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Debiera comenzar esta Intro- 
ducción con el' tono sesudo que 
es habitual en trabajos de esta 
clase, exponiéndole al lector, por 
ejemplo, algunas de las ideas que 
he de sostener en él, siquiera sea 
para evitarle el desagrado de un 
tropiezo con conceptos que no 
se avienen a sus propios^ crite- 
rios. Prefiero, sin embargo, ini- 
ciar estas cuartillas con el trata- 
miento de algo más ligero y me- 
nos polémico, y, según veremos 
luego, de cierta utilidad. Tal, di- 
gamos. la historia de este ensa- 
yo, que es ciertamente la histo- 
ria de una serie de frustraciones 
que, curiosamente, produjeron 
a su víctima — yo, en este caso — 
más satisfacción que disgustos. 

Así, pues, érase que se era, re- 
sulta que allá pop el mes de oc- 
tubre de 1958 había comenzado 
a trabajar en un libro en el que 
ana liza-ha la política económica 
de la Dictadura que asolaba a 
Cuba. El contenido del libro lo 
podrá entrever cualquiera que 
sepa que su título iba a ser algo 
así ce / o "Un Crimen Finan- 
ciero Contra Cuba”. Debo decir 
que laboré duramente en ese 
libro aunque el esfuerzo agota- 
dor a que me sometió durante 
semanas lo encontraba mínimo, 
cada vez que pensaba en los mi- 
jes de compañeros de generación 
que más que el esfuerzo daban 
la vida en las montañas de la 
Sierra Maestra y el Kscambray 
en lucha por la libertad do la Pa- 
tria. Preveía, además, el desplo- 
me cercano del régimen, y estan- 
do atado de pies y manos por la 
censura de prensa — mi medio 
habitual de crítica y oposi- 
ción — , toda mi ansiedad se con- 
centraba en terminar aquella 
mi modestísima contribución al 
aceleramiento de un proceso cu- 
yo fin, repito, intuía próximo. 

Si mal no recuerdo, a principios 
de Díc. ya casi tenía listo el tra- 
bajo, y el problema insurgente 
entonces fue encontrar editor 
para obra de tal contenido. Pa- 
ra mi suerte, di con un empre- 
sario dispuesto a correr los ries- 
gos, el doctor Mariano Sánchez 
Roca, cuyo gesto en aquellas 
circunstancias siempre recorda- 
ré con respetuoso agradecimien- 
to. No tuve, sin embargo, la ale- 
gría de ver el libro impreso y 
encuadernado con la debida an- 
telación a la fecha que temía, 
pero que sobre todo anhelaba. 
Batista abandonó vergonzosa- 
mente el Poder el 31 de diciem- 
bre, el día que comenzaba yo a 
revisar las primeras pruebas de 
galera. Esa fue mi primera frus- 


tración, aunque no sería since- 
ro si no reconociera que la ale- 
gría ex pe ri men la da por tal 
acontecimiento compensó larga- 
mente la decepción sufrida. 

Derrocada la Dictadura, mi 
obra perdía la utilidad que le 
acreditaba: contribuir a ese de- 
rrocamiento, aunque fuera con 
el valor del clásico granito de 
arena. No obstante, ocurrióse- 
mc que si al trabajo podía aña- 
dirle un brevísimo estudio acer- 
ca de lo que yo estimaba debían 
ser "las tareas económicas in- 
mediatas de la Revolución”, 
(visto el estado en que siete 
años de vandalismo e irrespon- 
sabilidad habían dejado la Ha- 
cienda Pública, las reservas mo- 
netarias y el crédito de la Na- 
ción), el tal trabajo aún sería de 
provecho. Y aquí comenzó la 
historia de mi segunda frustra- 
ción. El Gobierno Revoluciona- 
rio empezó por poner en prác- 
tica muchas de las medidas que, 
precisamente, a título de mo- 
desto estudioso de nuestra cosa 
económica, pensaba yo sugerir. 
Por descontado, la eficacia con- 
que actuaron los nuevos recto- 
res del país me reportó una do- 
sis de satisfacción y tranquili- 
dad superior al potencial dis- 
gusto causable por el hecho de 
que mis teorías fueran supera- 
das por la realidad de los acon- 
tecimientos. 

Aclaro que tengo cierta fuer- 
za de' voluntad. Ello es lo que 
explica que, a pesar de las an- 
teriores experiencias insistiera, 
en hacer jugar a • mi libro un 
papel que el curso de la historia 
relegaba siempre al pasado. Me 
dije entonces, analizando el pro- 
metedor proceso revoluciona- 
rio, que sería conveniente apun- 
tar algunas i d e a s que venía 
rumiando hacía tiempo sobre 
las bases institucionales del 
desarrollo económico de Cuba: 
las "tres reformas": agraria, 
arancelaria y fiscal. El lector ya 
habrá adivinado lo que ocurrió 
El Gobierno Revolucionario, a 
las pocas semanas de asumido el 

Poder, anunció que había em- 
prendido los estudios para lle- 
var a cabo las tres mencionadas 
reformas. Frustración N’ 3. Pe- 
ro frustración que me dejó co- 
mo saldo positivo la inquietud 
por profundizar en el estudio 
de los factores que determina- 
ron la deformación estructural 
de nuestra economía. Eran estas 
cuestiones que me eran familia- 
res, dado que hacía tiempo ve- 
nía sosteniendo — entre sonrisas 
más o menos comprensivas 


de algunos reputados “econo- 
mistas” del palio — que la Re- 
forma Agraria era la base del 
desarrollo económico de Cuba. 
Las páginas de "Carteles” son 
testigos mudos a la vez que ex- 
presivos del sostenimiento con- 
tinuado y sin desmayos de tales 
tesis. 

Más. a lo que iba. Con parte 
del trabajo sobre el proceso de 
deformación estructural de la 
economía cubana y sobre las 
bases del desarrollo económico 
de Cuba ya muy adelantado, 
surge el anuncio de la promul- 
gación de la Ley de Reforma 
Agraria. No quiero faltar a la 
verdad. Por razones que no es 
el caso mencionar aquí, he es- 
tado más al tanto sobre el des- 
envolvimiento de tal Ley de lo 
que pudiera pensarse. Por una 
vez siquiera, la historia no se 
me adelantó para dejarme con 
un palmo en las narices, una 
serie de felices coincidencias, 
además, me ofrecen de pronto 
la oportunidad de exponer mis 
tesis en un órgano de los alcan- 
ces v méritos de "REVOLU- 
CION” y su "LUNES DE RE- 
VOLUCION”. Para mí tiene 
ésto gran importancia. Luego 
del triunfo del 1" de Enero, y 
visto el curso de los aconteci- 
mientos, la necesidad de trasla- 
dar a compatriotas ansiosos de 
orientación mis menguadísimos 
conocimientos y lo que creo son 
más o menos claras concepcio- 
nes sobre la problemática eco- 
nómica de Cuba, se hizo cada 
vez más premiosa. Hay temas, 
además, cuya exposición no rin- 
de sus mejores frutos, cuando 
esa exposición tiene las limita- 
ciones de espacio del artículo 
periodístico, diario o semanal, o 
cuando tiene las limitaciones de 
tiempo de una charla por tele- 
visión, o cuando sólo cuenta con 
el auditorio numéricamente li- 
mitado de la cátedra o el salón 
de conferencias de un sindicato 
o un centro estudiantil. Tales 
han sido los medios de divulga- 
ción que be utilizado hasta aho- 
ra, en ejercicio de una tarea 
profesional y cotidiana, aunque 
desenvuelta con sentido revolu- 
cionario. 

Empero de nuevo he de tor- 
nar a mi tema inicial. Quiero 
decir que esta accidentada his- 
toria de un libro que comenzó 
analizando las barbaridades fi- 
nancieras de la Tiranía y ter- 
minó con el presente ensayo so- 
bre la Reforma Agraria — y 
cuestiones más o menos ane- 
jas — , no la he narrado con fines 
de recuento anecdótico y perso- 
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nal. Jamás me hubiera atrevido 
a una desconsideración seme- 
jante con el lector. Dije al prin- 
cipio que esa historia tiene su 
utilidad, y ella es que me ha 
servido para exponer con cierto 
graficismo un hecho que mu- 
chos pasan por alto: la dinámi- 
ca conque se está moviendo el 
proceso revolucionario cubano. 
Mis cuartillas convertidas en 
fiambre de una semana para 
otra, en efecto, tienen ese pro- 
fundo simbolismo y ese aleccio- 
nador carácter. Pocas veces la 
historia de un pueblo ha asumi- 
do el ritmo acelerado que ha lle- 
gado a lograr la historia del 
pueblo cubano, a partir del mes 
de diciembre pasado. 

Esto tiene la trascendencia de 
que garantiza el triunfo de un 
proceso que ha de llevar a esta 
nación, más rápidamente de lo 
que pueda imaginarse, al cum- 
plimiento de sus más altos des- 
tinos. Revolución que se estan- 
ca, Revolución que muerq, co- 
mo los ríos cuya corriente pier- 
de la fuerza e' impetuosidad que 
es fuente de vida. 

No menor importancia tiene 
el hecho de que tal vigorosa mo- 
vilidad de esta Revolución ha 
tenido por campo de acción los 
sectores fundamentales y deci- 
sivos del desenvolvimiento na- 
cional. El énfasis puesto en la 
Reforma Agraria — y también 
en la Arancelaria y la Fiscal — 
prueba que las energías se de- 
dican a tareas de hondo calado, 
y que los recursos que brinda el 
Poder y el apoyo decisivo del 
pueblo se aprovechan para pro- 
fundizar en las raíces de los 
males económicos de la Repú- 
blica. 

Todo esto tiene que ver con 
las tesis que aquí planteo y cu- 
ya conclusión es la necesidad de 
ir al mismo hueso de nuestras 
dificultades económicas, para 
emprender de inmediato una 
adecuada y dinámica política de 
desarrollo. 

Yo sostengo aquí que el ori- 
gen de tales problemas — las 
causas últimas del atraso econó- 
mico cubano — hay que buscar- 
lo en el análisis del proceso 
que tuvo lugar al terminarse la 
Guerra de Independencia, lue- 
go de la intervención norteame- 
ricana en el conflicto hispano- 
cubaqo. Esa intervención des- 
pués de todo era lógica, si se 
considera que los EÜdeA ha- 
bían arribado* ya a la etapa en 
que las fuerzas económicas in- 
ternas generan el fenómeno im- 
perialista, denominación que 
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utilizo con una intención más 
técnica que política. 

Luego de la Intervención, so- 
bre Cuba se encimó una ava- 
lancha de capital inversionista 
norteamericano, cuyo objetivo 
fundamental fue la industria 
azucarera. Al mismo tiempo 
que ese fenómeno tenía lugar, 
se producía el de tina absorción 
competitiva del mercado inter- 
no cubano por las importaciones 
también norteamericanas. El 
criterio que expongo es que am- 
bos hechos — inversionismo uni- 
lateral en el sector azucarero y 
penetración y dominio del mer- 
cado doméstico — provocaron la 
deformación estructural de la 
economía cubana, que quedó así 
sujeta a un régimen basado en 
la mono pro duc ción para los 
mercados exteriores y en la 
multimportación de la mayoría 
de los bienes de su consumo. 

Apunto, además, que ese fe- 
nómeno de deformación tuvo 
lugar porque se crearon las es- 
tructuras económicas institucio- 
nales capaces de auspiciarlo. 
Así, el Tratado de Reciprocidad 
Comercial de 1902, que estable- 
ció un régimen preferencial en 
favor de los EUdeA sóbrenla 
base de un sistema de adeudos 
arancelarios ya de por sí muy 
bajos (los heredados de Espa- 
ña) abrió las puertas del mer- 
cado cubano a los artículos nor- 
teamericanos, que en condicio- 
nes mucho más ventajosas des- 
plazaron las mercancías de 
otros países e impidieron la ex- 
pansión de la producción do- 
méstica cubana. Las propias 
compañías azucareras desarro- 
llaron un proceso latifundiario 
que trajo por consecuencia la 
creación de una estructura agra- 
ria — o “superestructura”— que 
ratificaba el carácter mono-ex- 
portador y multimporlador de 
la economía cubana. A esas es- 
tructuras mencionadas, se fue- 
ron luego añadiendo otras, como 
la crediticio-bancaria, la fiscal, 
etcétera, todas destinadas a im- 
pedir cualquier desarrollo di- 
versificado de la producción is- 
leña y el consecuente proceso 
de formación de capital domés- 
tico, estimulador posible de tal 
desarrollo. 

Señalo, por otra parte, que tal 
deformación apenas sí se sintió 
en sus efectos, hasta el año 1925. 
Ese es el año en que se inicia 
la crisis estructural de la econo- 
mía cubana. Hasta entonces, el 
crecimiento de la población ha- 
bía marchado a la zaga de la 
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expansión azucarera, pero a 
partir de ese instante esta in- 
dustria tiende a decaer o estan- 
carse, en tanto que la curva de- 
mográfica del país sigue su cur- 
so ascendente. Entre produc- 
ción azucarera y exportación 
surgió así un “bache” que no 
fue llenado totalmente con nue- 
vas fuentes de ingreso y empleo. 
Y la desocupación comenzó a 
crecer y hacerse crónica en un 
país donde año por año el pas- 
tel que representa el Ingreso 
Nacional ha tenido que repar- 
tirse entre un número mayor de 
personas. 

Más o menos» en esa situa- 
ción estamos ahora. 

Lo que viene en el presente 
ensayo después de la descrip- 
ción de estos antecedentes es un 
conjunto de ideas relativamente 
ordenadas aunque apresurada- 
mente expuestas, sobre lo que 
estimo deben ser las bases del 
desarrollo cubano, tomando en 
cuenta precisamente las peculia- 
ridades que se imprimieron a 
su estructura económica. Plan- 
teo, en tal sentido, .que tal des- 
arrollo tiene que iniciarse a tra- 
vés del rompimiento de esos 
moldes institucionales que inte- 
reses extraños nos impusieron, 
y que si en principio fueron 
consecuencia de la deformación 
económica hoy son su sustento. 
De ahí la importancia que ad- 
judico a las Reformas Agraria, 
Arancelaria y Fiscal, aparte de 
otros elementos y factores con- 
cretos de desarrollo como la 
programación. En el análisis, 
finalmente, pongo especial énfa- 
sis en la cuestión de la actual 
estructura de la propiedad agra- 
ria, cuya modificación estimo 
la más fundamental de todas, 
por razones que explico y con- 
fío se acepten. Para mí la Re- 
forma Agraria es la base pri- 
mera del desarrollo económico 
de Cuba. Al final de este traba- 
jo presento un análisis prelimi- 
nar de la Ley de Reforma Agra- 
ria que acaba de promulgar el 
Gobierno de la Revolución. Mi 
criterio sobrtí tal pragmática 
allí va expuesto. A mi juicio, re- 
presenta el fundamento de la 
política de desarrollo económi- 
co que Cuba necesita. No nece- 
sito insistir sobre ella. Si al lec- 
tor le han interesado estas ideas, 
puede pasar a la página si- 
guiente. 

Oscar Pino Santos 

La Habana, 16 de mayo de 1959. 

Año de la Liberación. 



Los lectores de REVOLU- 
CION conocen a Oscar Pino San- 
tos. jefe de la plana económica de 
este periódico, y también comen- 
tarista sobre igual tema en la re- 
vista “Carteles” y en el Canal 12- 
TV. Una presentación, pues, re- 
sulta innecesaria. Lo que más bien 
cabe, en este caso, es llamar la 
atención al lector sobre este en- 
sayo. donde el habitual estilo de 
Pino Santos — tono ameno y com- 
prensible para algo tan árido y 
complejo como la Economía — se 
pone al servicio de una tarea ex- 
positiva de real envergadura. 
Aqui este representativo de la 
& nueva generación intelectual cu- 
' baña, generación revolucionaria, 
presenta un análisis de la Ley de 
Reforma Agraria cuya promulga- 
ción ha justificado la edición ex- 
traordinaria de este “LUNES DE 
REVOLUCION”. Pino Santos, sin 
embargo, hace algo más que tras- 
ladar al lector lo que el lector 
tiene que saber sobre esa Ley 
Fundamental de nuestro Gobier- 
no. Para este autor la Reforma 
Agraria sólo resulta mesurable 
en toda su trascendencia, cuando 
se le considera dentro del verda- 
dero marco histórico que le co- 
rresponde: la primera medida, y 
la más importante, de las em- 
prendidas por el Gobierno de la 
Revolución para curar los males 
económicos de Cuba. Por eso, el 
ensayo de Pino Santos no se ha 
limitado al análisis del fenómeno 
latifundiario en Cuba, sino que se 
ha extendido hasta la indagación 
total de los orígenes de la defor- 
mación estructural de la econo- 
mía cubana. También por eso, no 
sólo habla de Reforma Agraria, 
sino de otras medidas fundamen- 
tales para lograr lo que es obje- 
tivo de la Revolución: el desarro- 
llo económico de Cuba. 

El esfuerzo de los directores 
y colaboradores de “LUNES DE 
REVOLUCION”, así como los 
obreros del taller por sacar ade- 
lante en el tiempo mínimo que 
exige la premura periodística este 
número extraordinario, se consi- 
derará más que recompensado, si 
tal esfuerzo tiene como respues- 
ta la atención cuidadosa del leo 
tor sobre un ensayo que hoy hon- 
ra sus páginas. 




posiblemente a ritmo más acelera- sición de Louisiana (1803) y Flori- 
do. Durante los últimos treinta años da (1819), continuando luego con la 
del siglo XIX el crecimiento econó- obtención de Oregón (1846), y con 
mico de esa nación fue importante, el despojo a México de Texas, Nue- 
Kuznets ha estimado que el Imperio vo México y California. 

Nacional norteamericano pasó de 

$9.3 mil millones (promedio anual En las últimas décadas del siglo 
1869-78) a $24.2 mil millones (prome- XIX la expansión territorial tuvo 
dio anual de 1889-98). Hubo cambios igualmente por origen fuerzas eco- 
estructurales que impulsaron tal as- nómicas internas, pero de un orden 
censo. El desarrollo “fue en parte de magnitud superior. Hacker (4) 
concomitante y en parte el resultado apunta que “hacia 1880 una verda- 
de un proceso de industrialización” dera plaga de trusts y pools descen- 
(2). Entre 1869 y 1899 la participa- dió sobre nuestra América indus- 
ción de la agricultura en el Ingreso trial”, fenómeno seguido por la pe- 
Nacional bajó de un 20.5 por ciento netración de la banca, y dando lu- 
a un 17.1 por ciento, pero en cambio gar luego de la depresión de 1893-97 
la participación de las manufacturas a una. “era de integraciones gigantes- 
subió de un 13.9 por ciento a un 18.2 cas cuya dirección ya había sido asu- 
por ciento La formación neta del ca- mida por los capitalistas financie- 
pital , que en la década 1869-1879 re- ros”. El autor citado pone el ejem- 
presentó no más de un 13.7 por cien- pío de la “United States Steel Cor- 
to del Ingreso Nacional, pasó a un poration”, pero añade que “lo mis- 
6.8 por ciento en la década de 1889- mo sucedió en el sector de la minería 
98. Todo este proceso está, pues, reía- en general, la maquinaria, imple- 
cionado con un poderoso movimien- mentos agrícolas, materiales de cons- 
to de industrialización, lidereado por trucción, transporte oceánico, trans- 
ios grandes trusts , cárteles y demás porte urbano, equipos eléctricos, 
formas monopólicas y oligopólicas fuerza hidroeléctrica, comunicaciones 
surgidas durante el período analizado, telegráficas y telefónicas, tejidos de 

, . lana y frigoríficos”. Lo significativo 

Y al igual que otros países capi- fue, no obstante, que “bajo el reina- 
talistas, los Estados Unidos de Amé- do del capitalismo financiero los he- 
nea siguieron la ruta del imperialis- ncficios salieron de los Estados Uni- 
mo. Era ruta por supuesto con cier- dos... embarcándose las acumulado- 
tos antecedentes teóricos y prácticos, nos norteamericanas en una aven tu- 

Ya en 1807 el presidente Tilomas í a imperialista” En 1897, en efecto 
Jefferson había manifestado sus de- Lis in\ eisjones norteamericanas en el 
seos de apoderarse de Cuba. En 1823 “ cnor jasaban, de 685 millones de 
el presidente John Quincy Adams dolaics - Una parte de esa cantidad 
había anunciado su tesis de la “fruta ?Jf n< J ue posiblemente no mayor del 
madura”. Meses después, el presiden- 10 l»r c.enio se había desplazado ha- 
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Mutaciones en la es- 
tructura interna del capi- 
talismo. La "rebatiña" por 
Airica. El crecimiento de 
los E. U. de A. Cuba y los 
E. U. de A.: la tesis dé' la 
"¡ruta madura " y la Doc- 
trina Monroe. ¿or qué los 
E. U. de A. Intervinieron 
en la Guerra Hispanocu- 
baña? La deformación es- 
tructurar efe ra economía 
de Cuba. 


El Caso de Cuba: La Defor 
moción Estructural 


(4) I.oii Ls M. Haclccr: 'Troccso y Triun 
fo del Capitalismo norteamericano” 
(editorial Sudamericana, Rueños Ai 
res, 1942. 


(3) Véanse: “Cuba y los Estados Unidos: 
•1805-1898”, i*:r Emilio ltoig de Le* 
u clisen ring. La Habana, 1019; y “La 
Expansión Territorial de los Estados 
Unidos”, por Ramiro Guerra y Sán- 
chez, La Habana, 1035. 


(5) Lcland Jcnks: “Nuestra Colonia de 
Cuba”, Madrid, 1020. 
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tas enunciadas años antes por Ma- 
han (6). También le interesaba el 
hecho de que la guerra independen- 
tista estaba, “aniquilando por com- 
pleto inversiones norteamericanas” y 
por tanto “empobreciendo a gran nú- 
mero de norteamericanos”, según 
declaró el Ministro Olney al gobier- 
no español. Finalmente, el embaja- 
dor en Madrid, Woodford. llegó a de- 
cir que el “azúcar de Cuba es tan 
vital para nuestra nación como el 
trigo y el algodón de la India y Egip- 
to lo son para la Gran Bretaña”. 
Empero, aun con ser importantes, 
pudiera pensarse que esos hechos no 
hubieran sido capaces de llevar a los 
Estados Unidos de América a la gue- 
rra con España. Según la historia 
comprobó rápidamente, más que por 
razones de “presente” los norteame- 
ricanos se lanzaron al conflicto por 
razones de “futuro”, si bien de futu- 
ro inmediato. Con la Intervención se 
crearon las condiciones para que Cu- 
ba se convirtiera rápidamente en un 
estado económico “satélite” de los 
Estados Unidos de América. Se ga- 
rantizó el abastecimiento de azúcar 
a esa nación, pero también se garan- 
tizó el dominio sobre un país en el 
que las inversiones prometían lucra- 
tivos rendimientos, y se garantizó un 
mercado para porción importante de 
la producción agroindustrial norte- 
americana. 

La Deformación Estructural 
de la Economía Cubana 


rios o genéricos de la deformación 
estructural (inversiones unilaterales 
y control dci mercado de consumo) 
se conformaron los demás elementos 
característicos de la economía cuba- 
na, que de esa manera fue “acondi- 
cionada”, para que aquellas fuerzas 
distorsionadoras (y extorsionadoras) 
se desenvolvieran libres de trabas. 

Así, el latifundismo, los aranceles 
abiertos, el régimen impositivo des- 
alentador de la producción nacional, 
el sistema crediticio-bancario y otros 
elementos más o menos instituciona- 
les de la economía nunca pasaron de 
ser otra cosa que superestructuras 
agrarias, arancelarias, crediticias, 





Las posibilidades c-e buen éxito 
de las industrias nacionales para el 
mercado interno, eran remotísimas, 
si se exceptúan algunos casos excep- 
cionales. Ni en precio ni en calidad 
había oportunidades de desarrollo 
contando como era lógico con la pre- 
sión del poderío industrial estadouni- 
dense. 

Y, encima de todo esto, estaban 
las superestructuras antes citadas, 
frenadoras de cualquier intento de 
violentar el cauce de la evolución dic- 
tada. Una concentración extraordi- 
naria de la propiedad agraria en las 
manos de Unas pócas empresas y fa- 
milias, impedía el auge de la produc- 
ción agrícola “y le abría el mercado 
alimenticio cubano al granjero ex- 
traño. Unos aranceles bajos y aún en- 
cima de ello con márgenes diferen- 
ciales acordados a la sombra de los 
tratados de “reciprocidad” dejaban 
desamparado al emprendedor domés- 
tico y le habrían de par en par las 
puertas aduanales al competidor fo- 
ráneo. El sistema crediticio bancario 
cerraba las posibilidades de financiar 
otra cosa que no fuera azúcar o im- 
portación de bienes de consumo. To- 
das las vías de escape para el des- 
arrollo del país fueron bloqueadas. 
Y Cuba quedó encerrada en el círculo 
vicioso de la monoproducción y la 
multimportación, agravadas por la 
dependencia económica respecto de 
solo país extranjero. 


“Porque? nosotros tenemos 
que desarrollar nuestras indus- 
trias para darle trabajo a cien* 
tos de miles de cubanos. Ahí tie- 
nen una actividad donde pueden 
ayudar las clases ricas. Que no 
inviertan dinero en alquiler, que 
no inviertan dinero en solares, 
que no inviertan dinero en ga* 
rrote, que no inviertan dinero eq 
latifundios, que lo inviertan eq 
industrias para darle trabajo al 
pueblo y que paguen salario* 
altos*. 

FIDEL 


La deformación estructural de la 
economía cubana fue la consecuencia 
da la intervención de dos factores 
fundamentales: 1) El inversionismo 
unilateral norteamericano en el sec- 
tor azucarero; 2) El dominio compe-- 
titivo de la producción 'también nor- 
teamericana en el mercado de Cuba. 

Esas fueron las dos variables que de- 
terminaron el modelo de “desarro- 
llo”, o mejor aún, de antidesarrollo 
de la economía nacional durante las 
tres primeras décadas republicanas 
y las que siguieron rigiendo hasta 
el presente a pesar* de la introduc- 
ción de ligerísimas modificaciones 
en el esquema general- Todo lo de- 
más vino como resultado de esos dos 
hechos. Trataré de explicarme sobre 
eata cuestión vitaL 

El inversionismo norteamericano, 
concentrado en el sector azuce rero, 
y el dominio competitivo del merca- 
do cubano por los productos norte- 
americanos, no solamente impidió el 
desarrollo equilibrado de la econo- 
mía cubana y el necesario proceso de 
ahorros internos necesarios para la 
formación de capital no azucarero, 
amo que al propio tiempo creó un 
modelo institucional adaptado a la 
deformación estructural producida y 
destinado a resguardar esa deforma- 
ción. Se trata de fenómenos conco- 
mitantes e interrelacionados, pero en 
loa cuales es conveniente diferenciar 
ciertas relaciones no necesariamente 
cronológicas. A los factores prima - 


(i) Alfred Thmjer Mahan fue el autor de 
ua libre «le eran influencia en loa 
Estados Unidos ds América: “Inte- 
res! o i United States in Sea Power*, 
qns as estima ina ds las más decisi- 
vas exposiciones teóricas dd grupa 
imperialista norteamericano. 


JAMES MONROE 

fiscales, etcétera, que surgieron como 
consecuencia de la acción de los fac- 
tores primarios arriba mencionados, 
pero que al propio tiempo facilitaron 
esa acción y la consolidaron, en una 
dinámica relación de causa-a-efecto 
y viceversa. 

El propio carácter unilateral de la 
inversión norteamericana en el azú- 
car y la absorción del mercado cuba- 
no por la producción norteamerica- 
na, fueron fenómenos que tuvieron 
un “ encaje ” casi perfecto uno con el 
otro, un “encaje” destinado a man- 
tener a Cuba como país productor de 
azúcar e importador de casi todos sus 
bienes de consumo . 

La producción azucarera genera- 
ba ingresos, pero sólo una porción 
mínima de esos ingresos se desplaza- 
ba hacia el ahorro (que en parte, a 
su vez, era “exportado” por distintas 
vías fundamentalmente debido a que 
la mayoría de las empresas azucare- 
ras y las pocas no azucareras exis- 
tentes eran extranjeras, y sus utili- 
dades la reinvertían en azúcar o las 
enviaban a sus casas matrices de 
fuera), con lo cual la capitalización 
interna era casi nula. La casi totali- 
dad de los ingresos era absorbida por 
el consumo, y aún dentro del consu- 
mo había la filtración creada por la 
propensión a importar . 

No había, pues, recursos para la 
inversión y la adecuada formación de 
capital interno. Por otra parte, fue- 
ra del azúcar había pocas posibili- 
dades de inversión, ya que he apun- 
tado antes que junto con el desarro- 
llo unilateral azucarero se produjo 
el dominio competitivo del mercado 
por la producción norteamericana. 







Los primeros alánce- 
les republicanos — La 
" reciprocidad " comercial 
de 1902 — Teodoro Roose- 
velt, "ta Marina" y San- 
guily — El proceso de con- 
ceptración geográfica de 
las importaciones cuba- 
nas — La Reforma Aran- 
celaria de 1927 — Un tra- 
tado más yugulador: el 
de 1934 — El AGAC , la 
Reforma Arancelaria de 
Batista y la Reforma Aran 
celaría de la Revolución. 


LA ENTREGA DEL MERCADO 


El primer Arancel que Cuba tuvo 
luego de la Independencia íuó g» 1 que 
comenzó a regir desde el 1 de enero 
de 1899, vigente hasta el 14 de junio 
de ¡900, lecha en que comenzó a apli- 
carse otro, también por orden del Go- 
bierno Interventor. Esos Aranceles, cor. 
algunos cambios de tipo formal, repro- 
ducían el espíritu de los impuestos a 
Cuba por el gobierno meiropolitano es- 
pañol Tratábase, pues, de un légimen 
aduanero con características típica- 
men'e coloniales, enderezado a mante- 
ner ul país como exportador de mate- 
rias primas e importador de la mayor 
parte de sus artículos de consumo. El 
nivel general de los adeudos era extre- 
madamente bajo, sin otro criterio de- 
terminante que el fiscal. 

El gobierno norteamericano consi- 
deró. sin embargo, que si bien tal sis- 
tema garantizaba la absorción compe- 
titiva del mercado cubano por la pro- 
ducción extranjera, no garantizaba que 
Juera la producción de su país la más 
favo'ecida. Inclusive, # por aquellos 
tiempos de los años 1901-02 se ¿habla- 
ba insistentemente de la firma del Con- 
venio de Bruselas, que prometía mer- 
cados preferentes para el azúcar cu- 
bano en Europa, y asimismo era un 
hechc que las exportaciones de ese 
conLnente a la Isla habían aumentado 
de manera notable en el período cita- 
do. Se iniciaron, pues, de inmediato, 
las Gestiones para la concertación de 
un Tratado de Reciprocidad Comer- 
cial entre Cuba y los EUdeA. 

La "reciprocidad" 
Comercial de 1902 

El convenio fué objeto de ardoro- 
sas polémicas. Los productores nor- 
teamericanos de azúcar de caña y de 
remolacha pusieron el grito en el cie- 
lo, y una mayoría republicana apre- 
tó filas en su defensa. El grupo expor- 


tador de los Propios EUdeA, por su 
parte, se pronunció en favor del trata- 
do, y es histórico que el “trust del azú- 
car" hizo correr dinero en igual sen- 
cido. En Cuba se procuró por todos los 
medios moldear la opinión pública 
presentando la reciprocidad" como 
una necesidad para el desarrollo pros 
pero de la economía nacional. Anto- 
nio Sánchez de Bustamante en el Con- 
greso y el “Diario de la Marina" en 
la prensa, entre otros, rompieron lan- 
zas en la apología del concierto co- 
mercial. Pero no faltaron voces como 
la autorizada de Manuel Sanguily que 
denunciaron la entraña antinacional 
del proyecto. 

El mismo Teodoro Roosevelt, cor? 
aquella cínica ingenuidad del impe- 
rialismo en su primera época, había 
expuesto los verdaderos fines del Tra- 
tado. Así en su mensaje anual al Con- 
greso de los EUdeA — 2 de diciembre 
de 1902 — decía insistir en “aconsejar 
el planteamiento de la reciprocidad 
con Cuba", para “favorecer eficaz- 
mente nuestros intereses, dominar el 
mercado cubano, e imponer nuestra 
supremacía en todas las tierras y ma- 
res tropicales que se hallan al sur de 
nosotros" (1). 

El Tratado fué firmado el 1 1 de di- 
ciembre de 1902. 

A cambio de ciertas concesiones 
arancelarias para el azúcar y algunos 
productos cubanos, los EUdeA resul- 
taron favorecidos con un margen pre- 
ferencia! general del 20% en los de- 
rechos de aduana imponibles a sus 
mercancías a la entrada en Cuba, y 
con márgenes preferenciales del 25%, 
20% y 40^6, para otras. Véase el si- 
guiente cuadro: 

(1) Citado por Rafael Martínez Ortlz: 
«Los Primeros A-ños de Independen- 
cia»; el subrayado es nuestro. 


El Tratado de "Reciprocidad" de 
1902 aceleró de manera notable el pro- 
ceso de concentración geográfica dei 
comercio exterior de Cuba. Las expol- 
iaciones azucareras a EU de A no va- 
riaron notablemente en sus posiciones 
relativas, pero sí aumentaron en tér- 
minos absolutos, al extremo de que 
llegó un momento en que práctica- 
mente todo el azúcar que importaba 
aquel país procedía de Cuba. Llega- 
do a ese “tope", ésta comenzó a de- 
pender del mercado mundial en cierta 
medida. Por otro lado, como apunta 
Jenks (2), los principales beneficiarios 
de esta situación fueron “los propie- 
tarios extranjeros de ingenios, en par- 
ticular españoles y yankis", aunque 
luego los primeros fueron disminuyen- 
do: en 1913 el 35% de la cosecha cu- 
bana fué molida en los cuarenta inge- 
nios norteamericanos. También resul- 
taron favorecidos, a la larga, “los com- 
pradores de azúcar cubano en los Es- 
tados Unidos, y en especial los refina- 
dores de la costa". 

Pero más significativos fueron los 
cambios producidos en ^ estructura 
geográfica de las importaciones. Du- 
rante el quinquenio 1902-06 los EU de 
A suministraron solamente el 45% del 
total importado por Cuba, mientras 
que en 1917-21 representaron el 74 % 
y en 1922-26 no menos del 66%. La as- 
piración roosveltiana de "dominar el 
mercado cubano" a través del Trata- 
do de Reciprocidad Comercial se ha- 
cia reaL 

Véase el siguiente cuadro: 


P) Irla ral Jenks: «Nuestra Colonia 4» 
Cnba», «tora diada. 


La Reforma Arancelaria 

de 1927 

El incremento en el Ingreso Na- 
cional que de todas maneras debió ex- 
perimentar Cuba entre 1902 y 1925, de- 
terminado por el auge en las inver- 
siones azucareras, dió lugar a la crea- 
ción de ciertos ahorros en las clases 
media y alta de la población, indepen- 
dientemente de los ahorros que emi- 
graban al exterior por la vía de las re- 
misiones dd las compañías extranje- 
ras que controlaban el azúcar, los sen- 
vicios públicos y otras empresas. Evi- 
dentemente una parte de esos ahorros 
se canalizó de nuevo hacia la produc- 
ción azucarera, pero en. 1925 ya ésta 
había llegado prácticamente al límite 
de su expansión. Fué surgiendo así un 
empresariado nacional incipiente, que 
hacia extraordinario* esfuerzos por 
arrebatar a las mercancías importadas 
algunos fragmentos del mercado na- \ 
cionaL 

Este sector, económicamente a mer- 
ced de! jx>derío industrial norteño, no 
carecía sin .embargo de defensores teó- 
ricos, que desde el libro o el periódico 
desplegaba^ una vivaz campaña de 
denuncia contra los defectos de la es- 
tructura económica del país. De enton- 
ces data el grueso de la producción 
literaria cubana más o menos antiimpe- 
rialista. casi siempre contraria a la mo 
noproduccvón azucarera y al iatifun- 

P) Por ejemplo: «Azúcar y Población Ai 
las Antillas» de Ramiro Guerra; da. 
tifundismo en Coba», de Raúl Maeo. 
trL «Dbcuno» ea k Sociedad Cabana 
de Derecho Internacional», de Gusta- 
vo Gutiérrez (1926), j otras muchas 


LAS CONCESIONES PREFERENCIALES HECHAS POR CUBA A LOS 
EUdeA POR EL TRATADO DE RECIPROCIDAD DE 1902 

Rebajas 

No. de Partidas 

% del 

Preferenciales 

y subpartidas 
afectadas 

total 

20% 

256 

48.3 

25 % 

87 

16.4 

30% 

151 

28.5 

40% 

3 

0.6 

— 530 

Fuente: Banco Nacional de Cuba. 

100.0 


EL TRATADO DE "RECIPROCIDAD' ' DE 1902 Y LA CONCENTRACION 
GEOGRAFICA DEL COMERCIO EXTERIOR DE CUBA 

(En millones de pesos) 

a — — 1 ■ ■■ — i 

importaciones 


Períodos 

De los 
EU de A 

% 

Del resto 
de* mundo 

% 


J174.6 

45% 

1219.4 

55% 


253.8 

51 

244.1 

49 

1912-16 


61 

286.4 

39 

1917-21 

1348.6 

74 


16 

1922-26 


66 

456.4 

34 


Fuentes: Ministerio de Hacienda y Anuario Azucarero de Cuba, 
de Cuba Económica y Financiera, 1957. 
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dcr un salto, sino sencillamente dar un 
paso 'resuelto hacia adelante". Esa ac- 
titud explica el mantenimiento del ré- 
gWnen preíerencial con los EU de A y 
los márgenes. de protección que rara 
vez pasaron dei 15% para los produc- 
tos alimenticios y del 25% para los in- 
dustriales. 

De todas maneras algunas modifi- 
caciones resultaron de gran aliento 
para la economía nacional. Se bajaron 
los derechos a numerosas materias pri- 
mas, combustibles y equipos, y al mis- 
mo, tiempo se elevaron los de ciertos 
renglones de consumo (6). Ciertamen- 
te, a la Reforma Arancelaria de 1927 
deben su vida algunas de las más im- 
portantes industrias de la Cuba actuaL 

De Nuevo un paso atrás: 
La " Reciprocidad " 
de 1934 

El Tratado de Reciprocidad Comer- 
cial de 1934, firmado en la procelosa 
etapa reaccionaria que siguió a la Re 
volución del 33, representó un paso de 


EL TRATADO DE * RECIPROCIDAD * DE 1902 
Y LA CONCENTRACION 'GEOGRAFICA DEL 

COMERCIO EXTERIOR DE CUBA 


Expre'sado en porcentaje del valo 
- IMPORTACIONES DE CUBA. - 


DEL RESTO DEL MUNDO 


DE ESTADOS UNIDOS DE A 


CUBANO 


ARANCELES Y TRATADOS 


retroceso respecto a los Aranceles de 
1927, y aún respecto a la situación 
creada por los Aranceles de 1900 y el 
Tratado de Reciprocidad de 1902. 

Ei Tratado de 1934 y las disposi- 
ciones legales complementadnos am- 
pliaron el margen preíerencial arance- 
lario en favor de los EU de A. dando 
mayor énfasis al tipo de rebaja del 
40% y estableciendo "reducciones ex- 
clusivas y preferenciales" del 35, 45, 
50 y 60 por ciento. En el siguiente cua- 
dro se reseñan esas concesiones he- 
chas por Cuba: 


EL TRATADO DE RECIPROCIDAD DE 1934 Y LA ACELERACION DE 

LA CONCENTRACION GEOGRAFICA DEL 
COMERCIO EXTERIOR DE CU3A 
(En millones de pesos) 

Importaciones de Cuba 


Del AGAC a la Reforma 
Arancelaria de Batista 


7. da 

Totales De EU de A EU de A 
™ * » — — , 

5 73 $41 56.2% 

96 56 58.3 

103 67 65.1 

131 90 G8.7 

108 77 71.3 

114 84 73 9 

116 91 785 


Años 


Fuente: Banco Nacional de Cuba. 


. No cabe pensar, por otra parte, rechos de aduana alguno en exceso del 

Entre ello* lo* siguiente*: efecto* de que las concesiones arencelarias men- tipo así especificado" (Artículo II, pá- 
cristal, barro, porcelana, cemento, colo- cionadas afectaran renglones sin im- rrafo segundo). El Decreto-ley de -24 
rea, tintes, barnices, Jabones, cierto* portando de nuestro comercio exterior, de agosto de 1934 que acompaño al 
productos farmacéuticos, algodón y mu "Si sumamos el valor de las importa- Convenio, consolidó 186 adeudos, en 
manufacturas, papel y sus aplicaciones, dones aforadas por gran parte de las favor de los EU de A. El tratado se con- 
conícceiones, calzado e Industria de partidas y subpartidas que fueron ob- virtió así en un instrumento de suma 
pieles, animales y sus despojos, arroi jeto del Convenio de Reciprocidad do rigidez, que impedía las negociaciones 
descascarado, legumbres, hortalizas ca- 1934, obtendremos para el período arancelarias de Cuba con otros países, 
fé molido, frutas, conservas, etcétera. 1935-39 —lapso inmediato al año en y que al propio tiempo entregaba el 
Debo aclarar que la mayoría de lo* que fué suscrito el Convenio — un pro- mercado nacional a la producción nor- 
adeudo* arancelarios de 1927 eran es- medio anual de por lo menos $55.8 mi- teamericana. dejando en la orfandad 
pccificos, por lo cual perdieron so ca- Roñes, o sea. el 51.7% del promedio proteccionista al grueso do la produc- 
rácter protector a partir del alza In- anual de importaciones hechas por Cu- ción nacional. La concentración geo- 
riaclonaria de precios de la segunda ba durante aquel ^período" (7). gráfica de las importaciones cubanas, 

guerra mundial. Aparte de ello, el Tra- £j Convenio de 1934 puso además por consecuencia, se aceleró aún más. 
lado de Reciprocidad de 1934. los Con- té rm i no cxl régimen arancelario autó- Los EU de A señorearon en el mercado 
renioH Suplementario* Posterlore*. y la nomo e implantó la tarifa convenció- cubano a sus anchas, 
vigencia del Acuerdo General sobro naI ” A ningún artículo cosechado, 

Arancele* y Comercio (1947) determl- producido O fabricado en Estados Uni- 
eron que prácticamente el sis tema del do s de América. . . con respecto al que 
i. dejara de regir en Cuba baoe año*. SQ especifique un tipo de derechos. .. 

se le someterá en ningún caso ... a de- 


( 4 ) Daniel Compte, «aposición de U Comí 
alúa Técnica Arancelaria. 


(ft) Comandante Hnrique Recio Agüero, Ez- 
poaidón de Principio* de la Comisión 


(7) Ver el trabajo aparecido en la Revista 
del Banco Nacional de Cuba, enere 
de 1958. 
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Expresado en porcentaje sobre valor 
- IMPORTACIONES DE CUBA. 


DEL RESTO DEL MUNDO 


DE ESTADOS UNIDOS DE A 


LA CONCENTRACION GEOGRAFICA DEL COMERCIO EXTERIOR DE CUBA 

IMPORTACIONES 


EL TRATADO DE RECIPROCIDAD DE 1934 I LA ACKLKKACIUH 
DE LA CONCENTRACION GEOGRAFICA DEL COMERCIO EXTERIOR 

DE CUBA 


M9U 


1945 


1950 


1955 


195$ 
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LAS CONCESIONES PREFEREN CIALES HECHAS POR CUBA A LOS 
ESTADOS UNIDOS DE AMERICA POR EL TRATADO DE 

RECIPROCIDAD DE 1934 


Rt-Unas 

No. do P>» lirias 

del 

c f». re i reíales 

y su! partid 
alee todas 

total 

20% 

81 

10 69» 

oc « •/ 

'C 

24 

4 9 

30 % 

132 

27.1 

35 -ó 

36 

7.4 

40% 

156 . 

32.0 

45% 

5 

1.0 

50% 

27 

5.5 

60 % 

26 

5.3 


487 99 8% 

Fuente: Banco Nacional de Cuba. 


mercial de 1902. al Convenio de Reci- 
procidad Comercial de 1934 y a los 
Convenios Suplementarios de 1939 y 
de 1941 (8). El régimen preferencia! 

con los EU de A se mantuvo en la for- 
ma de una diferencia absoluta entre 
los tipos de adeüdos aplicables a los 
países de la categoría de “nación más 
favorecida" y el tipo preferencial exis- 
tente para los E(J de A. El carácter mul- 
tilateral del Acuerdo General sobre 
Aranceles y Comercio (AGAC) y otros 
factores, permitieron a Cuba elevar 
ciertos adeudos a los fines de proteger 
un grupo de industrias nacionales (9). 

En 1957 el gobierno de Cuba — ba- 
jo Batista entonces — anunció que ini- 
ciaría una nueva reforma arancelaria*, 
con los fines de promover el incre- 
mento de los niveles de ingieso y em- 
pleo en el país. El factor determinante 
de Ja iniciativa fué sin lugar a dudas 
el Dr. Gustavo Gutiérrez, entonces mi- 
nistro-presidente del Consejo Nacional 
de Economía. Se realizaren varias cen- 
ts» En realidad el AGAC, no puso térmi- 
no definitivo a la vigencia de los tra- 
tados citados, sino <iue los declaró en 
auspenso. Si Cuba se retirara riel 
AGAG, volverían a regir, a menos que 
ht concertaran nuevos convenios con 
LL‘ lie A. 


Especialmente en los «encuentros» 
arancelarios de Ginebra, Torquay y 
Annecy. Be protegieron, entre otra * 1 
las producciones textil, arrocera, de 
gomas de automóvil y otras. 


vocatorias a Información Pública, y se 
trabajó desde un principio en la re- 
forma de la Nomenclatuia, promulgán- 
dose ésta con la Tarifa General a prin- 
cipios de 1958. La modernización de la 
Nomenclatura — conforme la pauta in- 
ternacional de Bruselas — y las modifi- 
caciones introducidas en el régimen de 
taras, representaren un progreso aran- 
celario. Lo más importante, sin embar- 
go. no se había realizado a la caída 
de la Dictadura: la discusión en el 

AGAC de las tarifas convencionales y 
la promulgación de éstas. Meses antes 
del desplome gubernamental de fin de 
año, las noticias eran de que el régi- 
men no se encontraba dispuesto a lle- 
var hacia adelante la reforma arance- 
laria, en las condiciones exigidas por 
los intereses nacionales. El propio Dr. 
Gustavo Gutiérrez, según mis noticiar, 
comenzó a negociar previamente con 
el Gobierno norteamericano, encon- 
trando la más decidida oposición de 
éste a cualquier intento de reforma 
arancelaria profunda por parte de Cu- 
ba. Hubiera sido ilusorio, por otro la- 
do, pensar que una tiranía tan profun- 
damente entregada a los intereses ex- 
tranjeros como la de Batista iba a ser 
capaz de llevar hasta el final una obra 
tan exigente del sentido de la indepen- 
dencia nacional como lo es una refor- 
ma arancelaria. No obstante ello, és- 
ta continúa siendo uno de los presu- 
puestes d~l desarrollo económico de 
Cuba, y el extraordinario interés que 
despertó entre los industriales cubanos 
la iniciativa del Dr. Gutiérrez, refleja- 
do en los miles de informes que éstos 


elevaron a la Comisión Técnica Aran- 
celaria exponiendo lq crítica situación 
competitiva creada por las importacio- 
nes norteamericanas y de otros paí- 
ses probaron la necesidad de que el 
proceso continuara desenvolviéndose, 
en esta ocasión con miras al verdade- 
ro interés nacional. En tal sentido, re- 
sulta obvio justificar que el Gobierno 
Revolucionario, apenas asumido el Po- 
der. comenzara a llevar adelante la Re- 
iorma Arancelaria, esta vez bajo la di- 


rección del Ministro de Economía, Dr 
Regino Boti. 

Para finalizar, exponemos el si- 
guiente cuadro, donde se demuestre 
que a no menos del 63.3% de las mer- 
cancías importadas de los EU de A en 
J955-5G se le aplicaron derechos ad- 
valorem inferiores al 16%, un nivel que 
en el caso de los productos extranje- 
ros que compiten con la producción 
doméstica no representa ninguna pro- 
tección para ésta 


DISTRIBUCION DE FRECUENCIAS DE LOS DERECHOS ARANCELARIOS 
M AD VALOREM" APLICADOS A LAS MERCANCIAS 
IMPORTADAS DE LOS EU de A 1955 y 1956 


Clase 

(% de adeudo) 

De 0 a menos de 4 
De 4 a menos de 8 
De 8 a menos de 12 
De 12 a menos de 16 
Más de 16 

Totales: 


Frecuei 


ícia 


973 

738 

574 

464 

1.6C-3 

4 352 


% del 
total 

22.4 

17.0 

13.2 

10.7 

36.7 

700.0% 
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Génesis del proceso 
latilundiario — El Gobier- 
no Interventor auspicia el 
latifundio — Antecedentes 
históricos de la propiedad 
de la tierra en Cuba — El 
latifundio Azucarero en la 
actualidad — Cifras im- 
presionantes — El latifun- 
dio ganadero — la geolo- 
gía a costa de las tierras 
del Estado — Considera- 
ciones generales sobre el 
problema latilundiario. 


El fenómeno Iatifundiario obtuvo 
su más fuerte impulso al socaire del 
auge azucarero en los años del co- 
mienzo de nuestra era republicana y 
estaba consumado en la década 1920- 
30. Por supuesto, como señala Ramiro 
Guerra, las condiciones para su desa- 
rrollo estaban establecidas, ya "en lo? 
ultimes años de la dominación espa 
ñola' (1). Jenks recuerda que "la ver 
dadero revolución del azúcar en Cubo 
sucedió entre 1878 y 1898" (2). Y 

Frieálaender define esa "revolución" 
como “cambios estructurales de la 
época que culminaron en el estableci- 
miento de ingenios centrales) en la se- 
paración de las fábricas de las colo- 
nias y finalmente en los cambios to- 
can ter al proceso de elaboración". (3) 
Pero este último autor tiene que basar- 
se en Jenks para recordar algunos de 
los factores causales del proceso, por 


(1) Ramiro Guerra: «Azúcar j Población 
de las Antillas», tercera edición. La Habana 
1044. 

(2) Leland Jenks: «Nuestra Colonia do 
Cuba,» Aguilar, Madrid, 1929. 

(3) IL E. Friedlaendcr: «Historia Econó- 
mica de Cuba,» Montero, La Habana, 1911. 
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ejemplo, la aparición en la escena isle 
ña de los representantes del capital fi- 
nanciero norteño: E. Atkins primero, el 
grupo Kelly-Farril luego, la familia 
Rienda y el trust del azúcar de las die- 
cinueve refinerías que se habían car- 
telizcdo en 1888 para formar la "Ame- 
rican Sugar Refining Cq." poco des- 
pués. En 1877 había en Cuba M91 in- 
genios; en 1894 la cifra se había re- 
ducido a 450; y al terminar la Guerra 
de Independencia no quedaban en 
pie más que 207. La reducción en e) 
número de ingenios (aunque los que 
quedaban eran de una mayor capa- 
cidcd * productora), pues, se aceleró 
con la destrucción causada por la lu- 
cha libertaria, pero se había iniciado 
antes. También, como ya señaló, para 
el final del siglo XIX se había produ- 
cido la dicotomía entre centrales y co- 
lonias, la industria contaba con proce- 
dimientos y maquinarias de mayores 
rendimientos, con cierta extensión de 
vías ferroviarias, y estaba ya penetra- 
da per el inversionismo norteamerica- 
no. En tales condiciones se produjo e! 
impacto de la Intervención de los EU 
de A y la imposición de la Enmiende 
Platt y el Tratado de Reciprocidad Co- 
mercial de 1902. El capitalismo finan- 
ciero norteño "ya embarcado en la 
aventura imperialista", se precipitó en 
avalencha sobre Cuba. El objetivo bá- 
sico de inversión fue ia industria azu- 
carera, aunque también hubo despla- 
zamiento de recursos hacia la minería, 
los servicios públicos y el tabaco. Las 
inversiones ferroviarias estuvieron más 
bien vinculadas a! azúcar. En otro ca- 
pítulo Irato con mayor detenimiento to- 
do usté próceso. Me interesa ahora re- 
saltar que las inversiones en el sector 
azucarero no se limitaron al renglón 
industrial, sino que abarcaron el agrí- 
cola, iniciándose así el acaparamien- 
to de tierras. 

Los Cimientos del 
Latifundio 

Este último proceso tuvo lugar des- 
de el principio a un velocísimo ritme 
como se demuestra en la introducción 
que hace Manuel Sanguily a su famo- 
so proyecto de Ley destinado a evitar 
la enajenación de las tierras naciona- 
les. En marzo de 1903, en efecto, yo 


0 

Sanguily apunta que es "fácil notar el 
número considerable de extranjeros, 
en su mayor parte americanos de! 
Norte, que llegan a La Habana y se 
derraman por el territorio de la Isla, 
con el propósito de adueñarse de la 
tierra. No pasa día sin que se sepa 
de enajenaciones a su favor, que se 
cuentan por miles o cientos y aún mi- 
les de acres. Zonas inmensas, los al- 
rededores de Ñipe y Bahía Honda 
ambas orillas del Cauto, en extensión 
extraordinarias, han pasado a poder 
de los extraños. Muy recientemente 
se ha publicado la noticia de que un 
conocido hacendado acaba de tras* 
pasar a un comprador americano pro- 
piedades valiosas ubicadas en Hol- 
guín hasta la cifra de setenta y cin- 
co mil acres. Desde el pasado año 
anunciaban los periódicos de la veci- 
na república que el trust azucarero 
había aumentado sus fondos en uno» 
quince millones de pesos que se des- 
tinarían a adquirir terrenos cubanos 
para la siembra de la caña y la fa< 
briccción de azúcar" (4). 

El Gobierno Interventor Nortea- 
mericano facilitó el control de las tie- 
rras por parte de las compañías azu- 
careras. La Orden Militar No. 34 liberó 
de trabas a esas empresas en lo que 
respecta al establecimiento de líneas 
ferroviarias privadas que facilitaron el 
dominio monopólico de grandes áreas 
del país. Por .otra parte, se promulgó 
la Orden Militar No. 62 con el intento 
de "desenredar la madeja de la titula- 
ción" que "embrollaba la propiedad 
territorial" (5) en los casos de las ha- 
n 

(4) Diario de Sesiones del Senado de la 
República de Cuba, sesión de marzo 4 da 
1903. En su proyecto, articulo primero, San. 
gruily establecía, prcvlsorumentc y con radi- 
calismo Justiiiir.o, que «desde esta fecha que- 
da terminantemente prohibido todo contrato 
o pacto a virtud de los cuales se enajenen 
bienes a favor de extranjeros». Sin embargo, 
el proyecto NI SIQUERA FUE DISCUTIDO 
POR EL SENADO DE LA REPUBLICA. Vea, 
se: Manuel Sanguily: «Defensa de Cuba», 
Homenaje del Municipio de La Habana en 
el Centenario de su nacimiento; Municipio 
de La Habana, Oficina del Historiador de la 
Ciudad, 1948. 

Véase: «Cuba: los primeros años do 
independencia», primera parte: por el De. 
Rafael Martínez Ortiz. Tercera edición, Pa- 
rís 1939; página 280. 
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“Esas gentes no van a perdonar nunca 
que hayan venido los guajiros barbudos de 
por allá a arreglar las cosas aquí. Antes, 
decían que el guajiro era bruto, que le da- 
ban a tomar agua con hielo y que se lleva- 
ba la “piedra de enfriar”, pero ahora re- 
sulla que vino el guajiro, salió de las mon- 
tañas, vino con barbas a arreglar la Repú- 
blica, y ahora los inteligentes de siempre, 
que creían que lo sabían todo y no sabían 
nada, por que no arreglaron nada en 50 
años de República, tienen que sentirse un 
poco fastidiados de que ustedes y nosotros, 
sencillamente, sin vanidad, con honradez, 
con humildad, estamos arreglando la Re- 
pública y la vamos a arreglar bien arregla- 
da, pase lo que pase y cueste lo que cueste”. 

FIDEL 


de tierras que los extranjeros podían bollerías. Además, hay compañías que 

son propietarias a su vez de varios in- 
genios. y por tal vía de las tierras por 


ciencias comuneras (6). La idea era 
establecer un sistema rápido y expe- 
dito pora dividir los citadas haciendas 
y hacer lactible ?u venta a los empre- 
sario*- y compañías norteamericanas. 
Años después, la Comisión de la Fo- 
reían Pol.lv Association apuntaba 
que las medidas mencionadas del In- 
terventor echaron 'Jos cimientos para 
el desarrollo de la moderna corpora- 
ción y de los actuales latifundios, que 
jx> habrían sido posibles de haber con- 
tinuado en efecto el antiguo sistemo 
de posesión de las tierras". Más aba- 
jo. la propia Comisión añadía que "si 
el gobierno de la intervención nortea- 
mericana hubiese deseado conservar 
el control de los recursos del país en 
manos cubanas, debió, al propio tiem- 
po. haber establecido un sistema de 
propietarios rurcles e implantado una 
legislación restrictiva de la cantidad 


(O Cuando E'pafia ocupó Cuba toda li 
tierra del pai* consideró realenga (de» 
rey). Diego Yelázquez hizo la primera repar 
lición de tierras realengas entre los pobla- 
dores En 1536 el Cabildo de Sancti Spiritus 
*e arrogó la facultad de mer redar o conce- 
der tierras (en forma circular para la ga 
nadería). El 1570 H Oidor Alonso de Cáceres 
legla mentó esa facultad de l«»s cabildos y I»» 
mercedes continuaron otorgándose hasta 
17Z9 (cuando fueron suspendidas por Real 
Crédula 3. Eso6 originales latifundios ganade- 
ro*. sin embargo, se transformaron rápida- 
mente en fincas colectivas o haciendas co- 
muneras. Por ejemplo, cuando moría el pro- 
pietario de una gran hacienda ganadera mer- 
ced a da años antes, sus herederos no la divi- 
dían debido a las dificultades que ana par- 
tición equitativa ocasionaba en aquella épo- 
ca. Entonces lo que hacían era tasar el valor 
total de la propiedad en lo que se llamaron 
pesos tle posesión, distribuí rndosc éstos teó- 
ricamente. Desde el inicio fiel siglo XIX el 
auge azucarero exigió la división c individua- 
ción física ile la propiedad, para lo cual se 
dictaron medidas tendientes a repartir U« 
haciendas comuneras entre sus propietarios 
De esa manera los primitivos latifundios ga- 
naderos dieron lugar a una dimisión de la 
propiedad territorial de Cuba y a la forma- 
inaeión de una clase terrateniente nacional. 
A principios del siglo XX las complejidades 
legales del sistema «le haciendas comuneras 
no se habían resuelto para muflios casos, lo 
que resultaba un estorbo para el control de 
las tierras por las compañías azucareras. De 
ahí la Ordenanza 62 del tiobiernu Interven- 
tor. 
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adquirir" (7). 

Lamentablemente no hay datos 
suficientes sobre el proceso estadístico 
de enajenación de la propiedad terri- 
torial cubana que tuvo lugar a partir 
de la Intervención. Ramiro Guerra en 
sul "Azúcar y Población de las Anti- 
llas" calculaba que en 1925-26 "más 
del 40% del área total de Cuba, qui- 
zás, está dominada por el latifundio*. 
En su recuento aparecían la "Cuban 
American Sugar Co." con 14.9 mil ca- 
ballerías; la "Cuban Cañe Sugar Co." 
con 10.8 mil caballerías; la "General 
Sugar Co." con 8.9 mil cabañerías; y 
la "United Fruit Co." con 8.6 mil caba- 
llerías El total dominado por la indus- 
tria azucarera. Guerra lo hacía ascen- 
der a 170.9 mil caballerías, sin contar 
las absorbidas por medio de arren- 
damientos y por medio del control mo- 
nopclico del ferrocarril. El citado gru- 
po de la Foreign Policy Associalion 
apuntó que los "cálculos hechos para 
ser usados por esta Comisión indican 
que en 1933 unas 250 mil caballerías 
de tierras, aproxidamente el 30% de] 
territorio cubano, eran propiedad de 
compañías azucareras, o estaban 
arrendadas o controladas por ellas". 

El Latifundio Azucarero 

Las estadísticas revelan que kis 
compañías azucareras son propietarias 
en la actualidad de 127.9 mil caballe- 
rías y que controlan por medio de 
arrendamiento o contratos otras 56.5 
mil caballerías; es decir, disponen de 
un toral de 184.4 mil caballerías de tie- 
rra. (8). ? 

Esa cifra representa más del 277. 
del éiea nacional en lincas. Sería erró- 
neo, sin embargo, pensar que esa con- 
centración imponente de tierras se dis- 
tribuye más o menos equitativamente 
entre los 161 ingenios existentes en el 
país. Por supuesto que no. Algunos in- 
genios solamente son propietarios o 
arrendatarios o contratistas de unos 
pocos cientos de caballerías, en tanto 
que otros señorean sobre miles de ca- 


er ) '''éi**** «Problema »f thc nrw Cuba» 
Rcport oí thc Commissiun on f'uban Aifairs, 
I’orcign Toliv-y AsM>ciatiou, 1935. 


ellos dominadas. El cuadro que sigue 


da una idea bien cercana de la reali- 
dad acerca del grado de concentra- 
ción de la propiedad ograria ec Cu- 
ba, desde el ángulo azucarero. 


EL LATIFUNDIO Y LA INDUSTRIA AZUCARERA 


Empresas que 

dominan más de 10 mil caballerías 



N* Ó9 

Miles de caballería* 1 

Empresas 

Ingenio? 

Propias 

Controladas 

Total 

Atlántica del Golfo 

6 

9.0 

9.5 

18.5 

Julio lobo 

12 

9.0 

4.9 

13.9 

Cuban Irading 

6 

8.5 

4.8 

13.3 

Sucesión Faila-Gutiérrez 

7 

6.3 

4.4 

10.7 

1 Cuban American Sugar Mills 3 

10.4 

0.3 

10.7 

Central Cunagua S.A. 

2 

9.9 

0.2 

10.1 

Suma: 

36 

t j _ c nnn 

53.1 24.1 77.2 

j. m nnn 

Lmpresafi que aominciu muh ue o,uuu y ueuua uu «uiuvu ■ *** 

N* de Miles de caballerías 

Empresas 

Ingenios 

Propias 

Controladas 

Total 

United Fruit Co. 

2 

1 

8.2 


8.2 

Central Altagracia 

4 

3.0 

5.1 

8.1 

Gral Sugar Estates 

3 

4.1 

3.9 

8.C 

Cía. Gómez Mena 

4 

4.7 

1.6 

6.3 

Cía. Cubana 

2^ 

4.8 

0.3 

5.1 

Suma: 

15 

24.8 

10.9 

35.7 

Empresas que dominan 

más de 1.000 

ty menos de 5,000 caballerías 


N? de 

Miles de cabaHerías 

Empresas 

Ingenios 

Propias 

Controladas 

Total 

Central Cuba 

3 

3.5 

1.4 

4.9 

Punta Alegre Sales 

3 

2.1 

1.3 

3.4 

Fernando de la Riva 

4 

2.4 

0.6 

3.Ü 

Jesús Azqueta 

3 

1.9 

0.8 

2.7 

Manuel Aspuru 

3 

1.7 

0.8 

2.5 

García Díaz y Cía. 

5 

2.1 

0.1 

2.2 

Mamerto Luzárraga 

3 

1.0 

0.5 

1.5 

Suc. de N. Castaño 

2 

0.2 

1.2 

1.4 

Santa Lucía S. 

1 

1.8 

1.3 

3.1 

Central Senado 

1 

2.7 

0.1 

2.8 

Agrie. Quemados Güienes 

1 

1.8 

0.7 

2.5 

Azucarera Vicana 

1 

2.0 

0.1 

2.1 

Belona Sugar Co. 

1 

2.1 


2. 1 

North American 

1 

0.6 

1 .3 

1.9 

Central Ramona 

1 

1.5 

0.3 

1.8 

Ceniral Nazábal 

1 

0.7 

0.5 

1.2 

La Fruncía 

1 

1.1 

■ , 

1 .1 

Suma: 

35 

29.2 

11.0 

40.2 
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Loa cifras del cuck 3 ^-'' n re- 
sultadas sorprendentes pai . ucho 6 . 
Por ellas se observa que unidor de 
solo cinco grandes grupos m«nopóli- 
cos tiene cada uno más de JC.mil Ca- 
ballé rias de tierras bajo su * # »trol, su- 
mando en conjunto más de mil ca- 
ballerías. Esto quiere decir tue esa* 
seis entidades ejercen un seño.ío cabal 
sobre aproximadamente un 11 &% del 
área nacional en fincas. 

Otros grupo integrado p<f cinco 
firmas, que poseen cada une entre 5 
y 10 mil caballerías, absorbe más de 
35 mil caballerías de tierra en total.- 

Y otro grupo de diecisiete empre- 
sas, controladoras de fincas más 
de mil pero menoí de cinco m- caba- 
llerías, domina sobre 40 mil ;aba!ic 
rías. 

En total, ocurre que sólo 28 em- 
presas, familias o cor po; ación azu- 
cáralos disponen de más de ’ 53 mil 
caballerías, equivalentes a rrps del 
83% del área controlada por ic indus- 
tria azucarera y, lo que es má; signi- 
ficativo, equivalentes a más del 22.7 % 
del ¿rea nacional en fincas. Ef otras 
palabras: 28 entidades son propinadas 
o controlan más de la quinta p*rte del 
territorio productivo .de Cuba. 

Dejo a la consideración dd lector 
I 05 datos anteriores. Quisiera 7.0 obs- 
tante, añadir algo más. Esas cif-as co- 
rresponden a la situación vigente en 
1958. Ese mismo año se molieron en 
Cuba 3.9 mil millones de arrobas de 
caña, lo que representó aproximada- 
mente» un área cortada de no más de 
94 mil caballerías.- Convendría paran- 
gonar esa cifra con la mayor de 184 
mil caballerías que controla la indus- 
tria en general 

¿Qué hace la industria azucarera 
con esa área ‘sobrante"? Yo respon- 
dería esa pregunta diciendo que, en 
términos generales, no hace nada. Hay 
algunos casos de explotación e anade 
ra extensiva, pero ésto, con se: excep- 
cional, también implica un desaprove- 
chamiento del área disponible . has 
compañías azucareras, latiíu-'idiarias 
responden así al principio de ‘modela- 
ción'' de la economía cubaná sobre la 
base de una superestructura cuie faci- 
lita la permanencia del fenómeno do 
incapacidad nacional para ¿utoabas- 
tecerse en los renglones agrícolas y el 
corréspondiente proceso de importa- 
ción de bienes de consumo alimenti- 
cio (9). Es posible, además, que inter- 
vengan otros factores. Por eíemplo a 
nadie se le escapará que ese ^capara 
miento de tierras tiene comí) contra- 


(8) Datos del Anuario ^Azucarero de 1958. 
Aevista Cuba Económica y Financiera. 

(9) Recuérdese la tradicional oposición 
de la Asociación National de Hacendados a 
todo esfuerzo de diversificación agrícola e 
Industrial del país. El lema de eso* graspos 
ha sido «sin azúcar no hay pais», con el cual 
han erigido el fantasma de las represalias 
en el exterior contra la industria azucarera 

cubana, cada vez que aquí se ha intentado 
el desarrollo de determinadas producciones.. 


partida una masa de cientos de miles 
de ccmpesinos y obreros agrícolas que 
no tienen dónde emplear su fuerza de 
trabajo. Hay, por consecuencia, un in- 
cremento constante en la oferta de eso 
fuerza de trabajo, en tanto que, como 
es sabido, la demanda correspondiente 
de la industria azucarera permanece 
más o menos igual y aún tiende a con- 
traerse en términos absolutos y relati- 
vos. Más demanda de trabajo y menos 
oferia de él, significa un precio más 
bajo. La lucha organizada de los tra- 
bajadores azucareros, por supuesto, 
ha roto en varias ocasiones con ese 
cálculo. Pero no caben dudas que el 
latifundio ha ejercido siempre y ejer- 
ce aún una fuerte presión bajista so- 
bre los salarios. 

Los Latiíundios Ganaderos 

Quisiera aclarar que cada vez que 
en Cuba se habla de latifundio, se pe 
ne especial énfasis en el latifundio azu- 
carero. Esto no es de extrañar, porque 
e! impulso definitivo a la concentración 
de ¡a tierra en unas pocas manos lo 
dió en Cuba la industria azucarera. 
Por otro lado, con relación a ésta casi 
siempre hay estadísticas accesibles, y 
es fácil probar las afirmaciones. Me 
parece, sin embargo, que nunca se 
destaca lo suficiente el fenómeno de' 
latifundio ganadero. A mi juicio, o an- 
da muy cerca, o es superior en rango 
al latifundio azucarero. Simplemente 
con revisar los datos expuestos en otro 
parte de este libro sobre extensión de 
tierras dedicadas a la ganadería y so- 
bre la concentración de las cabezas d* * 
ganado en las fincas unos cuantos te- 
rratenientes. se comprende la certeza 
de tales afirmaciones. Tropiezo, nc 
obstante, con la misma piedra que lo : 
demás tratadistas: la falta de datos es 
tadíc-íicos. Y espero que algún día pue- 
da ser superada. Cuando eso ocurra, 
habrá además la posibilidad de ana 
lizar el aspecto histórico de la cues- 
tión. Por ejemplo, tengo la impresión 
que parte del latifundio ganadero fuó 
producto del latifundio azucarero. Pero 
también pienso que parte del citado 
latifundio ganadero existía antes del 
auge republicano de la llamada prime- 
ra industrio^-/ que a lo sumo lo que se 
produjo en las décadas del presente 
siglo fué su expansión y consolidación. 
Estudiar esto resultará interesante, por 
que arrojará mucha luz sobre un gru- 
po social hermanado con el monopolis- 
ta del sector azucarero: el grupo poco 
conocido, pero poderoso y rígido, de le: 

casto feudal de Cuba republicana. 

• 

La Elite Ganadera 

La ganadería cubana está contro- 
lada por un grupo reducido de gran- 
des cebadores- térra tenientes. En el 
Censo Ganadero de 1952 aparecen ca- 
si 90 mil fincas poseedoras de unos 4 
millones de cabezas de ganado. Pero 
véase cómo se distribuye esa rique- 
za, en el siguiente cuadro: 


'CONCENTRACION DE LA RIQUEZA GANADERA DE CUBA 


Grupos de 
frecuencias 

Fincas 

JL 

Reses 

% 

Hasta 9 reses 

38.035 

43.3 

190,436 

4.7 

Entre 10 y 49 reses 

36,380 

41.4 

815,119 

20.2 

Entre 50 y 99 reses 

7,446 

38.28 

518,680 

12. b 

Entre 100 y 249 reses 

5,256 

5.1 

805,174 

19.9 

Entre 250 y 599 reses 

1,759 

1.0 

604.625 

15.0 

Entre 500 y 999 reses 

723 

0.7 

493,052 

12.4 

Más de 1,000 reses 

335 

0.3 

605,599 

15.0 

Totales: 

89,934 

100.0 

4.032,685 

100.0 
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nos A! mismo tiempo, k 2 posesión del - ¿ c U ganadería m eousecu eo- 

latifundio permite al ganadero no so* am, *' expuse, de U inequitativa en- 
lámente controlar la riqueza, sino man- trucli^. de la propiedad agraria. La élite 
tenería en condiciones técnicas de de lo potentes cebadores es al mismo 
atrapo y lograr con ello mayores gcx- tiempe parte influyente de U élite iatifun- 


Se observa por los datos que hay 
unas 90 mil fincas con reses, por le 
cual podemos considerar, teoricamen 
te, que hay unos 90 mil ganaderos. 
Ahora bien, se notara que entre el gru- 
po que podemos denominar de gana- 
deros pobres (menos de 50 loses) 
constituye la mayoría (74 mil, es decir, 
casi el 85 % del total), pero que. al 
propio, tiempo, esos ganaderos pobre.-: 
y ma y orita ríos son los que disponen 
de un menor número de reses (alrede- 
dor de 1 millón o cerca del 25%). Otro 
grupo que podemos llamar ganaderos 
del recursos medios (que poseen entre 
50 y 250 reses) está constituido por 
unos 12,700 productores- (33% del to- 
tal con aproximadamente 1.3. millones 
de roses (32.7*4 del total).' Finalmente 
está el grupo de los grandes ganade- 
ros. integrado por sólo unos 2,800 pro- 
ductores que, a pesar de no represen- 
tar más que el 2% del conjunto de és- 
tos, controlan hasta 1.7 millón de re- 
ses (42.4% del total). Aún dentro de 
este último grupo hay una élite privi- 
legiada de 335 potentes empresario* 
terratenientes que tienen en sus fincas 
de coba más de 605 mil reses (15% del 
total' 

Debo aclarar que esas cifras no re 
flejan toda la dramática realidad so- 
cial de la ganadería cubana. Hay que 


£>» 0 v.it ae inayoj * nu- 

mero de tincas ganaderas no refleja 
con exactitud el número de ganadero^ 

así, hablamos de una élite de 335 ga- 
nad ros. pero en realidad se trata de 
335 fincas, y es usual que un solo ga- 
nad- -r o posea varias fincas. 

Per le regular los giandes gana- 
deros se dedican a la mejora y la ceba 
de las re sos que adquieren, cuando 
son de poca edad, de manos de los 
pequeños ganaderos, quienes en su 
mayoría son criadores. Este sistemo 
rinde grandes beneficios económicos 
a. los primeros citados — grandes ga- 
naderos — porque adquieren los ani- 
males a un precio mínimo (alrededor 
de le mitad de su precio final de mer- 
cado) y se evitan todos los riesgos ini- 
ciales de la producción. Por otra par- 
te, el sistema tiene una sólida base 
institucional: el régimen la{ifundiario 
de propiedad agraria dominante en 
Cuba. Los pequeños ganaderos son 
usuu'mente campesinos de escasos re- 
cursos que trabajan una finca delimi- 
tada extensión. Cuando el ternero o 
ternera llega a los 10 ó 12 mesqs, su 
mantenimiento se les hace imposible 
por ia falta de área de pastos Se ven 
entonces forzados a deshacerse del 
animal al precio que le imponga el 
mejorador o' el cebador. Estos * últi- 


nancias. Me explicare. La posesión de 
enormes extensiones de tierra facilita o 
los grandes cebadores la explotación 
extensiva de la ganadería. Esa explo- 


tante sus falseamientos, prueban esto. 
En 1940 había en Cuba 5 millones de 
cabezas de ganado. En 1952, solamen- 
te 12 años después, no había más que 
4 millones. Se había reducido la pro- 
ducción en un millón de reses. Sin em- 
bargo. la maniobra especulativa rindió 
sus dividendos. En 1940 la libra de ga- 
nado en pie se pagaba a los cebado- 


diana Ci. Cuba. 

La? «¡erras dedicadas a pastos para 
ganada llegan, según los datos .disponibles, 
a más de 298 mil caballerías, tvli estimado 


con respeto que impone el conocimien- 
to de que decenas de miles d« caballerías 
lo rescaldan. 

Sólo algunos miembros de cata oli- 
garquía puede decirse que representan par- 
le progresista desde el punto de vista eco- 
nómica. Mi estimado es de apenas 5 mil 
caballerías de tierras con explotación ga- 


considerar dos hechos no deducibler 
de la serie estadística analizada: 1) El 
número de reses poseída no refleja va- 
lores unitarios idénticos en poder de 
cada grupo; así, dentro del 1.7 millón 
de reses del sector de los grandes qa- 
naderos apenas si hay terneros, año- 
jos y toretes, casi siempre en manos 
de los ganaderos pequeños y media- 
nos (criadores y mejoradores). pero 
en cambio sí está el grueso de las re- 


mos. especialmente el cebador (q. es ca 
si siempre el adquirente) poseen por lo 
común enormes, fincas en las cuales 
pueden soltar las reses durante un añe 
o año y medio, hasta que están en 
condiciones de ser vendidas para ©) 
sacrificio. 

la falta de tierras por parte del 
campesinado ganadero pues, es la 
causa de la concentración de la pro- 
ducción ganadera en unas pocas ma- 


res a razón de 3 centavos. En 1952, y 
Dosterior mente ya obtenían 12, 13 y 14. 
centavos. En 1940 el público pagaba 
la libra de carne de-primera a 14 cen- 
tavos: En 1952 y luego, la pagaba a 
45, 50 y más centavos. El latifundio 
labia permitido eso. 

Los señores leúdales 
del ganado 

La desigual estructura socioeconómica 


nadera intensiva. Los empresarios dedica- 
dos f ella han hecho considerables inver- 
sión^ d c capital, en siembras de pastos 
adecuados, instalaciones y adquisición y 
recría de ejemplares valiosos. Esto* gana- 
deros son los que acostumbran a exhibir 
m las «ferias-exposiciones», que por su- 
puesto no representan el progreso conjun- 
to de ese sector, sino el del mencionado y 
reducido número de empresarios que mez- 
cla extrañamente la idea de un «bobby» 


tación extensiva tiene un efecto en el . 

mercado: reduce la oferta cada vez ** <J UC alrededor de m.l fincas tienen mas 

más en relación con la demanda que,. £ b * n f ria ? > ftbsorbcn un , loUl 

asciende debido al incremento de Igíf* 92 caballerías. S,n embargo, 

población y el Ingreso Nacional. Me-* a,es '*** «K> dea « acU dc * 
nos oferta y más demanda representa' concentración de la propiedad de 

mayores precios, y en ello reside eí^ ,,e » « En aí dos P'° n v,n ' 

secrelo del negocio. La historia de la,"*? geniales por ejemplo, hay mea, 

ganadería en Cuba, durante los úlf'f" d _5 10 ml1 cabeza ‘ de f nado 
mos años, es la historia de una P r¡>£ “ da <,u,ere decir finca, de cer- 

legioda clase de altos terratenientes •.»“ ° de de mit caballe " as ' Eor 
que ha adoptado como política la li- ?* usual *»“ un « andero de 


mitación a la producción con el fin cte- do * ° lres , 1 3nc “* ™ Tí 

obtener un aumento secular en ‘ * u , nomb , e -. En ‘ “T« 7? 

beneficios. Las cifras oficiales, no obs- ■ . , ® v _ 

dedo? de una mano, que se pronuncian 




" — Los hombres de 
descalzos, los bohíos de piso 
tierra y techo de guano, se 
barón. La miseria y el 
se acabaron. Los latifundios 
acabaron 
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eon la idea de hacer un buen negocio en 
bs mercados exteriores. 

Geología a costa del Estado 

Otro proceso que ha impuhado el au- 
fe latiíundiario en Cuba es el llamado da 
geofagia. 

Geofagia es aquí sinónimo de tierras 
apropiadas fraudulentamente, sobre todo a 
costa del Estado. La gcoíagia fue auspi- 
ciada por la Orden Militar número ó i del 
Gobierno Interventor norteamericano. Un 
conocedor (I) fija a*í el oliven de ese 
proceso: «Durante la Intervención Amoi- 

cana, en el año 1902, surgió la Orden Mi- 
litar número 62, llamada más tarde Ley 
del Despojo, aplicada para los deslindes 
judiciales de haciendas comuneras, hatos, 
corrales e ingenios, mercedes cuya área no 
hubiera sido determinada en el deslinde 
anterior o no la tuviera conocida por el 
deslinde de fundos limítiofes. Esa Orden 
número 62, más tarde, a virtud del Decre- 
to número 566 de 17 de mayo de K07. 
*e amplió para el des! ndc en lo futuro de 
cualquier otra clase de finca rústica, in- 
clusive los realengos». 

El origen circular de las fincas afec- 
tadas por las disposiciones anteriores, con- 
virtió en una tarca relativamente fácil el 
listema de alterar los límites legales de 
infinidad de fundos, que súbitamente, a 
rosta del Estado, se engrandecían multi- 
plicando varias veces su extensión. Todo 
esto ha sido posible también por el 
medio venal que ha caracterizado la admi- 
nistración pública cubana harta ahora. El 
autor citado pone el siguiente ejemplo: 

«Se ha llegado al sorprendente ca- 
so de anularse inscrip* iones en los Re- 
gistros de la Propiedad a nombre del 


(1) Jofll Estóvcz Sardinas Inspodor 
de Bienes del Estado de la Zona 
Fiscal de Santiago de Cuba. 


Estado, como ocurrió en U época de! 
gobierno de Machado, en que se promo- 
vió el de: linde de la finca nombrada 
“Cupeya! de! Norte*» en la jurisdicción 
de Cuanlánamo, en cuyo deslinde con 
la impunidad no \i-ta, extendió su área 
al otro extremo llamado «Cupeyal del 
Sur» absorbiendo [>or completo no tan 
sólo un lote de terreno coinpue.-to de 

220.000 hectáreas, o sean I 6.000 caba- 
llerías, inscriptas su posesión a nombre 
del Estado, sino también en la l inca 
«Caujerí», de más de 2.700 caballerías, 
que también se enrontiaba su dominio 
inscripto a favor del Estado, todo esto 
se realizó para beneficiar a una afortu- 
nada Compañía extranjera, resultando de 
e.- te deslindo la anulación por sentencia 
judicial de las mencionadas inscripciones, 
despojándosele al Estado de esa gran 
cantidad de caballerías de tierras, que 
pasó a formar parte de los bienes de los 
atracadores. Pero ante las acciones e'er- 
citadas por parte de la Secretaría de Ha- 
cienda, acerca del Ministerio Fiscal, en 
reintegro de estas tierras, parece que la 
magnitud del escándalo azoró a los pro- 
pios dctentadoics, sabiéndose que el 
máximo mediador del asunto, lo fue 
emperador de palacio Gerardo Machado, 
quien como buena transacción aconsejó 
que el Estado reinscribiera nuevamente 
la citada Finca «Caujerí* y que las 

220.000 hectáreas de mayor capacidad, 
quedara a favor de los Geófagos influ- 
yente*, de palacio que era dirigidos por 
el Bufete de Mendoza* 

Mensurando la geología 

Es difícil establecer un estimado del 
número de caballerías de tierras ilegal- 
m*nte absorbidas del Estado, por parte de 
latifundistas sin escrúpulos. De otro lado, 
ja habido una suerte de reivindicación so- 


:¡al de los derechos del Estado, por parte 
le miles de campesinos sin tierras, que 
jan logrado penetrar en áreas mali.abidas 
>or los geófagos. para allí establecerse. 
lsos cam|>e$inos contarán un día su his- 
toria completa de luchas contra los latiiuu- 
listas y sus instrumentos represivos, espe- 
ialmente la Guardia Rural. El desenlace 
le esos encuentros ha sido variado, como 
lo demuestran los caros de «Ventas de 
Casanova*, «Caujerí*. «Las Maboas», 
«Realengo 18» y muchas más. L1 triunfo 
de los pequeños cultivadores sólo ha sido 
posible cuando el número, la unidad y el 
espíritu de defensa han sido lo suficiente- 
mente poderosos para hacer retroceder la 
entente expoliadora de geófagos, rurales y 
funcionarios públicos venales. En muchos 
casos el triste fin fueron las cargas a ma- 
chete. la destrucción de sembrados, las 
quemas de bohíos, y el lanzamiento a los 
«caminos reales» de familias enteras que 
han debido ir a malvivir a los poblados y 
ciudades. De todas maneras, un total de 
más de 12 mil precaristas, que ocupan 
alrededor de 10.3 mil caballerías de tie- 
rras, indica que el problema sigue presente 
y exigiendo una solución radical y defi- 
nitiva. 

Los números sobre área en poder de 
geófagos son «elásticos», por calificarlos 
de alguna manera. En Pinar del Río hay 
un cálculo^ de más de diez mil caba- 
llerías de tierra cuya propiedad no es- 
tá clara, o más bien clara en favor del 
Estado. Para la provincia de La Ha- 
bana no hay siquiera cálculos, pero es in- 
diciarlo que se hayan establecido dudas 
sobre las fincas de caña de un centra! cu- 
yas caballerías casi llegan a] millar. En 
Matanzas hay el caso expresivo de la Cié- 
naga de Zapata y su Península, donde hay 
sólo tres o cuatro propietarios, pero no 
todos con sus títulos de propiedad suii- 


cíentemel.te aceptables. En La* VFTTas se 
habla de la Hacienda. El Lscambray con 
cerca de 5 mil caballerías. En Camagüey 
está el caso de las «Maboas», presa do 
una poderosa compañía azucaiera. 

Pero donde el fenómeno de la geofa- 
gia parece haber asumido escala inmensu- 
gia parece asumir escala inmeiisura- 
Ccrmán Wolter Jel Kro (2) calculaba en 
45 mil caballerías de tierras las prop.as 
del Estado en esa región. Otros expertos 
estiman e.-e cálculo excesivamente bajo. 
Uno de ellos tiene denunciadas como tie- 
rras del Estado una cantidad casi tres ve- 
ces mayor. ¿Qué ha pasado con esas 
áreas? Una parte mínima, relativamente, 
ha sido ocupada desde hace tiempo por 
campesinos pobres. Pero la mayor parte 
ha sido absorbida por los llamados geófa- 
gos. En el Municipio de Baracoa se ase- 
gura que los usurpadores han tomado no 
menos de 2G mil caballerías del Estado. En 
el Municipio de Jiguaní la tajada ha sido 
de no menos de 10 mil caballerías. En 
Guanlánamo, Ilolguín, Manzanillo, Victoria 
de las Tunas, el Cobre y otros términos 
los datos son también impresionantes. En 
Oriente ha sido característica, sobre todo, 
la apropiación íiaudulcnta de los reakn- 
gos («Tierras del Rry», que quedaban en- 
tre las haciendas en forma circular). Son 
conocidos por las luchas de los pequeños 
campesinos los Rea'cngos «Ulula» (2.300 
caballerías). «Monte Alto* (800), «Die- 
ciocho» (700)... También hay «Hacien- 
das* muy conocidas por los esfuerzos he- 
chos por los geófagos por apoderarle de 
ellas, mediante turbios pleitos judiciales. 
Acostúmbrase a citar los casos de las «Ha- 
cienda Sevilla», «Virama» y otros. 


(2) Gorman Wollor del Río: “Aporta- 
ciones para una Política Econó- 
mica Cubana”, informe, 1930- 





Todo el proceso hasta 'aquí des- 
crito a lo que ha conducido es a una 
extraordinaria concentración de la 
propiedad agraria. 

Como referencia presento ahora 
aquí los datos disponibles sobre tal 
estructura, según aparecen en el Cen- 
so Agrícola de 1945. Más adelante 


comienzo con el análisis de esos da- 
tos, pero partiendo de un reajuste de 
la escala de frecuencias y traducien- 
do las ypidades a una medida de más 
común uso en Cuba. 

He aqui los datos del Censo 
Agrícola de 1945: 


ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD AGRARIA 

EN CUBA 

En hectáreas 


Extensión 


Número de 

Area total. 

(en hectáreas) 

fincas 

en fincas 

Hasta 

4.9 

32,195 

86,033.4 

De 5.0 a 

9.9 

30.305 

210,705.7 

De 10.0 a 

24.9 

48,778 

725,070.9 

De 25.0 a 

49.9 

23,901 

789,714.9 

De 50.0 a 

74.9 

8,157 

488,647.6 

De 75.0 a 

99.9 

3,853 

329,681.4 

De 100.0 a 

499.9 

10,433 

2.193,599.7 

De 500.0 a 

999.9 

1,442 

992,530.7 

De 1.000.0 a 4,999.9 

780 

1.443,500.2 

De 5,000.0 o más 


114 

1.817,602.0 


En por cientos 





% del área 

Extensión 


% del total 

total en 

en hectáreas) 

de fincas 

fincas 

Hasta 

4.9 

20.1 

0.9 

De 5.0 a 

9.9 

19.0 

2.3 

De 10.0 a 

24.9 

30.5 

8.0 

De 25.0 a 

49.9 

15.0 

8.7 

De 50.0 a 

74.9 

5.1 

5.4 

De 75.0 a 

99.9 

2.4 

3.6 

De 100.0 a 

499.9 

6.5 

24.1 

De 500.0 a 

999.9 

0.9 

10.9 

De 1.000.0 a 4.999.9 

0.5 

16.0 

De 5,000.00 o más 


(menos de 0.1%) 20.1 

Fuente: Memoria del Censo Agrícola, 

1946. 
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ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD DE LA TIERRA 

POR TAMAÑO DE FINCAS 
RESUMEN 


% del 
Area 
Total 

15.01% 


% del 

Total de Area 

Fincas Tota l 

78.53% 103,530 


Tamaño de fincas 


No. de 
Fincas 

125,619 


Hasta 2 caballerias 

Más do 2 y menos de 5 

Caballerías 

Más de 5 hasta 30 

Caballerías 

Más de 30 caballerias 


La más superficial observación El fenómeno latifundiario (3), 
de esos cuadros arroja conclusiones resulta más fácilmente perceptible 
,,ue ya no son sorprendentes, pero en las estadísticas del cuadro y el 
que continúan poseyendo un valor de gráfico anexo. Ahi puede observarse 
demostración extraordinario. Con- que 4,423 fincas, con un numero mc- 
furme sus cifras, en efecto. nos de propietarios, absorben mas de 

lo. Las fincas pequeñas de menos 384 mil caballerías. Es decir, que me- 
de 25 hectáreas (las que no lie- nos del 2.8% del total de fincas tic- 
gan a 2 caballerías), cuyo nú- nen el dominio sobre más del 56.9% 
merq asciende a casi 312 mil del área nacional en fincas. 

(% del total de fincas), sola- Mientras ese fenómeno mons- 
menle disponen de menos del (ruó de concentración de la propie- 
20% del área nacional en fincas, dad agraria en unas pocas manos tie- 
2o. Las fincas medianas de más de ne lugar, resulta que: »• 

25 y menos de 100 hectáreas a) 125 mil fincas de menos de 
(entre 2 y? caballerias), que su- 2 caballerías sólo disponen de un área 
man alrededor de 36 mil (22.5 de 101 mil caballerias (o sea, el 
por ciento del total de fincas) 78.5% del número total de fincas só- 
solamente disponen de menos lo dominan un 15.0% del área nacio- 
del 18% del área nacional en nal en fincas); 

fincas. b) 16 mil fincas de más de 2 y 

3o. Las fincas grandes de más de menos de 5 caballerias sólo disponen 
300 y menos de 500 hectáreas de un área do 61 mil caballerias (o 
(entre 7 y 37 caballerias), unas sea, el 10.5% del número total de 
30 mil (6.5% del total de fin- fincas sólo domina un 9.1% del área 
cas), disponen del 21.1% del nacional en fincas; y 
área nacional en fincas. c) 13 mil fincas de más de 5 y 

4o. Los latifundios de más de 500 menos de 30 caballerias disponen de 

un área de 128 mil caballerias (o 
, el 8.2% del número total de fin- 

% del área nacio- 
nal en fincas. 

El caso de 125.6 mil fincas do 


PROPIETARIOS Y CULTIVADORES SIN TIERRA 


102 mil culti- 
vadores. (63 ,7% 
del total) no 
tienen la pro- 
piedad que « 
ocupan, ascen- 
dente al ' 


58 mil fincas 
(}6.3/S del total) 
son operadas por 
sus propietarios, 
que ocupan el 


rías), solo 2„3.>b fincas, (poco sea 
más del V'< del total do fincas) cas domina un 19.0 
disponen del 47.0 ' < del área na 
cional en fincas (1). 

onn monos ( * c ^ caballerías, en contraste H " 
s^no- con e j grupo reducido de gigantescos ixn: 
latifundios, resulta mucho más lesivo, + ::: 
si se considera que el área media de x::: 

, ‘ . Z tales pequeños fundos no llega a una ::::: 

_ ' caballera (exactamente 0.8 caballo- ----- 

un ^slo * m P orta destacarlo, por- i 

linio ( l uc rcvc * a Que en Cuba, junto con el ::::: 
de la B rave fenómeno latifundiario, se des- ::::: 
a a la arrü, * a otro no menos oneroso: el mi- 
uifundiario. Buena parte de la pro- 
ducción agrícola cubana tiene uii ca- ::::: 
do de racler marginal, precisamente debi- Hit 
* — do a la existencia del minifundio, cul- 
•ualro tlvado l )or una ° varias familias nu- 
a., merosa que apenas si logran arran- 
carle los recursos necesarios para su L,os ( 
subsistencia. Esa misma escasez de claramcnU 
recursos impide que los cultivadores cua * "á. 
tecnifiquen sus cultivos o que siquie- !í anos — S 1 
ra realicen las inversiones necesarias nos — ,l * ■ 
para mantener la productividad de la n ue explot 
tierra, .cuyo agotamiento es por de- P a ft<* un :i 
más evidente en muchas áreas de quintas pa 
Cuba. En fin, tal suporexplotación de fuioas. 

la tierra contrasta nuevamente con La existencia de una dualidad 
el caso de los latifundios, sólo culti- entro el dueño de la tierra y el agri- 
vados en porción mínima de su ex- cultor que la explota tiene lesivos 
tensión total. efectos. De una parle hay un trasla- 

El régimen de la tenencia do del producto de la tierra a manos 

de la tieira. otro pioblema i os casos no hace reinversiones en la 
Vinculado al problema del lati- propia unidad agrícola de que libra 
fundió se encuentra el del régimen ganancias. Especialmente en el caso 
de tenencia do la tierra. Tampoco me de los cultivadores pequeños que no 
puedo extender aquí en cosideracio- son propietarios de la parcela que 
nes sobre la relación causa-a-efecto trabajan, hay los siguientes negati- 
que existe entre una y otra cuestión, ros efectos: 1) Lo que pudiera cons- 
Véase el cuadro estadístico adjunto: lituir ahorro del campesino para in- 

vertir en la finca, se va a manos del 

<3) 1.a nueva I .<\v «1<* Ke forma Agrá- terrateniente que consume o invierte 
ei tatifuii'.lio. y ai mismo en otro sector, con el consiguiente 
or- tiempo establece «,ue el limite máximo estancamiento de la producción y 

Ia ter- tari,, no podrá exceder «le 30 caballerias. productividad de la tierra; 2) En los 
en el Por tanto, puede calificarse como latifun- 
dio toda finca que represente mA s de 30 
caballerías de extensión. 


del área nacional 
en fincas 


del área 
nacional en 
fincas 


(1) Kn un país como Culin, «londa 
liay fincas de más de mil caballerías, el 
calificar de latifundio a las que poseen 
más de 37 caballerías parecerá sorpren- 
dente. Sin embargo, dada el área territo- 
rial, el valor de la tierra, y los tipos de 
cultivo de Cuba, el calificativo dista mu- 
cho de ser exagerado, por otro lado, no 
se me escapa que la clasificación reali- 
zada puede ser muy mejorada y ajusta* 
ila conforme ciertos factores. Por ejem- 
plo, una vega de tabaco de 2 caballerías 
no podría nunca ser calificada como "till- 
en pequeña”. V por el contrario, una lin- 
ca de 7 caballerías, en tierra de baja cali- 
dad, alejada de los centros de consumo, 
con malas comunicaciones y delicada a 
producir arroz, difícilmente se podría lla- 
mar "finca mediana**. 

(2) El trabajo estadigrá f ico general 
que acompuña este ensayo lia sido reali- ria proscribí 
suido por el señor Miguel Mendoza i 
nández, técnico u cuyos conocimientos y de 
capacidad de esfuerzo agradezco 
minaeión de una obra culminada 
tiempo mínimo requerido por este mime 
ro especial de REVOLUCION. 


ESTRUCTURA DE LA TIERRA POR TIPO DE TENENCIA 

No. de % del Area % del 

Tipo de tenencia Fincas Total Total Area Total 
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Propicíanos y sus ad- 
ministradores 

5S.134 

36.3% 

393.38 

58.0% 

Arrendatarios 

46,018 

28.8 

202.23 

30.0 

Subarrendatarios 

6,987 

4.4 

16.04 

2.4 

Aparceros 

33,064 

20.7 

41.14 

6.1 

Precaristas 

13,718 

8.6 

38.23 

2.7 

Otros 

2.007 

1.2 

5.37 

0.8 . 

. Total 

159,958 

100.0% 

676.39 

100.0% 


ESTRUCTURA DEL AREA EN FINCAS SEGUN CLASIFICACION 
EN PROPIETARIOS Y CULTIVADORES SIN TIERRA 

No. de 

Tipo de tenencia Fincas 


Area c /c del 

Total Area Total 

Propietarios 58,134 

Cultivadores sin 

Tierra 101,824 

36.3% 393.38 58.0% 

63.7 283.01 42.0 

Total 159,958 100.0$ 

¿ 676.39 100.0% 







Lo rnás significativo de esta rra, y cine en conjunto representan 
cuestión es el hecho de que el mayor cerca del 85 % del total de agricul- 
número de cultivadores sin tierras tores sin tierra. Si se añade la ca- 
propias se encuentra entre los gru- tegoria de los agricultores que ope- 
pos campesinos que solamente traba- ran en fincas entre 2 y 5 caballerías, 
jan un pequeño fundo. Tomando lo encontramos que el 54% de ellos la- 
que estadísticamente aparece como hora igualmente en tierras que no 
finca por sinónimo de agricultor, en son propias. Todo quiere decir que 
efecto, el cuadro que sigue demuestra alrededor del 95% de los campesinos 
que casi el 68% de los agricultores que trabajan fincas que no son pro- 
que trabajan fincas de menos de dos pias, lo hacen en fundos cuya exten- 
caballerias no son dueños de la tie- sión es inferior a las 5 caballerías. 



LA ESTRUCTURA LAT IFUNDIARIA EN CUBA 


El área 

NO LAT IFUNDIARIA 
la integran 
155 mil fincas 
de menos de 30 
caballerías 


El área LAT IFUNDIARIA 
actual la integran 
4,423 fincas, que a 
pesar de representar 
solo el 2.8% del 
total de fincas, 
absorben hasta el 

56 .$$' 

del área nacional, es 
decir, 385 mil 
caballerías 


> q ue £ 
pesar de represen 
tar el 97.2% del” 
total de fincas 
solo disponen del 


del área nacional 
en fincas, 6 sea x 

291 mil cahalle- 


Etectos del Latifundio: pri- tras Q ue son la s fincas grandes las 

i que apenas se explotan (las de más 

meras conclusiones de 75 caballerías sólo están cultíva- 
las datos expuestos prueban que das en un 10 <b de su extensión). Esa 
el fenómeno latifundiario es en Cuba impresionante concentración de la 
el elemento fundamental y caracte- propiedad de la tierra en unas pocas 
ristico de la estructura agraria. Tam- manos es la que explica, en parte 
poco puede caber alguna duda de que muy digna de consideración, el bajo 
esa situación ha sido determinante, ingreso real “per cápita” de Cuba, 
al menos como factor pasivo y frena- especialmente en las áreas rurales; 
dor del desarrollo, en toda la evolu- la tendencia al monocultivo; el atra- 
ción secular de la economía del país, so técnico de la agricultura; la limi- 
Debe recordarse, además, que en Cu- tada producción y la dependencia del 
ba el latifundio se desenvuelve en la país para su alimentación de las im- 
forma más onerosa de todas: se tra- portaciones; la estrechez del merca- 
ta de latifundios improductivos en do interior de las industrias naciona- 
medida muy apreciable. El Censo les; y los bajos niveles de ahorro de 
Agrícola citado demostró que son las la población (y por supuesto los nu- 
fincas pequeñas las que se cultivan los de la población campesina) que 
con mayor intensidad (hasta cerca impiden la necesaria formación de 
de la mitad de su extensión) mien- capital para el desarrollo. 


ESTRUCTURA DEL REGIMEN DE TENENCIA DE LA 

POR EXTENSION DE FINCAS 

TIERRA 


En Caballerías 



Plasta 2 Caballerías 
Tamaño de fincas 

No. de 
Fincas 

% del 
Total de 
Fincas 

Area 

Total 

% del 
Area 
Total 

Propietarios 
Cultivadores sin tierra 

40,643 

84.976 

32.35% 

67.65 

32,514 

69,016 

32.02% 

67.98 

Total: 

125,619 

100.00% 

- - s 

101,530 

100.00% 

Mas de 2 y menos de 5 
Caballerías: 
Propietarios 
Cultivadores sin tierra 

7,668 

9,098 

45.74% 

54.26 

27,629 

33,663 

45.08% 

54.92 

Total: 

16,766 

100.00% 

61,292 

100.00% 

Más de 5 hasta 30 
Caballerías: 
Propietarios 
Cultivadores sip tierra 

7,145 

6,005 

54.33% 

45.67 

69,932 

_5S,S49 

54.30% 

45.70 

Total: 

13,150 

100.00% 

128,781 

100.00% 

Más de 30 caballerías 
Propietarios 
Cultivadores sin Tierra 

2,678 

1,745 

60.55% 

39.45 

232,972 

151,815 

60.55% 

39.45 

Total: 

4,423 

100.00% 

384,787 

100.00% 

Propietarios 
Cultivadores sin tierra 

56,144 

103,814 

35.10% 

64.90 

240,371 

436,019 

35.54% 

64.46 

Total general 

159,958 

100.00% 

676,390 

100.00% 


¿UNES DE HEVOLUCION. MAYO 18 I* 195g 


— IS 








El dominio del dólar 
— La Danza de los Millo- 
nes y el "crack" bancario 
de 1921 — Cosme de la Tó- 
rnente, Crowder y el gol- 
pe de gracia a la banca 
nacional — La estructura 
crediticia: dinero para el 
azúcar y dinero para las 
importaciones — El auge 
de la banca cubana y Ib 
íntangibilidad del mode- 
lo colonial. 


16 — 


Si el esquema agrario y el aran- 
celario, y según veremos luego el fis- 
cal, se adaptaron a las condiciones de 
una economía destinada a producir 
para la exportación y a importar la 
mayor cantidad posible de sus bienes 
de consumo, no cabe dudar que el sis- 
tema monetario y crediticio debió se- 
guir iguales pautas. 

Así fue en efecto. 

La reforma monetaria cubana se 
produjo en 1914, pero “en vista de las 
estrechas relaciones económicas y po- 
líticas con los EU de A, es claro que 
la reforma no podía entrañar la eli- 
minación del dólar como parte del 
medio circulante. Si Cuba quería su 
moneda propia, tenía que contentarse 
con un sistema dual” (1). Esa situa- 
ción monetaria impidió, entre otras 
cosas, la creación de un banco central 
que tan determinante podía haber re- 
sultado en la conducción de la econo- 
mía nacional por mejores rumbos cjue 
los trazados por el monoinversionis- 
mo azucarero, y en evitación o, mejor 
dicho, aminoración, de los impactos 
cíclicos generales y estacionales. Un 
banco central no hubiera podido ejer- 
citar dominio alguno sobre el sector 
dólar en circulación, y sus medidas 
hubieran carecido de eficacia. Por 
tanto, la oferta de dinero siempre de- 
pendió en Cuba de los préstamos de 
la banca privada y del automático 
proceso creador de dinero del balance 
de pagos internacionales del país. 

Wallich (1) ha insistido con cla- 

(1) Heiiry C. Wallich: “Problemas 
Monetarios de una Economía de Expor- 
tación”, 1-a Habana 1053. 

ridad notable sobre algunos de los as- 
pectos anteriores. Me interesa más, 
sin embargo, destacar el fenómeno de 
que la banca privada construyera una 
estructura crediticia adaptada a la 
deformación estructural de la econo- 
mía cubana , y eonsolidadora al propio 
tiempo de esa deformación. Ese pro- 
ceso resulta particularmente aprecia- 
ble a partir de 1920, año del “crack” 
que deja el sistema bancario del país 
en manos de las entidades extranje- 
ras, sobre todo norteamericanas. 

El "Crack" Bancario 
de 1921 

El análisis del proceso del “crack” 
bancario de 1920, por otra parte, re- 
sulta iluminador en cuanto a la polí- 
tica financiera desenvuelta por el ca- 
pital extranjero en Cuba. 

Antes de la Primera Guerra 
Mundial no había aquí bancos a los 
que pudiera aplicarse taxativamente 
la calificación de cubanos. La mayor 
parte de éstos, surgieron y se expan- 
sionaron al socaire de la excepcional 
coyuntura azucarera creada por 
aquel conflicto. Parece evidente, ade- 
más, que casi todos se excedieron en 
el ejercicio de su capacidad crediti- 
cia, influidos por la delirante atmós- 
fera de prosperidad de la “Danza de 
los Millones”, libres de todo control 
estatal^ y acicateados por la compe- 
tencia. De esa manera, cuando a me- 
diados de 1920 los precios del azúcar 
empezaron a tambalearse, la liquidez 
bancaria era mucho más débil de lo 
que la mayoría de las gentes pensaba. 
El 6 de octubre de aquel año el Banco 
Mercantil Atnericano de Cuba comen- 
zó a doblar campanas anunciando su 
propia quiebra. Fue la señal. Sobre 
los bancos se encimó una marejada 
de ahorristas ansiosos de poner a sal- 
vo sus depósitos. En un solo día, 9 de 
octubre, el Banco Español tuvo que 
pagar más de $9 millones a los cien- 
tos de hombres y mujeres que enlo- 
quecidos .por el pánico se aglomera- 
ban en sus cercanías. El espectáculo 
se reproducía en el Banco Nacional, 
en el Banco Internacional y en los 
demás bancos. El 11 de octubre el 
Presidente Menocal redactó el decre- 
to de la Moratoria. 

Según demostraron luego los he- 
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chos, la única ventaja que proporcio- 
nó la moratoria fue la de aplazar el 
desplome inmediato de la mayor par- 
te de los bancos. La realidad es que 
el curso de los acontecimientos azu- 
careros tendía a hacer cada vez más 
incobrables de inmediato los présta- 
mos otorgados a costa de la produc- 
ción cañera, y por tanto a hacer más 
difícil ia recuperación- Por otro lado, 
según señala Wallich, el decreto de 
la moratoria no hizo nada en el sen- 
tido de preparar el camino para la 
reanudación de los pagos, y en la 
práctica abrió la puerta para una se- 
rie de abusos que apresuraron en de- 
finitiva la liquidación do la mayoría 
de los bancos. 

El Golpe de Gracia a la 
Banca Nacional 

El golpe de gracia a los bancos 
cubanos se lo dio el conjunto de lo 
que se llamaron “Leves Tórnente’* 
— por ser su autor o coautor el con- 
gresista 'Cosme de la Torriente — , es- 
pecialmente las dos primeras de ellas: 
la “Ley del Cese de la Moratoria**, y 
la “Ley de la Liquidación Bancaria’*. 
La primera fue aprobada el 27 de ene- 
ro de 1921 y establecía el pago pro- 
gresivo de todas las deudas, inclu- 
yendo los depósitos bancarios, de 
acuerdo con una escala de porcientos 
cumplióle dentro de un plazo de tres 
meses y medio. La mayoría de los 
bancos extranjeros respaldados por 
sus casas matrices de juera, pudo ha- 
cerle frente a los requisitos corres- 
pondientes, no así los bancos cuba- 
nos, que no absorbían — por defectos 
de la propia legislación — el efectivo 


nos de un año, y siempre que ese pa- 
go dejara intacta la mitad del capital 
del banco. Aparentemente no había 
muchos deseos de proteger, o al me- 
nos de brindar una posibilidad rea- 
lista de sobrevivir, a las entidades 
nacionales. 

Cosme de la Torriente hizo caso 
omiso clei Código de Comercio vigen- 
te en Cuba, el cual concedía más 
tiempo y mayor número de chances 
a las firmas insolventes, para su re- 
cuperación. Sus Leyes se basaron en 
Jos muy severos procedimientos de 
administración judicial de los códi- 
gos norteamericanos, con lo cual eli- 
minaba las oportunidades de reco- 
brarse a los bancos debilitados. Wa- 
llich, un enjuiciador poco sospechoso 
de parcialidad, reconoce que “existen 
razones para pensar que sin esta Ley 
(la Lev de la Liquidación Bancaria, 
N del R) el sistema bancario nacio- 
nal hubiese tenido mejor oportunidad 
de sobrevivir**. El mismo Wallich se 
hace eco de la versión de que “la Ley 
se concibió con la mira de hacer ine- 
vitable la liquidación de los bancos 
suspendidos, para lo cual fue RE- 
DACTADA POR ABOGADOS NOR- 
TEAMERICANOS INTERESADOS 
EN AUMENTAR LA DEPENDEN - 
DENCIA DE CUBA RESPECTO A 
LOS EU de A'\ Esa explicación pare- 
cerá a algunos demasiado simplista. 
Mas el hecho cierto es que la Ley de 
Liquidación Bancaria tuvo el apoyo 
decisivo del Embajador Crowder, 
quien ante una comisión de congre- 
sistas que le fue a visitar al “Minne- 
sota’*, anclado en puerto, se negó a 
lodo tipo de modificaciones en ella. 
Esto motivó una airada protesta del 


nal, sino que la regulación practica 
del crédito radicó en las agencias de 
los bancos de la Reserva Federal de 
los EU de A (de Boston y Atlanta) 
que aparecieron en la escena isleña. 

La estructura del crédito en Cu- 
ba se mantuvo a partir de ¡020, con 
más fidelidad que nunca, al servicio 
de la monoproducción azucarera y el 
comercio importador, convirtiéndose 
en un freno para el desarrollo agrí- 
cola e industrial del país. En el si- 
guiente cuadro, se muestra la compo- 
sición de los préstamos bancarios 
efectuados en Cuba en un año como 
1940. veinte años después del proceso 
de liquidación bancaria a que luci- 
mos referencia. 

El cuadro anterior es más expre- 
sivo. En 1940 el 43.1L. de los presta- 
mos bancarios se había concentrado 
en la industria azucarera, y otro 45.4 
por ciento en préstamos al sector co- 
mercial (principalmente importador). 



para una 

Ec 


onomia 


Colonial. 


suficiente como para compensar sus Senador Aurelio Alvares, y el perió- 
eg resos. Un día antes del vencimien- dico “La Prensa*' de 30 de enero de 
to de la Ley, el 8 de abril, cerró sus 1921 titulaba su editorial así: “Se le- 
puerlas el Banco Nacional, con SI. 5 gisla a las órdenes de un representan- 
millón en caja, y un pasivo ck más te personal del Presidente Wilson* 
de $67 millones. El destino personal (2). 

de los empresarios y especuladores Como consecuencia de las Leyes 
fue más trágico. El 28 de marzo Jo- Torriente los bancos nacionales de- 
sé López Rodrigue/ (“Pote"). c\nsi- ¿aparecieron, quedando en pie las en- 
donado el hombre más rico de Cuba y ; ¡dados norteamericanas que conta- 
un verdadero prodigio do audaz ca- ron con el respaldo de sus casas ma- 
packlad especulativa, amaneció mu»T trices a la hora de cumplir aquellas 
to. Declaróse que se había suicidado, pragmáticas. Esa supervivencia, por 
Un mes después, J. I. Li/.am.t. el mas O tro lado, permitió exigir a sus acree- 
importante de los jugadores de! a/ú- c í oros el cumplimiento de las obliga- 
car, huyó del país, acusado de fah cienes pendientes. Y como muy pocos 
sifieador, y con una orden ( :j vrresto ( j e aquellos pudieron hacerlas efecti- 
y un pasivo de $24 millones comen- vas , colonias, residencias y centrales 


ESTRUCTURA DE LOS PRESTAMOS BANCARIOS POR DESTINO 1940 

(Millones de pesos) 

Destino 

Industria azucarora 

Préstamos comerciales (importación) 

Préstamos sobre valcios 
Hipotecas urbanas 
Frcr. «amos agrícolas 
Frósiauios a industrias 

• ^ ^ — ■ i ■ , i 

Totales 

FUENTE: Dirección General de Estadística, citado par H. C. Wallich: 
“Problemas Monetarios de una Economía de Exportación*’, La Habana, 
1353. 

DISTRIBUCION DE LOS PRESTAMOS Y ACEPTACIONES 

BANCARIAS POR DESTINO 


Total 


$29.0 

43.1 

30.4 

45.4 

4.3 

6.5 

2.0 

2.9 

1.1 

1.7 

0.2 

tu 

$67.0 

100.0% 




1957 



Destino 

abril 

%_. 

octubre 

%_ 

Producción Nacional 





l Azúcar y mieles 

145.5 

40.4 

98.5 

29.6 

1. Productos alimenticios .. .. 

57. a 

16 1 

60.5 

18.2 

3 . Tabacos y cigarros . . . . * . 

21.5 

5.9 

25.2 

7-6 

1. Servicios públicos y 





transpone 

14.8 

4.1 

13.9 

4.2 

5. Tejidos y sus mo- 





rí u loriaras .. .. ## 

9.2 

2.6 

11.1 

3.3 

6. Otros 

111.0 

30.8 

123.9 

37.2 

Suma: 

$359.8 

100.0 

$333.1 

100.0 

Importación 





1 . Ferretería y cons- 





trucción 

46 6 

24.3 

50.7 

25.5 

2. Víveres y licores 

42.4 

22.1 

36.1 

18.1 

3. Automóviles y efec- 





tos electrices 

35.9 

18.7 

39.7 

19.9 

4. Tejidos y sus ma- 





nufacturas 

16.4 

8 5 

17.9 

8.9 

5. Maquinaria e imple- 





mentos agrícolas e 





industríales 

11.1 

5-8 

11.3 

5.7 

o. Combustibles 

4.7 

2.5 

4 8 

2.4 

7. Otros 

35 0 

18.2 

38.7 

19.4 

Suma: 

$192.1 

100.0 

$199.2 

100. C 

TOTAL: 

$552 . 1 


$532.3 



FUENTE: Banco Nacional do Cuba. 

NOTA: Los totales no cuadran al redondear las cifras. 


pasaron a poder de los citados bancos 
i oran eos- 

El Dominio Crediticio 

Más importante fue. sin embar- 
go. el hecho de que el andamiaje cre- 


do tras él. 

Pero fue la segundo de las Lr'ves 
Torriente la que apretó el l m-incn cíe 
lo suficiente como para barrer ios úl- 
timos vestigios del sistema laucar o 
no extranjero existente en (Liba. La 
Ley de Liquidación Bancaria, tu 

efecto, fue de aplicación n las entiesa- (Silicio del país también quedara en 
des que pudieron cumplir con las es- manos de instituciones dependientes 
calas establee idas en la primera Ley. del exterior y por lo demás vincula* 
Se creo la Comisión Temporal Ban- uas a los intereses que habían produ- 
caria. de tríate recordación- Y ésta de- cido la deformación de la economía 
signó los Comités de Liquidación no cubana. En lo sucesivo, Cuba no sólo 
menos célebres. Estos Comités debían no pudo contar con un banco nacio- 
presentar planes de reorganización 

para cada banco, dentro de un perío- <-) l'am mh detallo* véanso mies- 
do de tres meses. Pero ningún plan !. r ,°* •*" “ ev,s ¡» "< í***' 

se aprobaría a menos que compren- Bluiritr¡0 ih . , 9 ><r f 26 dm octubre y 2 c U> 
diera el pago a los acreedores en me- noviemlire de 195H. 
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Esto prueba las afirmaciones hechas 
en este trabajo, respecto a la confor- 
mación del sistema crediticio-banca - 
rio al fenómeno de distorsión estruc- 
tural de la economía cubana. Los ban- 
cos, extranjeros en su casi totalidad 
para la fecha citada, no intentaron 
refaccionar la producción no azuca- 
rera. en parte por los riesgos que ello 
implicaba, en parte, también, porque 
no tenían interés en romper o propi- 
ciar el rompimiento del molde cstruc 
tural de la economía nacional. 

La Situación Actual y Al- 
gunas Observaciones 

La ascendente coyuntura econó- 
mica de la última guerra y posgue- 
rra mundial, dio la oportunidad para 
que surgieran nuevos bancos en el 
país, fundamentalmente de capital 




no a la producción nacional, casi el 
30.0% correspondió al sector azuca- 
rero; que el grupo alimenticio (en 
realidad sólo cinco o seis renglones 
básicos: arroz, café, ganadería, leche, 
y otros) absorbió el 18.2% ; y que só- 
lo tres grupos más (tabacos, servicios 
públicos y tejidos) recabaron por su 
cuenta un 15.1% de los citados prés- 
tamos y aceptaciones. O sea, que el 
crédito bancario para la producción 
nacional sigue concentrado en un re- 
ducido número de sectores de gran 
garantía para los prestatarios, en tan- 
to que infinidad de grupos existen- 
tes o potenciales de la economía na- 
cional, carecen de financiamiento. El 
análisis del capítulo de las importa- 
ciones tampoco arroja mejoras nota- 
bles- El grupo de ferretería y cons- 
trucción (cuyo peculiar desenvolvi- 
miento en Cuba durante los últimos 
años no arroja elementos positivo de 
desarrollo), absorbe la cuarta parte 


U23XBZBUCICM DE LOS PRESTAME I ACEPTACIONES 
BAN CARIAS PC® DESTUSO 


MES DE OCTUERE DE 1957 


LOS DEMAS 

$ 72.7 MILLONES. (37*) 


AUTOMOVILES I KFEC. ELECT 


AUTOMOVILES I EFEC. ELECT 


fERRETEaiA I CONSTRUCCION 
$ 50*7 MILLONES. (»*) 


FERRETERIA I CONSTRUCCION 
$ 46.6 MILLONES. (24*) 


TOTAL 


TOTAL: $ 199.2 MILLONES. (1<X*) 


doméstico. En 1948, además, se apro- nales centralizadas, y a la banca co- 
bo la Ley 13, creadora del Banco Na- mercial con un también apreciable 
cional de Cuba. Es indudable que margen de reservas crediticias * 4 ex- 
esos hechos representaron un extra- ceden tarias”. Tanto unas como las 
ordinario progreso ptua el país. Sin otras fueron utilizadas por la Dicta- 
embargo, a los efectos del lector co- dura para su supuesta política de gas- 
mún, sería conveniente apuntar que to público compensatorio, 
la simple retirada del dólar de la cir- La situación en que quedaron el 
culación, la multiplicación de bancos BN de C y la banca privada, luego 
cubanos y aún la misma existencia de la orgía crediticia del régimen de- 
de una gran institución monetaria y rrocado, las he de exponer en su opor 
crediticia central, no representan el tunidad. y no tengo que insistir so- 
todo para un país de las carácter isti- bre el punto. Pero es necesario que 
cas económicas de Cuba. me refiera de nuevo a la composición 

El Banco Nacional de Cuba actuó del sistema crediticio de la banca co- 
de manera conservadora en sus pri- mercial, considerando un periodo re- 
meros años, una conducta que no es- ciento, comprensivo de la etapa de 
timo necesario criticar aquí. Desde desarrollo de los bancos cubanos y 
luego, si me parece importante seña- del Banco Nacional. ¿Se han produ- 
lar cómo, paradójicamente, ese de- ciclo cambios fundamentales en esa 
senvolvimiento cauteloso permitió estructura crediticia, 
que la tiranía batistiana encontrara El análisis del cuadro anterior 
al pais en excepcionales condiciones demuestra que la expansión del volu- 
financieras, a los efectos de desarro- men crediticio de la banca comercial 
llar la irresponsable política econó- ha sido extraordinario en términos 
mica que más tarde emprendió. En absolutos durante los últimos años, 
efecto, según he expuesto en otra pero que los cambios estructurales 
parte de este trabajo, el Golpe del 10 no han sido sustanciales. Tomando la 
de Marzo encontró a las autoridades columna del mes de octubre en el 
monetarias de Cuba con un monto cuadro se observa que en cuanto a 
considerable de reservas internado- préstamos y aceptaciones con desti- 

DÍSTRIBUCION DE LOS PRESTAMOS I ACEPTACIONES 

BANCARIAS PC^ DESTINO 


K1 lionas 
da pesos 




(a) Nadie arltafitlo* da loo aaaaa da abril y o 

(b) Praataaóa y Talara# a hlpotaoaa da fino* o 
urbana# y otros* 

de los créditos; el grupo alimenticio 
continúa constituyendo una porción 
importantísima (18.1%); el grupo 
más o menos suntuario de automóvi- 
les y equipos eléctricos (refrigerado- 
res, televisores, lavadoras, etcétera) 
tomó para sí casi la cuarta parte; el 
de tejidos el 90%' ; y el grupo propia- 
mente conjugable con proyectos de 
desarrollo económico, el de bienes de 
capital como maquinaria y combus- 
tible. apenas si representó el 8.1%. 

En resumen , el estudio de la com- 
posición del crédito de la banca co - 
mercial cubana durante los tiempos 
más recientes, no parece indicar caví - 
bios sustanciales con relación a su 
modelo originario, propio de una eco - 
nomía ''abierta ” , casi monoexporta - 
dora y inertemente importadora de _ 

muchos de sus consumos. Por otro la- 
do, aunque no quisiera alargar — ni 
analítica ni estadísticamente este Ira- 
bajo — me parece de interés sugerir 
que una comprobación de ese hecho 
se encuentra en el fenómeno conoci- 
do de que la expansión crediticia 
mencionada ha tenido por base ope- 
raciones a corto plazo (por ejemplo 
a 90 días ó a 270 días), lo cual indica 
que la banca comercial de hoy — co- 
mo la de hace cuarenta años, si se ex- 
ceptúa el sector azucarero — no jue- 
ga ningún papel en el íinanciamiéh- 
to de ensanches o renovaciones de 
equipo, y mucho menos en el finan- 


CON DESTINO PARA LA 
PRODUCCION NACIONAL 


t'KES DE OCTUBRE DE 1957 


INDUSTRIA NO AZUCARERA 
I PROD. AGROPECUARIA 


INDUSTRIA NO AZUCARERA 
1 PROD. AGROPECUARIA 


& 132 MILLONES. (37*) 


PRESTAMOS SOBRE VALORES 
HIPOTECAS I OTROS * 


PRESTAMOS SOBRE VALORES 
HIPOTECAS I OTROS 


INDUSTRIA AZUCARERA 
( Atucar r aleles) 


INDUSTRIA AZUCARERA 
( Aiucar r aleles) 


TOTAL: | 333.1 MILLONES. (100*) 


TOTAL: * $ 359.8 MILLONES. (100*) .* 

■ - . - r- , 1 - S— — - 


ciamiento de nuevas actividades eco- 
nómicas. 
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Una herencia colo- 
nial — Un entretenimien- 
to para los gobiernos: re- 
caudar y malgastar — 
Magoon y la corrupción 
administrativa — Los em- 
préstitos — Los ingresos 
de los sucesivos gobier- 
nos — Anarquía Tributa- 
ria — Administración de 
los ingresos del Estado — 
Sentido prolundo del pro- 
blema tributario y la co- 
rrupción administrativa. 


" — Ilay que hacer que el 
campesino obtenga todo el va - 
tor de su cosecha y no se la co- 
jan los intermediarios \ 

FIDEL 


Al constituirse la República el 
sistema fiscal que le había impuesto 
al país el gobierno metropolitano es- 
pañol no fue modificado en su esen- 
cia- Los interventores norteamerica- 
nos no estimaron, como es lógico su- 
poner, que fuera necesario introdu- 
cir cambios en aquél, puesto que se 
adaptaba perfectamente a las condi- 
ciones estructurales que se pretendía 
crear en el país. Sobre el régimen 
impositivo a la importación ya he- 
mos hablado lo suficiente en capítu- 
lo anterior. Conviene señalar ade- 
más, que el resto del sistema tribu- 
tario estaba conformado según los in- 
tereses de los grupos financieros del 
exterior, que venían al país a ex- 
traerle el máximo de rendimientos 
a sus inversiones y a dejar en pago 
lo menos posible. Aún en 1943, los 
miembros de la Comisión de la “Fo- 
reign Policy Association” (1) apun- 
taban que “no ha sido hasta los últi- 
mos años que se ha hecho alguna se- 
ria tentativa (en Cuba) para que tri- 
buten las utilidades, los intereses y 
los sueldos, y se ha introducido, aun- 
que en grado muy limitado, el prin- 
cipio progresivo que comprende el 
sistema moderno de que los impues- 
tos deben basarse en la capacidad 
para pagar de los contribuyentes”. 
El sistema de que las personas na- 
turales o jurídicas de grandes recur- 
sos apenas sintieran el impacto tri- 
butario, ideal para los grupos inver- 
sionistas extranjeros que cayeron en 
avalancha sobre Cuba a partir de la 
Independencia, contrastaba por otro 
lado con el hecho de que los grupos 
sociales mayoritarios y de escasos re- 
cursos resultaran castigados imposi- 
tivamente, sobre todo debido al peso 
extraordinario que los impuestos in- 
directos tenían en el conjunto del ré- 
gimen fiscal. Finalmente, creo es in- 
necesario destacar que este régimen 


no funcionaba en algún sentido pard 
estimular las actividades productivas 
con destino al mercado interno, sino 
todo lo contrario. 

Con el transcurso del tiempo, el 
réginym fiscal de los inicios republi- 
canos sufrió modificaciones, pero más 
bien formales y consistentes en am- 
pliaciones de viejas cargas y crea- 
ciones reiteradas de otras nuevas. Los 
distintos gobiernos todos sin excep- 
ción hasta la fecha — resolvían sus 
problemas financieros violentando 
los impuestos existentes o estable- 
ciendo otros, o concertando emprés- 
titos (que representaban a su vez 
nuevos tributos al Fisco), y aún se 
permitían la libertad de crearle nue- 
vas obligaciones a los contribuyen- 
tes, con el fin de sostener fondos des- 
tinados a proyectos específicos u or- 
ganismos autónomos de los que cier- 
tos sectores eran beneficiarios (2). 

Ahora las características del sistema 
son* su anticientífica y anárquica 
multiplicidad impositiva; su régimen 
indiscriminatorio de impuestos indi- 
rectos; su inequidad social; su inca- 
pacidad para estimular la producción 
nacional y su capacidad, por el con- 
trario, para desalentarla; y, por todo 
lo anterior y otros factores, su im- 
posibilidad para controlar las evasio- 
nes, fenómeno también facilitado por 
la tradicional venalidad administra- 
tiva de Jos distintos gobiernos repu- 
blicanos. 

La Administración de los 
Ingresos del Éstado 

Todas esas características — con- 
secuencia y reafirmación de los ca- 
racterísticas que la deformación es- 
tructural imprimió a la economía cu- 
bana — tuvieron también un sentido 
politicoeconómico. I-a Hacienda Pú- 
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blica, en efecto, fue quizá el único 
sector económico sobre el cual los cu- 
banos han ejercido su soberanía na- 
cional. No cabe discutir que la in- 
tervención estatal en las actividades 
privadas — nacionales o extranjeras — 
casi no existió en las primeras déca- 
das republicanas, y que durante las 
últimas tuvo un carácter más bien 
adjetivo, si se hacen ciertas excep- 
ciones. Así, mientras inversionistas y 
exportadores extranjeros se repar- 
tían las tierras y el mercado cubano, 
en una trasnochada recidiva del *iais- 
sez faire” de otras épocas, los gobier- 
nos de la República teóricamente in- 
dependientes entretenían sus ocios 
recaudando impuestos y participando 
en las cominerías políticas del mo- 
mento. A veces ni siquiera esto po- 
dían hacer libremente, como recuer- 
da el período ominoso de los trece 
memorándum del Embajador Crow- 
der a Zayas. Las intervenciones esta- 
tales en la conducción de los sectores 
estratégicos de la economía nacional 
se producían raras veces, y en algu- 
nas de esas raras veces tenían por fin 
la concertación de tratados de “reci- 
procidad'* comercial comercial co- 
mo los de 1902 y 1934, o la promul- 
gación de medidas como las leyes de 
liquidación bancaria de los años 
veinte. 

Aparentemente, los distintos go- 
biernos se han sentido felices en 
Cuba por el solo hecho de poder po- 
ner las manos en las arcas públicas, 
y es posible que algunos hayan pen- 
sado que estaban ejerciendo de ver- 
dad— dentro de tan estrecho marco- 
todos los poderes que la soberanía 
confiere a los altos “mandatarios" de 
un país. Esa actitud h<t debido ser 
vista siempre con benevolencia por 
parle de los intereses que mantienen 


las verdaderas posiciones del Poder 
y que moldean , junto con la econo- 
mía , los destinos históricos de Cuba. 
Por otro lado, es indudable que la 
relativa autonomía en que se des- 
envolvió la Hacienda Pública desde 
un principio tenía otras ventajas. El 
Interventor Magocn (1907-09) fue el 
que mostró a los primeros regímenes 
“liberales" y “conservadores" los di- 
videndos políticos que rinden las bo- 
tellas. los contratos espurios con el 
Estado y las evasiones fiscales, inte- 
ligentemente administradas. Los dis- 
cípulos superaron ampliamente al 
maestro. La corrupción administrati- 
va, además, por sí msma, favorecía 
los intereses dominantes a que he he- 
cho referencia. Los presidentes y sus 
camarillas se amillonaban, cambia- 
ban de posición social , es decir, de 
clase, y rápidamente se identificaban 
con los más poderosos círculos eco- 
nómicos contrayendo con éstos *com- 
promisos que hacían olvidar las ofer- 
tas hechas al pueblo en las campañas 
electorales. Finalmente, no estaría de 
más apuntar que, en los prmeros 
tiempos de la República, la anarquía 
y venalidad administrativas condu- 
cían a la creación de apuros finan- 
cieros que eran bien aprovechados 
por firmas como la de Speyer y la 
de J. J. Morgan. Y que, más avan- 
zado el proceso republicano, la admi- 
nistración pública desempeñó el pa- 
pel de freno a la desesperación crea- 
da en las llamadas “clases medias", 
por la falla de nuevas fuentes de tra- 
bajo a que daba lugar la estructura 
económica inadecuada del país. 

En el cuadro- de la página si- 
guiente, a modo de ilustración, ex- 
pongo los datos relativos a los ingre- 
sos de los distintos gobiernos repu- 
blicanos. 


LA ANARQUIA 

El sistema fiscal cubano no in- 
tentó jamás (3) influir en el inade- 
cuado esquema estructural de la eco- 
nomía del país. Su único principio 
conformador ha sido, en lo funda- 
mental, mantener intangible ese es- 
quema, tratando al propio tiempo de 
extraerle el mayor jugo posible para 
la Hacienda Pública. De ahí que a 


TRIBUTARIA 

través de los últimos treinta » cua- 
renta años se hicieron repetidas mo- 
dificaciones, producto de aleatorios 
apuros hacendísticos, pero que esas 
modificaciones en lugar de alterar 
fundamentalmente el modelo original 
— típicamente colonial — lo que han 
hecho es complicarlo , y agravar los 
rasgos negativos que tiene para el 
desarrollo de la economía nacionaL 


LOS INGRESOS PRESUPUESTALES DEL ESTADO: POR FUENTES 

1 057-58 

(En millones de pesos) 

Impuestos y otras 

cargas fiscales Recaudaciones % 


Impuestos Indirectos: 
Compraventa y Entrada Brutas 
Derechos de importación .. .. 

Consumo de gasolina 

Exportación de dinero 

Timbre Nacional .. .. 

Rentas Consulares 


$ 71.3. 

67.7 
25.5 
18.1 
17.3 

13.7 


18.7 

17.1 

6.7 

4.7 

4.5 

3.6 


Suma: 

Impuestos Directos: 

Utilidades de sociedades anónimas . . 

Utilidades de ingenios 

Impuesto sobre la renta . . 

Sobre capital 

Derechos reales y transmisión bie nes 
Rentas de fincas rústicas y urbanas 

Suma: 

El Resto: 

Otros impuestos indirectos , 

Otros impuestos directos 


$2135 55.3% 


Total de Recaudaciones por Impuestos: 


Suma: J 

Fuente: “Cuba Económica y Financiera". 

Nota: Los totales no cuadran al redondearse las cifras. 


23.1 

17.7 

15.0 
12.3 

9.9 
T6 

$ 85.7 

62.1 
20.9 

$382.2 

$ 83.0 


6.0 

4.6 
3.9 
3.2 

2.6 
2.0 

223% 

16.2 

5.5 

100 . 0 % 

21.7% 



INGRESOS DE LOS DISTINTOS GOBIERNOS REPUBLICANOS 

(Millones de pesos) 

, Gobiernos Período Total 

Estrada Palma (1) .. 1902-07 182 

Charles Magoon 1907-09 60 

José M. Gómez (2) 1909-13 167 

Mario G. Menocal (3) 1913-21 569 

Gerardo Machado (5) (6) 1925-33 854 

Gobiernos provisionales . . 1933-40 522 

Fulgencio Batista (7) 1940-44 557 

R. Grau San Martín 1944-48 863 

Carlos Prío Socarrás (8) 1948-52 1251 

Fulgencio Batista (9) 1952-58 3403 

Total .. .. 1902-58 8428 


Fuente: “Cuba Económica y Finan ciera". 

Notas: (1) Incluye empréstitos por $46 millones, parcialmente gastados 
por Magoon; (2) Empréstitos: $16.5 millones; (3) Empréstitos: da- 
to no disponible; (4) Empréstitos $50 millones; (5) Empréstitos: 
$164 millones; (6) Empréstitos: $53 millones; (7) Empréstitos: $17.7 
millones; (8) Empréstitos: $125 millones, parcialmente gastados 
por el gobierno siguiente de Batista. (9) Empréstitos: $1,123 mi- 
llones. 


de contribuyentes al impuesto sobre muestra como éstos no tienen en post del ; gasto. Por ejemplo, que en 
la renta “por métodos indirectos, es cuenta el desarrollo económico, ni- un capítulo haya $75.6 millones de- 
decir chequeo de los miembros de los siquiera la administración eficiente dicados a “servicios educativos y cul- 
clubs elegantes, profesionales, perso- de la cosa pública. La presentamos turales” no quiere decir que real- 
nas que posean automóviles, comer- aquí a guisa de ilustración, aunque inente el gobierno haya gastado tal 
ciantes e industriales, ganaderos, pro- debe aclararse previamente que se cantidad en tales servicios, sino, mas 
Dietario mediante el estudio de los trata de una clasificación formal, bien, quiere decir que el gasto se 
amillaramientos, etc". (5). La pro- producto de un análisis contable ex justificó acreditándolo a ese capitulo. 
pia escala de liquidación del impues- 
to no parece equitativa, pero el aná- 
lisis correspondiente llevaría dema- 
siado espacio. 

Todo esto conduce también a la 
conclusión de que los intereses, la 
anarquía y la improvisación que han 
normado el desenvolvimiento del sis- 
tema fiscal de Cuba han impedido 
la aplicación de principios científicos 
y técnicos, especialmente endereza- 
dos a convertir ese sistema en un 
factor dinámico de progreso para el 
país. Esto resulta particularmente 
sensible, cuando se sabe que desde 
hace algunos años se han logrado im- 
portantes avances en la teoría de la 
Contabilidad Nacional y las Rentas 
Fiscales, y entre ambas y la teoría 
del Desarrollo Económico. En Cuba 
nada de esto se ha aplicado ni inten- 
tado aplicar. El régimen tributario, 
si influye en la economía, es para 
desalentarla en su expansión. Los ni- 
veles de consumo , ahorro e inversión , 
reciben desde luego el impacto fiscal , 
pero de tal manera que estimula unos 
u otros de maner a contradictoria y 
negativa a los fines del desarrollo. 

En fin de cuentas, sin embargo, no 
podía pensarse que fuera de otra ma- 
nera, una vez que se recuerdan los 
orígenes y tendencias coloniales que 
dieron luz primero, y ratificaron des- 
pués, a ese sistema fiscal. 


CLASIFICACION ECONOMICO-FUNCIONAL DE LOS GASTOS 
DEL ESTA DO 
1956-57 

Capitulo 

Defensa Nacional y Seguridad Interior (1) 

Servicios educativos y culturales 

Administración general 

Servicios de Deuda Pública 

Bienestar social y trabajo 

Justicia (1) 

Salubridad Pública 

Transporte y vías de comunicación 

Servicios postales y telecomunicaciones 

Servicios varios 

Fomento industrial y comercial 

Viviendas y servicios urbanos 

Agricultura y recursos naturales 

„ Totales: 

Fuente: Tribunal de Cuentas. 

(1) He hecho una modificación en el original, añadiendo a Defensa 
nacional el Capítulo de Seguridad Interior que en aquél aparece 
junto con Justicia. Para ello hice los desgloses necesarios, compu- 
tando como Seguridad Interior los gastos en Policía Nacional y 
ciertos cuerpos represivos creados por la Dictadura. 


Millones 

%del 

de pesos 

total 
« • 

$ 77.4 

22.6 

75.6 

22.3 

69.8 

20.6 

34.5 

10.2 

20.9 

6.2 

13.1 

3.8 

18.0 

5.3 

17.5 

5.2 

81 

2.4 

1.9 

0.6 

1.3 

0.4 

0.8 

0.2 

0.5 

0.2 

$339.4 

100.0 



LA ADMINISTRACION DE LOS 
INGRESOS DEL ESTADO 

Si de los modos de recaudación 
pasamos a los modos de gasto del in- 
greso público cubano, encontramos 
un cuadro aún más negativo. En este 
país jamás ha habido un presupuesto 
científicamente confeccionado, y mu- 
chos gobiernos se han pasado inclu- 
sive sin presupuestos, utilizando el 
sistema de la prórroga de los corres- 
pondientes al ejercicio fiscal anterior. 
Cualquier Presupuesto del Estado 
posterior a 1940 aparece dividido en 
Ordinario y Extraordinario, una di- 
cotomía que no tiene otro fin que el 
miserable de burlar la millonésima 
de los maestros y el dos y medio por 
ciento de la Universidad. Aparto cié 
esa división, la estructura pre.su pues- 
ta! de los egresos del Estado no pasa 
de ser una repartición cic fondos en- 
tre los ministerios, el poder legisla- 
tivo, el judicial, y las obligaciones 
de la Deuda Pública. No existe en 
esos Presupuestos el más leve indi- 
cio de que se haya realizado un es- 
fuerzo serio por convertir los ingre- 
sos públicos en un factor contribu- 
yente al desarrollo económico del 
país. Un análisis en tal sentido de 
los Presupuestos huelga. El volumen 
contentivo de éstos, según aproba- 
ción del Congreso, tiene más de mil 
páginas; pero luego de las diez pri- 
meras, donde se consignan las pers- 
pectivas de ingreso y los proposites 
de gastos, el resto no es más (pío ho- 
jarasca llena de relaciones de puestos 
burocráticos y listas de compras do 
materiales que se pagan a precios de 
oro. 

Se pudiera tomar otra clasifi- 
cación de los gastos del Estado, en 
lugar de la tradicional ció los Presu- 
puestos oficiales. Por ejemplo la que 
emplean los técnicos contables del 
Tribunal de Cuentas, siguiendo [lau- 
tas internacionales. Esa clasificación, 
llamada económico- funcional, arro- 
ja mejor luz sobre la composición ele 
los gastos gubernamentales y de- 
is) “Recopilación y Análisis de los In- 
greftos PrcjiuputMalr.s", obra citada 


“Que el campesino cubano no merece 
el vivir en la situación en que se encuentra 
actualmente y que el Gobierno Revolucio- 
nario está decidido a resolver ese grave 
problema. Manifestó que era doloroso lo 
mal alimentadas que estaban las mujeres 
del campo de Cuba, y que sin embargo la 
mayor parte de ellas tienen siete y ocho 
hijos, y los alimentan a todos. I.a conse- 
cuencia de eso es que las mujeres campesi- 


nas viven una tercera parte menos de lo 
que deben vivir las mujeres en condiciones 
normales. La mujer campesina bien ali- 
mentada, bien atendida podría criar todos 
esos hijos y vivir 20 o 25 años más. ¿Cuál 
es la consecuencia? La inmensa mayoría 
de las familias del campo están en unas 
condiciones de salud pésimas”: 

FIDEL 


LOS 'INGRESOS PRESUPUESTALES DEL ESTADO: POR FUENTES. 


IMPUESTOS INDIRECTOS S 

Rentas Consulares 
Timbre Nacional 

Export. de Dinero 
Cons. de Gasolina 


Derechos de 

Importación 


Compraventa y 

Entrada Bruta 



Millones 


IMPUESTOS DIRECTOS *. 

Rentas de fincas 
Derechos reales 
Sobre capital 

Sobro la renta 

Utilidades de 
Ingenios 
Utilidades de 
soc. anónimas 

EL RESTO 2 

Otros iraptos. 
directos 


Otros imptos. 
indirectos 


Millones 
de peso s | 

$ 85 . 6 " A 



• de peso s 
V*. 83.0 
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comunicaciones, capítulos de Los datos anteriores indican el 
i el desarrollo econó- extraordinario peso (66.1%) de los 
no llegan, de conjunto, al 13% gastos de personal, seguidos a distan- 
astos. El desarrollo económico cia por los gastos en materiales y ser- 
propiamente dicho no pasa del 0.6% vicios. Esto ayuda a esclarecer el ver- 
de ese total. No hay tampoco que dadero destino de los gastos oficia- 
del 10 de confundirse con la verdadera índole les: la hipertrofia burocrática y el en- 
de esos gastos, especialmente en el riquecimiento ilícito a la sombra de 
capítulo dedicado a Servicios Edu- la administración. Así, sólo una parte 
cativos y Culturales. Ya he señalado mínima de los $75.6 millones que por 
que la clasificación expuesta es más ejemplo aparecen dedicados a Ser- 
vicios Educativos y Culturales rinden 
Sería verdaderos dividendos en cuanto a 
conveniente que el lector estudiara el esos fines, y el resto se diluye en in- 
eficiencia burocrática, botellas , nó- 
minas fantasmas y contrataciones de 
materiales y servicios a precios exor- 
bitantes. 

Es comprensible, sin embargo, 
dados los antecedentes expuestos en 
otro capítulo y en este mismo, que 
los hechos se produzcan de esa ma- 
nera y no de otra. El propio burocra- 
tismo oficial, digamos, es una función 
resultante de la acción de ciertas va- 
riables socieconómicas, a saber: la 
necesidad de aliviar la presión ejer- 
cida por determinados grupos socia- 
les en demanda de empleo e ingreso, 
y también la necesidad de establecer 
cierta sustentación pública (electo- 
ral) en la base de los partidos políti- 
cos arribados al Poder incapaces por 
otro lado de lograr el apoyo popular 
por la vía de reformas profundas, es- 
tructurales, en el esquema social y 
económico del país. 


En el cuadro se observa cómo el portes y 
primer lugar entre todos los gastos importancia en 
estatales lo tiene Defensa Nacional mico, : 
y Seguridad Interior, que absorbe de los g 
más de la quinta parte de los ingre 
sos. Desde luego que esc capítulo ocu 
pó durante la Dictadura 
Marzo una posición privilegiada, poi 
razones de todos conocidas. Sin em 
bargo, no huelga aclarar que, sin lie 
gar a tales excesos, la supuesta “De 

fensa Nacional” siempre ha ocupado, bien formal y que no corresponde a 
en todos los gobiernos republicanos, una realidad administrativa 
un renglón de los primeros en el Pre- 
supuesto. Salubridad Pública, trans- siguiente cuadro 


Las consecuencias de 
la delormación estructu- 
ral: el atraso económico 
— Nivel de vida y subde- 
sarrollo — El peso de la 
producción agrícola 
— Una producción defici- 
taria — Agricultura atra- 
sada — Escaso desarrollo 
industrial — Una econo- 
mía estancada. 


CLASIFICACION ECONOMICO-FUNCIONAL 
DE LOS GASTOS DEL ESTADO 


Millones % del 
de pesos total 

If 12.6 | |1X7 


ÍL ATRASO 
CONOMICO 

DE CUBA 


Salubridad Pública 


JuaticiftrC? 


ienestar so 
trabajo 


Servicios de Deuda 
Pública 


Cuba es un país atrasado, o sub- ros y empleados, empresas indivi- 
desarrollado, como se llama ahora a duales y rentistas, ascendió a un to- 
los países de economía colonial o se- tal de $1,864 millones. De esa cifra, 
micolonial. Ese subdesarrollo, acep- los ingresos que procedieron del sec- 
temos la denominación eufemística, tor agrícola ascendieron a $570 mi- 
se refleja en el nivel de vida de su llones (30.6% de aquel total). O sea, 
población, con una renta anual “per que el análisis en detalle ratifica la 
capita” de solo $330 aproximadamen- afirmación apuntada sobre el peso 
te (contra más de $2,000 del pueblo de la producción agrícola en el total 
americano), y con una situación ocu- de los Ingreso Nacional de Cuba. En 
pacional cuyas cifras de desempleo los EU de A los ingresos derivados 
y subempleo afectan hasta la tercera de las actividades agrícolas solamen- 
parte de la fuerza nacional de traba- te representan un 5.2% del Ingreso 
jo. * Nacional. En cambio, las actividades 

El análisis más amplio de esos industriales absorben tanto como un 
hechos los dejo para el título siguien- 28.6% de esa cuenta, una particípa- 
te. Aquí me interesa más destacar la ción a la que Cuba ni siquiera se acer- 
evidencia del subdesarollo de la eco- ca. 

nomía cubana sobre la base de los Si se quiere, más expresivos son 
niveles, composición y característica los datos de la estructura ocupacio- 
de su producción. nal de la población. En países desa- 

Un examen dirigido a tales fines, rrollados como los EU de A el núme- 
comenzaría por probar que en la pro- ro de personas ocupadas en acttuida- 
ducción cubana tiene un peso decisi- des primarias como la agricultura 
vo la de origen agrícola- Este es fe- tiende a ser muy bajo con relación a, 
nómeno contrario al que tiene lugar digamos, el número de personas de- 
en los países desarrollados, en los dicadas a las actividades secundarias 
cuales la producción agrícola tiene como las industrias o terciarias como 
un peso muy escaso en relación, por los servicios. En los países atrasados, 
ejemplo, al peso de la producción in- por el contrario, las actividades pri- 
dustrial o al de las actividades de ser- marias absorben porciento sustancial 
vicios. El sector agrícola representa de la fuerza de trabajo empleada, y 
en Cuba cerca del 25%, o sea, cerca las actividades secundarias y tercia- 
de la cuarta parte del Ingreso Nació- rias pesan relativamente poco como 
nal, analizado por su origen. En un fuente de trabajo. El siguiente cua- 
año como 1956 los ingresos de obre- dro prueba lo expuesto: 


Administración General 


Servicios educativos y 
culturales 


Defensa Nacional y 
Seguridad Interior 13) 


TOTAL DE LOS GASTOS $339 * k 1CH 

(1) No clasificados 

(2) Excluida seguridad interior 

<3) Consolidada con seguridad interior 


1 CLASIFICACION ECONOMICO- FUNCION AL DE LOS GASTOS 

DEL ESTADO 


i 

1955-56 

Millones 

%del 

Capítulos 

de pesos 

total 

Cuenta de Transacciones 

Corrientes 


Gastos de personal 

$200.4 

66.1 

Materiales y servicios 

49.9 

16.5 

Deuda Pública 

22.2 

7:3 

Pensiones estatales 

15.7 

5.2 

Subsidios y subvenciones 

14.9 

_4.9 

Suma: 

$303.1 

100.0 

Cuenta de transacciones 

de cajiital 


Varios 

$ 36.3 

joo.o 

Suma: 

$ 36.3 

100.0 

Fuente: Tribunal de Cuentas. 











De esta manera, lo que distingue El uso de semillas mejoradas y eerti- 
nuestra economía es su dependencia ficadas es excepcional (1). Por otra 
de la producción azucarera para la parte, a la ausencia de los factores 
exportación; el referido peso de la científicos del aprovechamiento de las 
producción agrícola en general den - tierras hay que añadir la presencia 
tro del total del Ingreso Nacional , de los elementos negativos como la 
mas con la característica de que se brutal devastación forestal a que ha 
trata de una producción agrícola en sido sometido el país durante las úl- 
si misma poco desarrollada, incapaz timas décadas (la que lia determina- 
de satisfacer la propia demanda do r do la pérdida parcial o total de gran- 
méstica de artículos de ese origen; el des extensiones de terreno otrora fér- 
escaso desarrollo industrial , que im- tiles y hoy arruinados por la ero- 
plica que el país tiene que importar sión) ; (2) las candeladas (destructo- 
parte sustancial de sus consumos de ras del humus, la flora y la fauna mi- 
los artículos correspondientes, inclu- crobiana que son fuente de fertili- 
sive los de las manufacturas más li- dad) ; y la superexplolación de cier- 
geras, etcétera. tas parcelas en manos de campesinos 

UNA AC.P1CUI TU Tí A sin recursos (y que lian llevado al 

ATR A v 4 n a ' agotamiento de las llenas) . Todo es- 

te aprovechamiento anticientífico y 
El atraso técnico y por conse- sin compensaciones, ha dado como re- 
cuencia los bajos rendimientos carac- sultado último la violentación de los 
teriza también la agricultura cuba- factores de equilibrio de la Natura- 
na. Esto tiene mucho que ver con la leza y la respuesta de ésta en forma 
estructura inadecuada de la propio- de costos de producción cada vez ma- 
dad agraria del país, a la cual me he yores y rendimientos en cosechas ca- 
referido antes. Ahora quiero enfati- da vez menores (no me estoy refi- 
zar el fenómeno de primitivismo que riendo aquí a la Ley de los Rendi- 
domina en los métodos de producción micntos Decrecientes). En el siguien- 
de nuestros campos. En éstos son des- te cuadro se muestran los rendimien- 
conocidas las prácticas de rotación t os actuales de algunas de las prin- 

de cosecha. Igual ocurre con los sis- c| , cosechas cubanas y los rendí- 

temas de conservación de suelos. La . . . . 

aplicación de fertilizantes nunca se «lientos que se pudieran obtener ^op- 

ha extendido. El control preventivo timos) con la introducción de tecni- 

de plagas y enfermedades tampoco, cas y sistemas adecuados de cultivos. 


LA PRODUCCION AZUCARERA 


PRODUCCION AZUCARERA 


POBLACION CUBANA 


s de Cuba corresponden a enero- Los bajos rendimientos, los limi- un gran importador de productos da 

i y Vivienda de 1953). ' tados niveles de producción y la es- ori „ en prop iamente agrícola. Véase 

casa diversificación, explica la para- 
veles del valor de la zafra se refleja doja de que Cuba, país agrícola ,sea el siguiente cuadro: 


El cuadro demuestra que en un 
país altamente desarrollado como los enseguida en un descenso aun más 
EU de A la agricultura sólo repre- acusado en las cifras del Ingreso Na- 
senta un 9-5% del total de la pobla- cional. Un alza determina el fenóme- 
ción activa ocupada. El contraste con no contrario. 

Cuba, donde la agricultura absorbe E1 carácter monoproductor de las 
hasta un 41.5% de la población activa econom í as subdesarrolladas, con una 
ocupada, resulta mas que ilustrativo. m onoproducción que casi siempre se 
Nótese, ademas, que la industria ma- refiere a un art i C ulo de los llamados 
nufacturera absorbe en los LU de A primarios o básicos , destinado a mer- 
el 28.6% de la población activa y que, cac j os exteriores (en los países indus- 
en cambio ese sector solamente de- trializados) casi siempre en crisis, 
manda en Cuba el 16.0 *«. El lector m ¿ s otra ser ¡ e ¿ e factores estructu- 
puede continuar por su cuenta el ana- ra i es ^ determinan que el Ingreso Na- 
lisis del cuadro, para extraer mas c ¡ ona i > además de inestable, sea ex- 
conclusiones expresivas del fenome- ces ¡ V amente bajo. Eso impida que la 
no que exponemos. población ahorre- La falta de ahorro, 

Otra característica del subdesa- a su vez, impide la inversión que 
rrollo es la deformación estructural permitiría la diversificación de las 
de la economía en el sentido de hacer fuentes de ingreso. En otras palabras, 
depender esta, en forma decisiva pa- se trata del celebre “círculo vicioso 
ra la formación del Ingreso Nacional, del subdesarrollo”,* según el cual los 
de las actividades de una sola pro- bajos niveles de producción determi- 
ducción usualmente destinada a la nan bajos niveles de ingreso, éstos a 
exportación. Esto quiere decir que su vez bajos niveles de ahorro, que 
hay una “variable estratégica” en la redundan por su cuenta en bajos ni- 
economía, producción que resulta tan veles de inversión y por tanto de pro- 
decisiva en la formación del Ingreso ducción, causantes nuevamente do 
Nacional que su expansión se refleja bajos ingresos, y asi sucesivamente, 
de manera multiplicada en un alza Con ciertas características especiales 
en el nivel de ese Ingreso Nacional, éste es también el caso de Cuba, don- 
y cuya contracción trae por conse- de además una inadecuada estructura 
cuencia una reducción aun mayor en institucional ha determinado que los 
aquéL Tal es el caso del azúcar en ahorros logrados, por encima de limi- 
Cuba, que representa entre un 20% tados, se hayan canalizado hacia in- 
y un 25% en el total del Ingreso Na- versiones incapaces de promover el 
cional del país. Una caída en los ni- desarrollo. 


VALOR DE LAS IMPORTACIONES DE AUMENTOS 

1952-56 


En millones de pesos 

Clasificación 1 952 1 953 1954 1 955 1956 

De origen animal 

Alimentos naturales 14.1 12.2 13.3 12.9 14.4 

Alimentos elaborados 38 3 29.2 35.9 30.3 28.4 
Alimentos conservados G.2 6.0 4.7 4 5 5.1 

De origen vegetal 

Alimentos naturales 74-6 79.5 59.9 46.6 48.6 

Alimentos elaborados 25.1 19.2 21.9 22.7 -20.3 

Alimentos conservados 5.1 4.2 4.3 

— é ■ — ■ »» ■ — 1 * 1 

Totales (1): 163.3 150.4 139.9 120.9 121 4 

FUENTE: Memoria del Eanco Nacional de 1957 y Mi- 
nisterio de Hacienda. 

(1) Los totales no cuadran al redondearse las ci- 
fras. 


Es decir, durante el quinquenio p or producción nacional, si el país 
analizado (1952-56). Cuba importó hubiera contado con la estructura y 
alimentos de origen agropecuario por producción agraria adecuadas y las 
valor de $696 millones. Significativa- necesarias inversiones de capital ea 
mente, la mayor parte de esas impor- e l sector industrial correspondiente. 

taciones podían haber sido sustituidas 

Véase: «El ILuha y el Fuego Arrasan los 
latimos Montes que quedan en Cuba»; 
«El Destino de Cuba: ¿Convertirse en 
un Desierto?»; «¡Arruinados 250 Km. do 
bosque en la Sierra Maestra!», y otros, 
del autor, aparecidos en la Revista «Cór- 
teles», mayo 16 de 1954 y números si- 
guientes. 


( 1 ) Véase ©I «Informe de Situación» a la 
Sección d e Recursos de La Tierra del 1 
Synipoeium Nacional de Recursos Natu. 
rales de Cuba, por el Ingeniero José \r- 
teaga y Ortega, La Habana, febrero de 
1958. 


CUBA Y EUdeA: ESTRUCTURA : 

DE LA POBLACION ACTIVA 


POR OCUPACIONES 





EUdcA 


Cuba 


Ocupación 

Miles 

% 

Miles 

% 

Agricultura 

5.385 

9.5 

819 

41.5 

Minería 

784 

1.4 

10 

0.5 

Manufacturas 

16.252 

28.6 

327 

16.6 

Construcción 

2.679 

4.7 

65 

3.3 

Transporte y servicios públicos . . . . 

4,070 

7.1 

112 

5.7 

Finanza, seguros, bienes inmobiliarios 

2,365 

4.2 

18 

0.9 

Comercio 

1 1 .237 

19.7 

214 

10.9 

Servicios y otros 

6.382 

11.2 

310 

15.7 

Gobierno 

7.747 

13.6 

96 

4.9 


— 

TV 1 tfTn% 1 ^ * /NfTT r w V fp /S M W T AP 

REmjlMIENTO ACiUAL Y OPTIMO EN ALGUNOS 

RENGLONES DE 

; LA PRODUCCION 

AGRICOLA 


CUBANA 



—1957— 



kilogramos por hectárea 

Cultivo 

Actual ‘ 

Optimo 

Maiz 

1.702 

2,700 

Arroz.. .. .. 

2.056 

3,084 

Papa 

10,600 

13,500 

Azúcar 

29,000 

72,000 

Café 

286 

1,150 

Frijol negro . 

1,380 

1,500 

Bonialo . . . . 

12,420 

13,800 

Cebolla. . 

2.350 

16,000 

Maní 

538 

1,500 

Tomata 

8,650 

12.500 

FUENTE: “Informe 

a la Sección de Recursos de la Tie- 

rra del I Svmposium Nacional de 

Recursos Natu- 

rales de Cuba", 

por el Ingeniero Antonio Portuon- 

do, La Habana, 

febrero de 1958. 



LUNES DE REVOLUCION. MAYO 18 DE 1959 





DEFICITS EN LA PRODUCCION 
ALIMENTICIA 

El carácter limitado de la pro- 
ducción agrícola influye en el tam- 
bién limitado de la producción agro- 
industrial. En el primer caso el ori- 
gen del escaso desarrollo de la pro- 
ducción hay que buscarlo en la ina- 
decuada estructura de la propiedad 
agraria. En el segundo caso el ori- 
gen de las deficiencias hay que bus- 
carlo en la inadecuada (abierta) es- 
tructura arancelaria. Pero debe se- 
ñalarse que ambas incapacidades se 
enlazan entre sí, y una contribuye a 
acentuar las debilidades de la otra, 
en un nuevo tipo de rejuego del circu- 
lo vicioso del subdesarrollo antes 
mencionado. 

Así , el valor de ve?ita al por ma- 
yor de los artículos alimenticios de 
mayor importancia consumidos en 
Cuba promedió $642-4 millones en los 
años 1954-56. Sin embargo , de esa ci- 
fra el valor representado por los ar- 
tículos de origen importado ascendió 
a un 29%. En valor FOD, tales adqui- 
siciones en el exterior le representa- 
ron a Cuba, como promedio de los 
años citados , tanto como $116.7 mi- 
llones. 

La lista, que exponemos en cua- 
dro aparte, apunta Inicia renglones 
como los granos, donde las importa- 
ciones representaron hasta el 60 'ó 
del valor de consumo; las hortalizas 
(importaciones: un 37% del valor de 
consumo) ; los. cereales (importacio- 
nes: 41%); las grasas (importacio- 
nes: 84%). En el grupo de los pro- 
ductos alimenticios industrializados 
hay casos no menos sensibles, como 
los de las conservas de carnes (im- 
portaciones 69% del valor de consu- 
mo) ; las conservas de frutas (impor- 
taciones: 80%); los dulces y confitu- 
ras (importaciones: 83%); los choco- 
lates y bombones (importaciones: 
70%). 

El cuadro adjunto sobre estruc- 
tura del consumo de artículos alimen- 
ticios aporta datos que hablan por sí 
mismos. 

ESCASO DESARROLLO 
INDUSTRIAL 

Exceptuando los pocos casos de 
varias industrias de cierta potenciali- 
dad, que inclusive tienen que luchar 
contra la competencia extranjera, y 
un ejemplo de las cuales reside en el 
sector textil, la mayor parte de las 
industrias en Cuba tienen un desarro- 
llo muy limitado. Predomina la pro- 
ducción artesanal, o casi artesanal, 
aunque en algunos sectores se nota 
la contradicción de un número extra- 
ordinario de pequeñas empresas (mu- 
chas marginales) coexistiendo con 
otras de cierto nivel de productividad 
(calzado). El siguiente cuadro ex- 
presa mejor que todo comentario esa 
estructura subdesarrollada de las in- 
dustrias en Cuba. Obsérvese que el 
45.1% de ellas emplea menos de cin- 
co empicados y que el número de 
empresas grandes, con más de 100 
empleados, y presumiblemente con 
una apreciable inversión de capital, 
no pasan del 5.8 % del total. 

CLASIFICACION DE LAS 

INDUSTRIAS DE CUBA 
POR NUMERO DE 
EMPLEADOS 


Frecuencia 

No. de 
Industrias 

% del 
total 

Hasta 5 

830 

45.1 

de 6 a 10 

333 

18.2 

De 11 a 25 

320 

17.3 

De 20 a 100 

250 

13.6 

De 101 a 250 

67 

3.6 

De 251 a 500 

26 

1.4 

De más de 500 14 

0.8 

TOTAL 

1,810 

100.0 


FUENTE: “Invcstment in Cuba”, 

U. S. Department o f 
Commerce, 195G. 


Este grado de desarrollo indus- 
trial, en términos generales aún in- 
cipiente, se revela también en el he- 
dió de que Ja actividad industrial do- 
méstica no haya alcanzado a cubrir 
la totalidad de la demanda siquiera 
en el sector de la producción ligera, 
creando asi un déficit que es cubierto 
— a veces en cuantía absoluta — por 
las importaciones. Los ejemplos ex- 
presivos de esta situación son nume- 
rosos. Pueden citarse, entre otros, los 
casos de los sectores químico (pro- 
ductos orgánicos e inorgánicos, pin- 
turas y fertilizantes); pieles, cuero y 
calzado; productos del caucho como 
Jos neumáticos; etcétera. Antes ha- 
bía citado los casos de la industria 
de los alimentos y la textil. Conven- 
dría que añadiera la industria meta- 
lúrgica, que apenas si ha comenzado 
sus balbuceos. 

LA VULNERABILIDAD EXTERIOR 

Debo insistir en el hecho de la 
dependencia de la economía cubana 
con respecto al sector azucarero. Tal 
supeditación tuvo lugar a partir del 
inicio del proceso de deformación es- 
tructural de esta economía y en esen- 
cia constituye una de las caracterís- 
ticas fundamentales de esa deforma- 
ción. Sobre todo esto he hablado creo 
ouc lo necesario. Quiero insistir aquí 
en el fenómeno consecuente a esa 
dependencia de una "variable estraté- 
gica" que decide el curso de la econo- 
mía nacional, su alza o su baja, la 
prosperidad o la depresión en el país. 

La dependencia con respecto a la 
monoproducción azucarera y sus le- 
sivas consecuencias no se notaron en 
Cuba .realmente, sino luego que el tal 
proceso de deformación estructural 
había culminado. Hasta 1925, en efec- 
to, el auge de la producción azucarera 
superaba ampliamente el ritmo de 
crecimiento de la población. Fue la 
énoca en que Cuba se convirtió en un 
país receptor de inmigrantes. La cri- 
sis se inició en 1925. La producción 
azucarera — crisis de mercados y des- 
arrollo de áreas competitivas — , se es- 
lancó y aún tendió a declinar. La cur- 
va demográfica de la población, sin 
embargo, continuó su ascenso en tér- 
minos absolutos. Creóse así una suerte 
de “bache" o distancia entre una cur- 
va y la otra — azúcar y población — 
que no fne cubierto por inversiones 
creadoras de ingresos y empleo. El 
país de inmigrantes se convirtió en 
un pais de emigrantes salidos bajo la 
presión de unos tremendos niveles de 
desempleo. No creo necesario dar ci- 
fras sobre este proceso. Los dos grá- 
licos que acompañan estas notas son 
más expresivos que cualquiera otra 
explicación. 

No es imprescindible insistir en 
la lesividad de ese fenómeno de de- 
pendencia de una monoproducción. 
Según dije, por lo menos desde 1925 
aquí se está señalando tal hecho. De¿ 
biera apuntar, sin embargo, que los 
años más recientes han probado que 
la tal dependencia de la exportación 
ha tendido a hacerse más negativa. 
En el caso del azúcar, que es el que 
nos interesa, el desarrollo de las 
áreas productoras competitivas se ha 
producido a ritmo tremendo durante 
el último quinquenio, afectando las 
posibilidades cubanas en el mercado 
mundial. Cuanto al mercado norte- 
americano, que absorbe alrededor del 
50% de las zafras de nuestro país, 
el desenvolvimiento de los aconteci- 
mientos resulta todavía más desfavo- 
rable. De una parte la presión de los 
productores domésticos y extranjeros, 
que ya han logrado sustanciales re- 
bajas en las cuotas de Cuba para ad- 
judicárselas a su favor. De otro lado, 
las propias escasas perspectivas de 
ese morcado a largo plazo están indi- 
cando la necesidad de liberar la eco- 
nomía nacional de su dependencia 
de tales exportaciones- 

Raúl Prebisch ha abundado ya 


lo suficiente como para que no que- 
pa discusión sobre que la única sa- 
lida que cabe a países latinoamerica- 
nos como Cuba reside en el inicio de 
un proceso de desarrollo que tenga 
por meta la industrialización. Polé- 
micas como aquella en que Richard 
Mallon destrozó las argumentaciones 
optimistas de Henry G. Aubrey, pro- 
bando que las proyecciones elabo- 
radas sobre un futuro acrecenta- 
miento de las importaciones nortea- 
mericanas de artículos primarios la- 
tinoamericanos se basaban más que 
nada en el incremento de las com- 
pras del petróleo (1), y otros traba- 
jos similares, han hecho pasar a la 
historia todas las tesis que no tengan 
por base el desarrollo interno (por 

(I) Ver: Trimestre Económico, Oc- 
tubre de 1956, México, 1)F. 


la vía de la industrialización) cona 
medio de reducir la vulnerabilidai 
exterior de las economías rezagada* 
Lo expuesto, valga como resumen d 
algunas de las argumentaciones to a 
comunes. Falta de espacio me impid 
el tratamiento de problemas relativo 

por ejemplo al “deterioro estructü 
ral de las importaciones” de cierto 
productos latinoamericanos, entre lo 
cuales se incluye el azúcar, y al cua 
se refiere un documento reciente d 
las Naciones Unidas (2). Ese estudia 
por ejemplo señala como entre 194/ 
49. y 1956 el ingreso "per capila” noi 
teamericano (ingreso real disponi 
ble) saltó de 1,436 dólares a más d 
1,700 dólares. Sin embargo, duran! 
igual período de tiempo las importt 
ciones de café, cacao, bananos 
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Los demás, chícharos, lentejas y otros a) Los demás 


IONES DE REVOLUCION, MAYO 18 DE 1953 


AZUCAR, permanecieron casi igua- 
les. 

UNA ECONOMIA ESTANCADA 

Todo lo anterior se refleja ade- 
más en un fenómeno que es caracte- 
rístico del atraso económico de Cuba: 
el estancamiento relativo, o, para ser 
más exactos, el lentísimo ritmo de 
crecimiento de su producción. El cua- 
dro conque termino esta parte del tra 
bajo, tiene real importancia como ele- 
mento indiciarlo de esc hecho. Ex- 
pone la estructura de las importacio- 
nes cubanas por categorías económi- 
cas. Ahí se revela cómo la importa- 
ción de bienes de consumo sólo ha 
podido ser reducida, en términos por- 
centuales, de un 70.0% a un 37.2' i en 
un período de tiempo que corre en- 
tre 1912 y 1957, es decir, una etapa 
comprensiva de 46 años- Ese dalo, sin 



CONSUMO DOMESTICO. PRODUCCION NACIONAL E IMPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 

ALIMENTICIOS. — 1954-56 


Productos 

Granos 

Viandas 

Hortalizas 

Cereales 

Grasas 

Productos Lácteos 

Carnes Refrigeradas, 

Carnes Curadas 

Embutidos 

Conservas de Carne 

Frutas Frescas 

Conservas Frutas 

Pescados Secos o Salados . 

Conservas Pescado 

Galleticas Dulces 

Pastas de Almendra 

Dulces y Confituras 

Chocolate y Bombones .... 


SUMA: 


Consumo 

Doméstico 

de producción nacional de importación 

importaciones 

Cantidad 

Valor 

Cant. % 

Valor % 

Cant. % 

Valor % 

en Valer F.O.B. 

2,102.2 

$ 25.962 

45. 

40. 

55. 

60. 

$ 9,601 

15.026.6 

53.879 

96. 

95. 

4. 

5. 

1.370 

2/: 58.5 

23.077 

67. 

63. 

33. 

37. 

4,102 

18.120.5 

173.942 

71. 

59. 

29. 

41. 

42 802 

2.134.4 

50.297 

12. 

16. 

88. 

84. 

26.358 

12.721.1 

101,426 

98. 

92. 

2. 

8. 

4.903 

5.258.1 

131.158 

•100. 

100. 

— 

— 

119 

411.3 

19.197 

32. 

28. 

68. 

72. 

8.549 

162.3 

6,920 

94. 

84. 

6. 

16. 

757 

7.1 

525 

37. 

31. 

63. 

69. 

216 

(a) 

28.836 

(a) 

100. 

(a) 

— 

1.717 

625.0 

9.517 

16. 

20. 

84. 

80 

6,347 

332.9 

7,098 

■ i ■ 


100. 

100. 

5.377 

86.7 

4.206 

10. 

22. 

90. 

78. 

2.326 

54.6 

3.016 

85. 

82. 

15. 

18. 

321 

10.8 

1,239 

82. 

85. 

18. 

15. 

697 

25.5 

1.877 

23. 

17. 

77. 

83. 

1,075 

3.0 

243 

33. 

30. 

67. 

70. 

114 

59.540.6 

• $642,416 

81% 71% 19% 29% 

Fuentes: Varios, públicas y privadas. 

$116.751 


(a) En otra unidad. 


embargo, no tiene la fuerza de.de- 
nostración que los comprendidos 
lentro del renglón IMPORTACIO- 
NES DE BIENES DE CAPITAL FI- 
JO NO AZUCARERO, que sería el 
tendría aue reflejar cualquier 


iue 


proceso cierto de desarrollo y diver- 
sificación industrial experimentado 
por el país. El dato muestra que en 
1912 las mencionadas importaciones 
representaron un 11.6% del total de 
bienes importados. .En 1957 tales im- 


portaciones solo ascendían a 16.6% 
del mismo total. En otras palabras, 
un incremento de sólo el 5% en cua- 
renta y cinco años. Más comentarios 
huelgan. 

(2) Kconomic SURVKY OF LATINO- 
AMERICA, N.U., 1957. 


1 ESTRUCTURA DE LAS IMPORTACIONES 







POR CATEGORIAS ECONOMICAS 
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1912 

-67 









En 

Millones de 

Pe'sos 


En Por 

Cientos 


CONCEPTOS 

1012 

1927 

1937 

1949 

1967 

1912 

1927 

1917 

1949 

1957 

Bienes de consumo DURADEROS 

33.9 

64.7 

37.2 

50.7 

112.9 

28.3 

25.2 

2S.9 

1L2 

TLC 

Bienes de consumo NO DURADEROS 

49.9 

102.8 

37.8 

162.8 

174.9 

41.7 

40.1 

29 . 0 

36.1 

22.6 

BIENES DE CONSUMO 

83.8 

167.5 

75.0 

213.5 

287.8 

70.0 

65.3 

57.0 

47.3 

37.2 

Capital Fijo AZUCARERO 

4.6 

8*. 3 

0.6 

2.4 

2.7 

3.8 

3.2 

0.5 

0.5 

0.4 

Capital Fijo NO AZUCARERO .. .. 

13.9 

35.4 

19.1 

53.1 

128.4 

11.6 

13.7 

15.2 

11.8 

16.6 

Otros Bienes de Capital .. .. 




39.2 

75.3 




8.7 

9.7 

BIENES DE CAPITAL FIJO 

18.5 

43.7 

20.7 

94.7 

206.4 

15.4 

1G.9 

15.7 

21.0 

26.7 


5.2 

16.2 

8.4 

24.2 

64.8 

4.3 

6.2 

6.5 

5.4 

8.4 

Materias Primas y Envases 

12.3 

29.9 

26.0 

118. 7 % 

213.8 

10.3 

11.6 

19.9 

26.3 

27.7 

BIENES DE CAPITAL CIRCULANTE 

17.5 

46.1 

34.4 

142.9 

278.6 

14.6 

17.8 

26.4 

31.7 

36.1 

BIENES DE PRODUCCION.. 

36.0 

89.8 

55.1 

237.6 

485.0 

30.0 

34.7 

42.1 

52.0 

62.8 

FUENTES: Para 1912-37. Aliens, “Características Fundamentales”, pág. 330. 






j Para 1949-57. BNdeC, Revista, octubre 1958 

páE. 470. 
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CONSUMO DOMESTICO DE VIANDAS 
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Promedio Anual 1954-56 


Promedio Anual 1954-56 T 


CONSUMO DOMESTICO 

Total: 15,027 



BONIATO 

4,7 « (32jC) 


chícharos, lentejas y otros* v ft ) fíame 602 (4$) 



PRODUCCION PARA CONSUMO DOMESTICO 
CONS. I 

.Total: 14,431 


Total: * 53.9 
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Las postales turísti- 
cas y la realidad cubana 
— Una encuesta sobre el 
nivel de vida en Cuba — 
Miseria y más miseria — 
El presupuesto lamiliar 
cubano — Empleo y des- 
empleo en Cuba — El au- 
ge estacional de la des- 

Las consecuencias d.íl subdesarro- 
llo se pueden enunciar en una sola lia- 
se: bajo nivel do vida. 

No hay que encanarse. El nivel do 
vida del pueblo cubano se aparea con 
el más bajo de cualquier otro país del 
mundo. Cuba no está reflejada en los 
rascacielos ni en las residencias ni c-n 
las avenidas de lujo do La Habana. Y 
más allá de los paisajes que románti- 
camente muestran las postales turísti- 
cas hay millones de seres postrados er. 
la más ominosa de las miserias. Creo 
que fue un sociólogo norteamericano 
(i) el que dijo que el nivel de vida en 
los campos cubanos rivalizaba en po- 
breza con el de los más pobres países 
asiáticos Las investigaciones realiza- 
das prueban que esa versión no corres- 
ponde sólo a estampas aisladas y frag- 
mentarias, sino a un fenómeno social 
en gran escala. 

En una encuesta celebrada en 195/ 
por una agrupación católica, sobre el 
nivel de vida del obrero agrícola cu- 
bano, se obtuvieron calofriantes re- 
sultados de una maestra científicamen- 
te seleccionada de 2,500 familias (2): 

El obrero agrícola cubano no dis- 
pone como promedio de más de 25 cen- 
tavos diarios, para comer, vestir y cal- 
zar. 

El 60% de ellos viven en bohíos 
de techo de guano, y piso de tierra, 

(1) Rural Cuba, by Lowry Nelson. The Unl- 
versity of Minnesota Prcs. 1051. 

(3) Encuesta de la Agrupación Católica 
Universitaria. Ver «Carteles» de mar- 
ro 16 de 1058, página ZS y siguientes. 


ocupación y el fenómeno 
por regiones — La lucha 
contra el hambre y el 
desempleo: migra ción 

interna y emigración al 
extranjero — ¿Por qué los 
cubanos abandonan su 
Patria? — El esfuerzo por 
" escapar " al hambre. 

sin servicio ni letrina sanitaria, ni agua 
corriente. 

El 85% de esas covachas — reza- 
gos increíbles de ia vivienda aborigen 
precolombina — solamente tiene una o 
dos piezas en las que debe hacinarse 
toda la familia rural -—hombres, muje- 
res y niños— para dormir. 

El 90 % se alumbra con luz bri- 
llante. 

El 30% no tiene luz de ninguna 
clase. 

El 44% no asistió, no pudo asistir, 
jamás, a una escuela. El 43% era anal- 
fabeto. 

El alimento fundamental de esas 
familias es a base de arroz y frijoles 
(y viandas). Solamente un 117. .de 
ellas toma leche. Solamente un 4 7. co- 
me carne. Solamente un 27. consume 
huevos. Su alimentación tiene un dé- 
ficit de más de mil calorías diarias, con 
ausencia de vitaminas y minerales fun- 
damentales. 

A la desnutrición, la ignorancia y 
la insalubridad hay que añadir la en- 
fermedad y el parasitismo. La encues- 
ta mencionada probó que el 147. de 
los obreros agrícolas de este país pa- 
dece o ha padecido de tuberculosis. 
Que el 13% ha pasado la tifoidea. Y 
que el 36 % se coifiesa parasitado, lo 
que quiere decir que el porciento real 
es mucho más alto. 

Estos datos coinciden con los arro- 
jados por el Censo de Población y Vi- 
vienda de 1953 (1), cuyas cifras abso- 
lutas se observan en el siguiente cua- 
dro: 


CONDICIONES DE LA YWIENDA RURAL CUBANA 


7. • del 

Tópicos Número total 

— • — • — — — » — ■ 

Con techo de guaro y piso de tierra 289.534 63.4% 

Sin inodoro ni letrina 244.651 54.1% 

Sin baño o ducha 407,317 90.57. 

Alumbrándose con luz brillante 389.537 87.67. 

Sin refrigerador o nevera 419,755 96.5% 

« ■ — ■ « — 

Total de Viviendas Rurales 463,143 100.07. 


Fuente: Censo de Población, Viviendas y Electoral de 1953. 


Las condiciones de vida de la po- 
blación de las áreas urbanas y semiur- 
banas no es más envidiable. Sin em- 
bargo, sobre este fenómeno no conta- 
mos con datos lo suficientemente ex- 
presivos. Tanto el Banco Nacional de 
Cuba como el Consejo Nacional de 
Economía han publicado estudios so- 
bre el presupuesto íamiüar cubano, pe- 
ro solamente han expuesto la composi- 
ción de ese presupuesto, sin informen 
sobre las series de frecuencias (núme 


ro de familias comprendidas en cada 
grupo de ingresos analizado). El esti- 
mado conocido es de un 62.27. de per- 
sonas trabajando por una paga infe- 
rior a $75.00 mensuales. En el supues- 
to de una familia que dependiera de 
ése solo ingreso, la composición de su 
presupuesto mensual sería el que 
muestra el siguiente cuadro (3): 

— i 

(3) Adaptación de loa datos del Colegia 
Nacional de Economía y del Banco Na- 
cional de Cuba. 


COMPOSICION DEL PRESUPUESTO FAMILIAR DE LOS GRUPOS 

CON INGRESOS DE S75.00 MENSUALES 


Total 

% del 

Concepto del Gasto 

de gasto 

total 

Alimentación . .. 

$41.40 

55.2 

Servicios varios .. .. .. 

13.13 

17.5 

Vivienda 

8.78 

11.7 

Vestido 

5.02 

6.7 

Otros gastos 

. 6.68 

M 

Totales 

• 

$75.00 

100.0 


LAS CONSECUENCIAS 

DEL ATRASO 


ECONOMICO: 



Debo aclarar que el cuadro ante- 
rior no refleja toda la realidad, por 
cuanto, en esie nivel de ingreso, según 

demostró la encuesta del Banco Na- 

• 

cional, los presupuestos terminan siem- 
pre con déficits que son enjugados de 
distintas maneras (es decir, que hay 
‘'des-ahorro"). Pero las cifras son muy 
expresivas y demuestran que no son 
exageradas las estimaciones hechas 
acerca de que el 307. de la población 
de la ciudad de La Habana, por ejem- 
plo. malvive hacinándose en las cova- 
chas de los solares, casas de inquilina- 
to y barrios de indigentes (obsérvese 
en el cuadro que en un nivel presu- 
puestal doméstico de $75.00 mensua- 
les solamente pueden dedicarse $8.78 


a vivienda); sobre cuyos horrores de 
miseria, pro muiscu idad e insalubridad 
ya se 'han hecho varios estudios (4). 

(4) Véase «S ; nlcs¡*¿ histórica de la Vivien- 
da Popular: los Horrores del Solar Ha- 
banero», por Juan M. (Itailloux Car- 
dona. Jesús Montero, editor; I.a Ha- 
bana. 1*45. 

El problema del desempleo 

El bajo nivel de vida se explica 
también por otro de los grandes pro- 
blemas cubanos: el desempleo. Afortu- 
nadamente ya hay algunos datos esta- 
dísticos que permiten mensurar la si- 
tuación con relativa exactitud. Véase 
el siguiente cuadro: 


EMPLEO Y DESEMPLEO EN CUBA 
(Mayo de 1956 — Abril de 1957) 



Miles de 

7. del 

Concepto 

personas 

total 

Totalmente ocupadas . . 

1,439 

62.2 

Parcialmente ocupadas (1) 

223 

10.1 

Ocupadas sin remuneración 

154 

6.8 

Desocupadas 

361 

16.4 

Otras (2) 

27 

4_5 

Fuerza Total de Trabajo 

2.204 

1 00:0 


Fuente: Consejo Nacional de Economía, Symposium de 
Recursos Naturales de Cuba, febrero de 1958. 

(1) Trabajando menos de 40 horas a la semana. 

(2) Con empleo, pero sin estar trabajando. 
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DESEMPLEO Y 
BAJO NIVEL 
DE VIDA 








el análisis del cuadro el numero ae personas que neguion u iuyui ue ven» yiupus masivos ae per- 
ue no menos de 361 mil Cuba procedentes del exterior. Muchos sonas de fuera a establecerse en Cuba, 
4 de la fuerza de traba- siguieron viaje, pero alrededor de 600 ocurrió que las gentes de Cuba se mor- 
sa totalmente desocupa- mil se quedaron y arraigaren en el chaban en cantidades apreciables, pa- 
úl se encontraban par- país. Entre ellos habla miles (60%) de ra establecerse fuera (6). Además de 
ada (trabajando meno 3 españoles, judíos del centro y este de 
la semana y la mayor Europa, sirios, libaneses y palestinos, 
personas, menos de 30 chinos, norteamericanos, yucatecos, 
horas) y que unas 154 mil trabajaban puertorriqueños y antillanos (proce- 
sin percibir remuneración. Sumando, denles de Haití y Jamaica e importa 
encontramos 738 mil cubanos o el 33.4 dos" por decenas de miles por las com- 
por ciento de la fuerza de trabajo (|ter- pañías azucareras como mano de obra 

envilecida). A partir de la década de! 
treinta el fenómeno inmigratorio co- 
mienza a languidecer hasta casi anu- 


cifras redondas) de las cuales sólo te- personas (16.4 
nían empleo 1.439,000, es decir, el 62.2 j Q ) se encontrc 
por ciento. Este dato, sin embargo, re- d a# que 223 i 
quiere dos importantes aclaraciones, cialmente ocu; 

La primera es que los técnicos que con- d e 40 horas c 
dujeron el "survey" excluyeron de la parte, 150 mil 
llamada "fuerza de trabajo" a los in- 
capacitados permanentemente, a los 
jubilados, pensionados y rentistas... 
y a las. "amas de casa". O sea, que se 
excluyó del cómputo a un porciento cera parte de la población apta para 
sustancial de la población (las cita- laborar!) en condiciones de desempleo 
das amas de casas) que realiza labo- o subempleo, 
res domésticas en su propio hogar, en 
parte porque así lo desean, pero en 
parte, también, porque no han encon- 
trado empleo fuera o porque han per- 
dido la esperanza de encontrarlo. . p or 0 tr 0 lado, hay que destacar 
La otra aclaración es que dentro del que la cifra de 361 mil desocupados 
1.4 millón de personas empleadas un totales corresponde una media aritmé- 
62.2% "percibió por su trabajo menos de variaciones estacionales del 

de $75.00 mensuales (5). En otras pa- mlnimo en el pe rIodo febrero . abril _d e 
labras, se trata de una población em- j a zafra azucarera — ascendente a 20C 


Véase artículo nuestro en revista «Car- 
teles» ¿I*or qué muchos cubanos «►- 
tán abandonando su patrlaT AAo IMS. 


El auge estacional del des 
empleo y la situación 
por legiones 


EL CRECIMIENTO DE LA POBLACION DE CUBA: 1899-53 

Población 

Períodos total Tasa ( % ) 

intercensales (en miles) de aumento 

1899 1,573 — 

1907 2,049 3.8 

1919 2,889 3.4 

1931 3,962 3.1 

1943 4,779 1.7 

1953 5,829 22 

Fuente: Censo de Población y Vivienda de 1953. 


VARIACION ESTACIONAL DEL DESEMPLEO 
(Mayo de 1956 — Abril de 19S7) 

. % de la 
, Miles de fuerza del 

Períodos desempleados tra bajo 

Mayo-Junio .. . . 435 19.7 

Agosto-Octubre 457 20.7 

Noviembre-Enero 353 10.6 

Febrero-Abril • 200 9.0 

Promedio 361 16.1 

Fuente: Consejo Nacional de Economía. 


Si del análisis de la variación es- cíente de Cuba. Nótese en el siguiente 
tacional del desempleo pasamos al de cuadro cómo Oriente es la provincia de 
las posiciones estadísticas regionales, mayores niveles de desempleo, rápida- 
nos encontramos con ciertos fenóme- mente seguida por Las Villas, y que- 
nos muy expresivos de las raíces socio- dando las restantes provincias mucho 
económicas del acontecer histórico re- menos afectadas. 


SITUACION REGIONAL DEL DESEMPLEO 
(Mayo de 1956 — Abril de 1957) 

Miles de % del 

Provincias desem pleados total 

Pinar del Río 17 5.1 

La Habana 78 20.2 

Matanzas * 32 9.1 

Las Villas 83 22.1 

Camagüey 43 11.1 

Oriente 108 29.2 

Total 361 100.0 (1) 

Fuente: Consejo Nacional de Economía. 

(1) El total no cuadra al redondear las cifras 


La lucha contra el hambre y el des- que ha buscado en los procesos migra* 
empleo: migración interna y externa torios una salida a su situación. 

Las agobiadoras condiciones de vi- La expansión demográfica de Cu- 
da y el desempleo, en el campo y la ba se produjo a una tasa .creciente, por 
ciudad, empeoran por el crecimiento lo menos, hasta 1925, especialmente 
en términos absolutos de la población, debido a un intenso fenómeno de inmi- 













El fenómeno emigratorio que tie- 
p* lugar a partir de la década de loa 
treinta, y que se agudiza con el inicio 
de la última postguerra, tiene por ori- 
gen la crisis estructural de kx economía 
cubana cuyo comienzo ha sido fijado 
(7) en 1925. Luego de ese año, los pre- 
cios y la producción azucarera comen- 
zaron a descender con relación al au- 

(7) Véase: Julián Atienes: «Características 
Fundamentales de la econumia cuba- 
na*. La Habana, 1951. 


mentó de la población (qu# crecía* 
aunque a ritmo más lento que en los 
años anteriores). Al mismo tiempo no 
íuvo lugar un proceso, de incremento 
de las fuentes de ingreso y empleo que 
‘'rellenaron el hueco" dejado entre una 
producción azucarera más bien con- 
tractiva y una población más bien ex- 
pansiva Esto dió por resultado el des- 
arrollo de una emigración que se di- 
rigió fundamentalmente hacia los EU 
de A, y en porción menos importante 
hacia México y Venezuela. Tenemos 
datos sobre el primer caso. 


EMIGRACION CUBANA HACIA LOS ESTADOS UNIDOS 

DE AMERICA (1 946-56) 

Años Emigración (1) 

(En junio 30) 


19*15 

2.172 

1946 

2.09 1 

1947 

2.989 

1918 

3.122 

1949 

2.677 

1950 

2,179 

1951 

1,893 

1952 

2.536 

1953 

• 3.509 

1954 

5.527 

1955 

9.294 

1956 

14.953 


Fuenle: "Inmigración and Naturalizaron Service". Wás- 
hington D. G. Reproducido por Cuba Económica 
y Financiera", diciembre de 1956. 

(1) Nativos de Cuba admitidos en los EU de A para 
residencia permanente. 


Nótese cómo el ritmo do la emi- 
gración se ecelera a partir de 1952, pa- 
ra culminar con una cifra "record” de 
casi 15 mil cubanos en 1956 (luego, se- 
gún noticias, el proceso no ha amino- 
rado). Significativamente, el grueso de 
esta emigración está compuesto por 
gente joven, que apenas comienza a 
recorrer la etapa de la aptitud vital 
para el trabajo. Es decir, que Cuba 
sostiene un sector humano que. preci- 
samente en los instantes en que co- 
mienza a ser productivo y a estar en 
condiciones de revertir lo que la so- 


ciedad Id ha aportado a su formación, 
abandona el país (forzado por las con- 
diciones económicas, desde luego), pa- 
ra marchar a otro donde se aprove- 
chan sus fuerzas. 

Sin embarqo. la mayor parte de la 
población agobiada por las condicio- 
nes económicas no puede emigrar. En- 
tonces el esfuerzo por "escapar" al 
hambre, la miseria o el desempleo, se 
produce a través del desplazamiento 
de unas a otras regiones dentro del 
mismo país. El cuadro siguiente mues- 
tra los procesos de migración interna 
neta dentro de Cuba. 


MIGRACIONES NETAS INTERPR O VENCIALES DE POBLACION 


NATIVA EN 1953 



Salida Neta 

Provincias 

de población 


(en miles) 

Pinar del Rio . 

.. 106.0 

Habana . . 

. .. (1) 

Matanzas .. .. 

. . 96.4 

Las Villas .. . 

.. 161.9 

Camaaüey . . 

. .. (1) 

Orion te 

56.7 


Fuente: Revista del Banco Nacional de Cuba. 

(1) La Habana y Camagüey recibieron más pobla- 
ción de !a que enviaron a otras provincias. La 
Hcib. 3-15.6 mil personas y Camagüey 75.4 miL 



Los datos del cuadro expresan có- 
mo en 1953 Pinar del Rio, Matanzas, 
Las Villas y Oriente, se habían "des- 
poblado" en alrededor de 420 mil per- 
sonas que emigraron hacia La Haba- 
na 345.6 mi!) y Camagüey (75.4 mil). 
Por supuesto, he hablado aquí de mi- 
gración neta (en cada proyincia: tota) 
de personas recibidas menos total da 
personas enviadas). Las cifras brutas 
son mucho mayores (606.7 mil cubanos 
no residen en sus provincias de ori- 
gen) y demuestran el penoso dinamis- 
mo asumido por una población que no 
puede arraigar en su propio pedazo 
de tierra nativo, debido a la penuria y 
la desocupación en la mayor parte do 
los casos, y a la "(alta de porvenir" 
en un grupo minoritario de los menos 
castigados por las circunstancias eco- 
nómicas imperantes. 
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económico? — El papel de 
la Reforma Agraria en el 
proceso de desarrollo 
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países atrasados — Las 
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En Cuba hay Revolución. Y esta Re- 
volución tiene sus metas. 

¿Cuales son esas metas? A mi juicio, 
esa pregunta es fácil de contestar. La Re- 
volución se propone elevar el nivel de 
vida de nuestro pueblo. O. dicho más téc- 
nicamente, la Revolución se propone ele- 
var los actuales niveles de ingreso y em- 
pleo de este país. Es lo mismo, porque 
una cosa conlleva la otra. Igual signi- 
ficaría decir que el objetivo consiste en 
aumentar la renta real «per cápita» del 
pueblo cubano. Todos esos conceptos son 
conducentes cié una sola idea, la de que 
hay que acrecentar el actual standard de 
bienestar de la masa humana componen- 
te de nuestra nación. 

Ahora bien ¿cómo arribar a esa me- 
ta? 

Sobre esto no cabe ninguna duda. Esa 
meta se obtiene a través del desarrollo 
económico, o sea, por la vía de un incre- 
mento, a cierta y determinada tasa, de la 
producción nacional, y consecuentemente 
por la vía de un incremento en los nive- 
les reales de ingreso y empleo de la |>o- 
blación. 

De otro lado, conviene decir que hoy 
día la teoría y la práctica económica re- 
conocen que ese crecimiento, al ritmo ne- 
cesario, sólo es factible por un camino: 
el de U industrialización progresiva y equi- 
librada. 

.Desarrollo es pues sinónimo de indus- 
trialización. Pero ese hecho irrefutable pro- 
voca peculiarísimos y difíciles problemas. 
Ei fundamental tiene por referencia la 
estructura económica característica del pro- 
pio status del que se quiere salir, del sub- 
lesarrollo. 

• 

El círculo vicioso del 
subdesarrollo 

Esa estructura no solamente se presen- 
ta atrasada, sino más bien deformada por 
el predominio de un solo ti|>o de activi- 
dad económica (monoproducción), usuai- 
mente destinada a la exportación. A su 
vez, según be intentado demostrar en es- 
te ensayo sobre la experiencia cubana, esa 
deformación se presenta «asegurada* por 
una rígida estructura institucional que im- 
pide que las fuerzas verdaderamente di- 
námicas y positivas de la economía na- 
cional puedan actuar para superar la si- 
tuación. 

En el caso cubano todo lo anterior es 
evidente. La actividad exportadora azuca- 
rera constituye el factor determinante 
(«variable estratégicas) de los niveles de 
ingreso y empleo nacionales. Al mismo 
tiempo, U producción agrícola y la in- 
dustrial no azucarera apenas si han po- 
dido desenvolverse, y el mercado domés- 
tico de consumo aparece dominado en 
gran parte por las importaciones. 

La hipertrofia de un solo renglón de 
la producción (azúcar en el caso cubano) 
resulta consecuencia de una penetración 
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inversionista procedente del exterior y es- 
tancada en determinado momento histó- 
rico. 

EJ dominio competitivo del mercado 
doméstico por las importaciones es con- 
secuencia de la acción de ciertas institu- 
ciones económicas fundamentales que im- 
piden el desarrollo de las industrias in- 
ternas, tales: la estructura de la propie- 
dad agraria (latifundismo que impide la 
expansión de la producción de origen agro- 
pecuario y la expansión del mercado do- 
méstico), la estructura arancelaria (bajos 
niveles de adeudos aduaneros que impi- 
den a las industrias nacionales competir 
con las importaciones); la estructura del 
sistema .crediticio-bancario (que reíraccio- 
na fundamentalmente la monopioducción 
básica y las importaciones de bienes de 
consumo) ; la estructura tributaria (que 
desalienta las inversiones reproductivas); 
etcétera. 

EJ rejuego, de los factores anteriores, 
al impedir la expansión de una produc- 
ción diversificada, impide también la for- 
mación de capital necesaria para ulterio- 
res expansiones, es decir, para continuar 
a cierto ritmo creciente el auge de la eco- 
nomía. En otras palabras: la- producción 

se encuentra muy limitada dentro de los 
marcos del renglón básico de exportación 
(usualmente en crisis de mercados exte- 
riores) y ios ingresos que se desprenden 
de ella se destinan en buena parte a la 
adquisición de los bienes imprescindibles de 
consumo. ¿Resultante final? Un ingreso 
general bajo, que da lugar a un alto con- 
sumo de cada unidad componente de ese 
ingreso, y por tanto a un nivel relativa- 
mente bajo de ahorro. O, si se quiere una 
expresión más técnica, una alta propen- 
sión a consumir y una baja propensión a 
aborrar. 

Por otra parte, y por idénticas razo- 
nes a las arriba expuestas, ocurre tam- 
bién que buena parte de los ingresos »« 
pierden a través de las importaciones (pro- 
pensión a importar). Los efectos de esc 
fenómeno son más que negativos. La «fil- 
tración» que hay en la demanda por la 
vía de las importaciones reduce el multi- 
plicador de los ilesos, con todas sus im- 
plicaciones. Pero^'-de otro lado, hay tam- 
bién el hedió de que parte del ingreso 
que propiamente se destina a ahorro no 
queda en el país, sino que emigra al ex- 
terior. Esto se debe a un factor original 
e independiente: la existencia de empresas 

a • 

foráneas que remiten a sus casas matri- 
ces del exterior las utilidades. A pesar de 
tratarse de un fenómeno aparte, la resul- 
tante final es que también el ahorro in- 
terno resulta menguado en cuantía de re- 
lativa importancia. Por eso la ecuación 
keinesiana (Ahorro igual a Inversión) no 
es aplicable a los países subdesarrollados 
como Cuba, donde un sector de La eco- 
nomía de cierta influencia está dominado 
por empresas extranjeras. 

Los bases del desarrollo 
económico 

¿Cómo iniciar el proceso de desarro- 
Eo económico? 

En las líneas anteriores, y a lodo lo 
largo de este estudio, be tratado de seña- 
lar cómo el * mversionismo unilateral azu- 
carero de las primeras dos décadas repu- 
blicanas y el dominio competitivo del mer- 
cado doméstico por la producción extran- 
jera. condujeron a la deformación de la 
estructura económica cubana. 1 ambién he 
querido destacar el proceso consecuente 
de adaptación de las instituciones econó- 
micas (no be encontrado mejor calilica- 
tivo para definir una organización agra- 
ria, fiscal etcétera, dada) a esa deforma- 
ción y la dinámica interrelación surgida 
entre ambos fenómenos. Un tipo de plan- 
teamiento semejante creo que tiene uti- 
lidad, porque permite distinguir los he- 
dió* fundamentales de los secundarios, las 
causas generadoras de la evolución so- 
cioeconómica de sus efectos. Pero creo que 
tiene además utilidad en el sentido de 
que permite descubrir los medios de que 
se dispone para salir de] «circulo vicioso» 
del subdesarrollo o senntolonialismo cuba- 
no. Para mí. la batalla en la lucha por 


desarrollo, paradójicamente, hay que li- 
brarla en el sector institucional. Por ahí 
es jx>r donde habrá que producir el rom- 
pimiento de la rígida e inadecuada es- 
tructura económica del país. Una estra- 
tegia semejante no puede pensarse que 
evada la ofensiva a fondo de la proble- 
mática. lodo lo contrario. La deíoima- 
ción estructural de la economía cubana 
está hoy sustentada por un dctci minado 
régimen institucional agrario, fiscal, cre- 
diticio. etcétera, y violentar esc régimen 
constituye la |x>litica más adecuada para 
producir cambios estructurales de desarro- 
llo y equilibrio en la citada economía. En 
principio, ese régimen institucional fue la 
consecuencia de la deformación. Hoy día 
es su resguardo. Atacado es atacar las 
raíces de la deformación. Romper esc mo- 
delo institucional inadecuado y semico- 
lonial es romper con los frenos que im- 
piden el progreso del país. 

• 

El papel de la Relorma 
Agraria en el proceso 
de desarrollo 

De todas esas estructuras institucio- 
nales, la que mayor importancia tiene es 
la agraria, seguida a cierta distancia de 
la arancelaria. 

Sin la modificación de la estructura 
Agraria, no hay desarrollo económico. 

Esa modificación o reforma destruiría 
el sistema latifundiario y pcimitiría, al 
distribuir más equitativamente la tierra en- 
tre los cultivadores, un aprovechamiento 
mucho mayor del principal recurso natu- 
ral del país, con el consiguiente auge de 
la producción doméstica agropecuaria. EJ 
coVolario de ese proceso sería el incre- 
mento del Ingreso Nacional, obtenible por 
la vía directa del desarrollo absoluto de 
la producción y por la indirecta de un 
mayor cierre del «circuito abierto* que 
caracteriza la economía cubana (reducción 
de la propensión a importar y aumento 
correspondiente del multiplicador). Un fe- 
nómeno característico sería la redistribu- 
ción del Ingreso Nacional. EJ sector de la 
producción agrícola — responsable inicial 
de! incremento logrado en el Ingreso Na- 
cional — aumentaría tus ingresos. Esto 
quiere decir que aumentaría la capacidad 
adquisitiva de ese sector, con lo cual las 
repercusiones decisivas se percibirían en 
el sector industrial de las ciudades. EJ au- 
mento de los ingresos del sector agrícola, 
además, no determinaría solamente un in- 
cremento en sus niveles de consumo. Lo 
primordial, quizás, es que terminaría (o 
debiera determinar) un incremento en sus 
niveles de ahorro. Realmente esos niveles 
son en la actualidad casi nulos, si se des- 
echan ciertas excepciones. No se me es- 
capa que, en principio, habrá una ex- 
traordinaria presión en la población ru- 
ral hacia la utilización total de sus in- 
gresos en gastos de consumo. Presupongo, 
sin embargo, que se adoptaran medidas 
gubernamentales de política económica, 
para evitar tal fenómeno negativo Sobre 
esa base, un incremento en los niveles de 
ahorro de los agricultores determinará un 
proceso de formación de capital que se 
volverá a reflejar en aumentos de produc- 
-ción, nuevos aumentos de ingreso, nue- 
vas inversiones, nuevos aumentos de pro- 
ducción y así sucesivamente. El círculo 
vicioso del subdesarrollo sería transmuta- 
do en la espiral ascendente del desarrollo. 

Un aspecto político de 
importancia 

Lo anterior es hablando en términos 
restrictivamente económicos. Pero es que 
la Reforma Agraria tiene un ángulo so- 
cio-político de cxtiema importancia. Esto 
es, ella permitiría destruir o por lo me- 
nos reducir, parte de la rígida estructura 
de clases, (sociales) que caractcr.za a los 
países sulxlesarrollados y a Cuba entre 
ellos. La importancia de esc hecho no es 
necesario enfatizarla. Cunnar Myrdal. con 
su autoridad, lo lia hecho ya |>or su cuen- 
ta, desgranando además un rosario de ci- 
tas y argumentos incontrovertibles. La sim- 


ún proceso semejante las élites del Poder 
que para su beneficio han mantenido el 
estancamiento secular de la economía se 
verían extremadamente debilitadas, y no 
podrían ojroner — como siempre lo han 
hecho — mis fuerzas, a la s fuerzas impul- 
soras del desarrollo: obreros, campesinos, 
industriales. «La reforma agraria... sería 
el primer paso necesario para liberar las 
energías productivas dd pueblo» (I). 

Las demás relermas 
institucionales 

Aparte de la Reforma Agraria, arígno. 
importancia a otras dos reformas de t po 
institucional: la Reforma Arancelaria y 
la Reforma Fiscal. La primera tendría un 
efecto parecido al de la Reforma Agra- 
ria, pero sensible más directamente en el 
rector industrial. Su fundamento sería la 


tra la competencia de las importaciones. 
La Reforma Fiscal tendría que ser uti- 
lizada como recurso para una .adecuada 
canalización de los ahorros internos del 
país. EJ régimen impositivo, ciertamente, 
es un instrumento eficaz para tales fi- 
nes (2). 

La política de desarrollo 
económico 

Con la Reforma Agraria, y aún con 
sus complementarias, las Reformas Aran- 
celaria y Fiscal, no se decide para siem- 
pre el desarrollo económico de Cuba, aun- 
que es indudable que el impulso pi omo- 
vido por esas medidas será más que tras- 
cendental. Esas «tres reformas» las sitúo 
como bases institucionales del desarrollo. 
Pero hay que señalar los demás elemen- 
tos comprendidos dentro de lo que lla- 
maríamos una política de desarrollo eco- 
nómico (diíerrnciablc del proceso «espon- 
táneo* de crecimiento económico de los 
países actualmente industrializados, es de- 
cir, ya desarrollados). 

Lo que distingue esa política de des- 
arrollo económico es su comprensión de 
un conjunto de nietas y de métodos para 

(1) (iunnar Myrdal: «Solidaridad o Pesante - 
¿rariór.». Pondo de Cuilur«b EcunÚiKSCAS, 
México, ltúG. 


arribar a éstas. Las metas fon la eleva- 
ción de los niveles reales de ingreso y em- 
pleo en el país de que se líate. El método 
cómale en la industrialización a un rit- 
mo productivo que sujXrre e] del czeci- 
nuento de la población del país en cues- 
tión. lista indu>tria)ización tiene a su vez 
cus piopias vías de acercamiento. A mi 
inicio, esas vías so n dos fundamentales: 
I) Las relativas a las medidas tendentes 
s modificar los modelos institucionales que 
obstaculizan el desarrollo; 2) La progra- 
mación de Ls inversiones con vistas a un 
máximo aprovechamiento de los recursos 
disponibles de capital. 

Creo haber hablado lo suficiente cíe 
la cuestión primera: modificación de los 
modelos institucionales que obstaculizan el 
desarrollo (agrario, fiscal, arancelario, cre- 
diticio, etcétera). A lo que me debo refe- 
rir es al segundo aspecto: la programa- 

ron de las inversiones. Los dos elemen- 


tos, programación e inversiones, suscitan 
problemas complejos y variados, de im- 
posible elucidación exhaustiva en estas 
cuartillas. Uno de los problemas básicos 
se refiere, sin embargo, a los recursos de 
capital de que se dispone en nuestro país, 
para el desarrollo. Otro se refiere a l~ 
cuestión de la programación de las inver- 
siones, es decir, de la utilización de esos 
recursos de capital. Con ambos tópicos, 
por supuesto, no quedan planteados, n] 
remotamente, todos los múltiples y com- 
plejos problemas a que da lugar la polí- 
tica de desarrollo. Lamento falta de tiem- 
po y espacio, por ejemplo, para tratar 
cuestiones como la intensidad de capital 
aplicable a las inversiones (problema de 
productividad y desempleo tecnológico) y 
la política de comercio exterior. Quedan 
ambos, y otros muchos más para ulterior 
oj>ortunidad. Veamos lo* puntos citados. 

EL PROBLEMA DE LA 

ESCASEZ DE CAPITAL 

• 

Para promover el desarTorio haré fal- 
ta capital de inversión. Realmente, uno de 

• 

(2) Debe notarse que las «tre* reforme» 
luui sirio emprendida* por el Gobierno 
1 revolucionario, con prelociún a toda 
«vira medida de desarrolla Tnxnliién, 
significativamente, debe notarse que el 
énfasis se ha puesto en la reiurxu» fin*- 
«buriel. Ui: la agraria. 


el pie Iónica, por otra parle, indica que con 



\ot problemas básicos que impiden el des- 
arrollo de lo* países II, uñados ah asados, 
es el problema de la csca.-'C z de capital, y 
casi toda La literatura económica de los 
últimos tiempos y basta !.»> ge t iones po- 
líticas que se Itacen. en benehcio de aque- 
llos, cerca de las potencias adelantad »s 
de boy. se concentra en c-a cue tiún. An- 
tes de proseguir, sin embargo, quiero que 
se preste atención al becbo de que arriba 
enfatice que uno de los problemas básicos 
que impiden cj desarrollo es la es», a^e/ de 
capital. Lo he becbo porque, ciertamente, 
considero que no es el único y qu<* en oca- 
siones (me refiero al caso de Cuba) se 
han rocho exageradas afirmaciones al res- 
pecto. Nurksc (3) apunta cjuc la cuc.-tión 
de la formación de capital con>liluye el 
«meollo dc| problema de| desariollo en los 
países atrasados económicamente», pero 
que hay otros ángulos de sun\a impor- 
tancia que deben ser considerados. «El ca- 
pital e* una condición necesaria pero no 
suficiente para el progreso», dice el au- 
tor citado. 

De todas maneras, sí Cuba ha de em- 
prender un programa de dcsai rollo econó- 
mico. ej problema del capital conque 
cuenta para ello es de los primeros que 
hay que mencionar. Ciertas figuras y gru- 
po* del país ya han trazado su diagnósti- 
co a| respecto, alirmafldo que c| país no 
cuenta con capital doméstico suficiente pa- 
ra el desarrollo, y que todo esfuerzo que 
se haga en tal sentido debe enderezarse a 
la «atracción» de capitales extranjeros. In- 
dependientemente de las implicaciones |x>- 
lílicas que sin dudas esconden tales tesis, 
y de otras implicaciones estrictamente eco- 
nómicas (4) quisiera destacar aquí su ín- 
dole derrotista y frenadora de cualquier 
esfuerzo nacional. Ln efecto, de acuerdo 
con ellas, el progreso del país el bienes- 
tar de su población, la supervivencia na- 
.ional misma, quedan siq>editados a deci- 
siones del exterior, sobre las cuales poca o 
ninguna influencia puede ejercer la ac- 
ción cubana. Se argumenta que el país 
pudiera crear el ya archiíamoso «cima 
propicio para las inversiones extranjeras» 
(usualmente basado en concesiones anti- 
nacionales en favor de la rapacidad lucra- 
tiva de Jos foráneos) ; pero los hechos 
prueban que tal «clima propicio» no es 
capaz jx>r sí solo de precipitar la ansiada 
avalancha de capitales extranjeros. Más 
aún, si se recuerdan acontecimientos lati- 
noamericanos recientes y su corolario do 
estériles reuniones de Ministros de Rela- 
cione* Exteriores y Comités de Veintiuno 
'en Washington, habrá que reconocer que 
ni siquiera presentando las cosas desde el 
ángulo de la conveniencia de ciertos inte- 
rese* político* internacionales, es posible 
lograr U apertura de las talegas supuesta- 
mente prometedoras de los in\ersion¡$tas 
de fuera. 

Todo lo anterior no quiere decir que 
sea yo contrario a las inversiones extran- 
jera*. En realidad, a lo que me opongo se 
a que las posibilidades de desarrollo eco- 
nómico del país se bagan descansar fun- 
damentalmente en ellas, y a que se Ies 
busque sin considerar que una recepción 
semejante tiene que producirse en conjun- 
ción con na programa de desarrollo eco- 
nómico, que la* ubique donde realmente 
caben y donde soq más deseable* o nece- 
sarios. Sí quiero acentuar, en cambio den- 
tro de la* limitaciones de espacio de esta 
breve exposición, que hay que estudiar ex- 
haustivamente las posibilidades de des- 


arrollo a base principalmente de los re- 
cursos nacionales de capitaL 


Algunos técnicos han intentado demos- 
trar. yendo por la vía de los análisis más 
serios. I.i insuíiciencia de aquéllos a lo* 
efectos de obtener una ta^a de crCviiui, li- 
to lo suficientemente alta. Sin discutir a 
fondo tales tesis, me parece conveniente 
apuntar que las pruebas estadísticas uti- 
lizadas en estos casos no son terminan- 
tes. Julián Alienes, por ejemplo, en un 
trabajo publicado en la Rcvi-la del Lau- 
to Nacional, (I) realizó algunos cálcu- 
los interesantes, aunque a mi juicio discu- 
tibles, Así. en una de las alternativas que 
en ese estudio se presentan, se señala 
que para obtener una tasa de crecimien- 
to en el ingreso real ascendente al 3.0 
por ciento, dado el ritmo de incremento 
de la población (1.4 por ciento) y la 
relación producto-capital estimada para 
Cuba (40 |xir ciento), el ahorro anual 
que es necesario invertir llega a un I I poi 
ciento del ingreso. Como quiera que Alie- 
nes parte del supuesto de que la propen- 
sión marginal a ahorrar en Cuba es del 
0.07, la conclusión de ese autor es que 
la meta propuesta (3 por ciento) de 
incremento equivaldría a necesitar im- 
portar del extranjero ahorro* .por un 4 
por ciento del ingreso nacional, lo que 
en términos absoluto* representan una in- 
versión inicial de capital o un monto de 
inversiones extranjeras no inferior a unos 
80 millones de dólares (que)... en 1936 
se elevarían por encima de 100 millones 
de dólares, salvo que la proporción a aho- 
rrar se hubiere elevado también para tal 
fecha (4). 

Las conclusiones referidas no me pare- 
cen correctas porque entiendo que parten 
de supuestos estadísticos irreales. En pri- 
mer término. Aliene* utiliza la relación 
producto-capital en una lorma estática 
sin tomar en consideración que en medio 
de un desarrollo dinámico de la economía 
ese coeficiente puede subir o bajar, con- 
forme cierta* determinantes. Y, luego, y 
esto es más importante, el mencionado 
economista parte del supuesto de una pro- 
pensión marginal a ahorrar en Cuba del 
0.07, cuando lo más probable es que sea 
superior. Es sabido, por ejemplo, que en 
las estimaciones del Ingreso Nacional he- 
chas por el BNdeC — estimaciones en 
parte realizadas bajo la dirección técni- 
ca de Alienes — algunos de los elementos 
estadísticos componentes erróneos, como 
sucede en el caso destacadísimo de los 
montos de retribución a lo* obreros del 


sector azucarero, lo* cuales aparecen ele- 
vados a niveles que un análisis serio re- 
bajaría notablemente. Una vez que se 
hace retroceder a su* reales límites la 
participación que en el Ingreso Nacional 
tiene el factor trabajo (que en Cuba 
se ve imposibilitado de ahorrar), la par- 
ticipación de otros sectores de más alto* 
ingresos (que son los que pueden aho- 
rrar) sube, y por consecuencia sube tam- 
bién la cuantía relativa del ahorro en la 
economía cubana. (3). 

Por otro lado, ni Alienes ni otros téc- 
nicos han considerado nunca las posibili- 
dades extraordinarias que hay en nuestro 
]>aís de incrementar los ahorro* a través 
de una política adecuada por parte del 
Estado. En el grupo de los consumos sun- 
tuarios y semisunluarios, por ejemplo, Cu- 
ba tiene seguramente más posibilidades d« 
producir restricciones que desplacen recur- 
so* hacia el ahorro, que cualquier otro 
país latinoamericano. Esto tiene mucho 


(3) Ra-mer Nurksc: «Problemas de Tor nu- 
cían de Capital», Fondo de Cultura Eco- 
nómica, México, 1U55. 

(d) Ticuvpo y espucio presupuestado* me 
impiden desarrollar tomo se lo merece 
este importantísimo punto. Quisiera re- 
jiutir aJ lector Interesado, sin embargo, 
a ciertos fuentes que demuestran la al- 
ta concentración de bus inversiones ex- 
tranjeras (por ejemplo, norteamerica- 
nas en «celares que nada tienen que 
ver cosí el desarrollo (digamos, en el pe- 
tróleo), y cJ alto costo de la remisión 
de ganancias de esas inversiones (que 
muchas veces no muí sino reinversio- 
S. Lnvcstn&enLs. AI reepeoto, véase :*U. 
S. Invesments in the Latín American 
Kc onon iQ'», U. S. Departarucnt oí Conw 
merce, 1975: «Medidas para el Fomen- 
to del Desarrollo Ecoiiújiúio», N. U. et- 
cétera 


(I) 6*1 Binoo Vacloaal &« Cu ha, 

msrso <U 1956. 

(4) K«*ulta Interesante destacar, ata em- 
baí aro. qae Aliene* condiciona en cierto mo- 
do la «política de atracción de lnverelonea 
extranjeras qne deae«a venir al pala» al ha- 
cho de que éstas, «aparte sn objetivo lucia, 
tivo* vengan a «contribuir al plan da fo- 
mento de la economía nacional». Veaao al 
trabajo citado, p&rina 281 , pérrafa flnaL 

(5) En. otra parte de este trabajo he 
mostrado estadísticamente el hecho de que 
el G2.5 por ciento de la población emplea- 
da en Cuba tiene una remuneración infe- 
rior a los S73.00 mensuales. Para obser- 
vaciones criticas sobre lo* estimados dol 
I ii preso Nacional y la propensión margi- 
nal a ahorrar en Cuba, deben verse !«*• 
trabajos de los economistas Jacinto Torras 
y ('arloe Rafael Rodrigue». 


que ver con la regulación cuantitativa 
y cualitativa de las importaciones, de la 
que soy partidario, siempre que se apil- 
güen los in.'ti tímenlos adecuados, y siem- 
pre que se lomen las medidas internas 
correspondientes, para evitar la ¡ni Lición 
o quizá la pérdida del esfuerzo. Ln gene- 
ra I, ia reforma liscal que propongo en 
otra parle, pudiera y debiera desempeñar 
un papel lundamenlal en una política con- 
ducente a elevar los niveles del ahorro 
nacional. Pienso también que debieran es- 
tudiurc otras posibilidades, digamos el 
ahorro potencial existente en la desocupa- 
ción disfrazada del campo (6), o por 
ejemplo, en la innegable tendencia del cu- 
bano hacia el juego. Ln cierta ocasión (7) 
hice un estimado al respecto, explican- 
do también los orígenes socioeconómicos 
de esa tendencia. Mi cálculo era un gasto 
anual promedio de más de 100 millones 
en juego legal e ilegal. Esos 100 millo- 
nes, si se exceptúa quizá la parte de ga- 
nancias de los banqueros semiclandcsti- 
nos, se destinaban al consumo. Sin embar- 
go, una política correcta al respecto de- 
mostraría que lo que hoy es o era fuen- 
te de consumo y corrupción, y lacra moral 
del país, pudiera convertirse en un recurso 
para impulsar el progreso nacional. En tal 
sentido, la Lotería N'ac.onal debiera per- 
der su caiácter de «beneficencia pública* 
y destinarse a promover el ahorro colec- 
tivo por una vía que seguramente muy po- 
cos cubanos se atreverían a calificar de 
«forzosa». En fin, estimo que el proceso 
dinámico del desai rollo económico, si bien 
por una paite tiende a estimular el consu- 
mo (y en Cuba, dado el bajo nivel de 
vida de la |>oblac¡ón. esc fenómeno se 
producirá o tenderá a producirse), en 
cambio también debe impulsar el aliono, 
cuyo aunu’itlo relativo tendrá que ser pro- 
L • .'do. 

Cor) los ditos y observaciones anteiio- 
res, muy ligeras por supuesto y demandan- 
tes de mayor estudio, y profundización* 
puede concluirse que Cuba no sólo no tie- 
ne que depender necesariamente de los ca- 
pitales extranjeros para su desarrollo,, si- 
no que. considerando las posibilidades de 
ahorro interno, la meta supuestamente 
«ambiciosa» de una tasa del 3.0 por cien- 
to dei crecimiento resulta más qu e nio- 
desta, y que aspirar a un crecimiento 
mucho más alto es algo que la teoría y 
la práctica demuestran como hacedero. 

(8) El Gobierno üe la Revolución ha 
convertido la Lotería Nacional en un sis- 
tuma de ahorros, para construcción de vi- 
viendas populares. Aunque pudiera estu- 
dia! se si esc es un me todo de aprovecha- 
miento de tales recursos, no caben duda* 
de que se trata de una superación del 
tetna anterior. 

Programación de 
Inversiones 

He hablado de programación de inver- 
siones. Ea realidad, la propia frase «pro- 
grama de desarrollo económico* lleva 
implícita la idea de planilicación. No qui- 
siera extenderme en este terreno teórico 
sobre ei que ya hay abundante lite- 
ratura económica. Me limitaré a aprove- 
char La coyuntura, para dedicar alguna* 

(6) Ver. Nurksc: Problema* de Forma- 
ción de CapitaL Obra citada. 

(7) Revisita «Carteles», febrero de 195*. 


línea* a uno de !o* aspectos fundamen- 
tales de U problemática que aquí tra- 
tamos. Me refiero a la cuestión de la in- 
tervención dej Estado. Sin intervención 

de! Estado no hay desarrollo. La coyuntu- 

• « • 

ra interna y externa cjuc permitió que las 

potencia* hoy industrializadas pudieran 
promover su crecimiento en medio de cier- 
to relativo «laissez faire* ya no existe. 
Los países subdesarrollados — Cuba entre 
ellos — se encuentran actualmente inmer- 
sos en un mundo en el que las desigual- 
dades son tan grandes, que meses y aún 
años de esluerzo propio para el des- 
arrollo pudieran resultar anulados con un 
simple gesto competitivo de las naciones 
adelantadas. Ha pasado también el tiempo 
en que las acumulaciones se podían ha- 
cer a costa de la extorsión del nivel de 
vida de las masas obreras y campesinas. 
Naturalmente, intervención del Estado no 
quiere decir regimenlación rigurosa de la 
economía por el gobierno» gi impulso lia- 
da la socialización radical. Como apuntan 
los técnicos de las Naciones Unidas (9), 
la intervención estatal es necesaria para la 
aplicación firme de un programa de des- 
arrollo; «pero ello podría realizarse san 
trabar la iniciativa privada, ante* bien, 
ofreciéndole estímulos para que se orien- 
te en determinado sentido y dándole ac- 
ceso a lo* recursos indispensables*. Ade- 
más, es el Estado quien tiene «instrumen- 
tos para hacerlo: la política liscal y adua- 
nera, la política monetaria y crediticia y 
lo* empréstito* internos y externos, sin 
perjuicio de su parl;ci|ración directa en 
aquellas inversiones básicas que, por una 
razón u otra, no son realizables por la 
empresa privada*. No me parece impres- 
cindible. pues, continuar - insistiendo sobre 
este punto, teóricamente aceptado por los 
autores y organismos internacionales que 
han trabajado sobre la cuestión. En la 
actualidad, ni siquiera los tratadistas más 
conservadores, son capaces de negar la 
necesidad de la intervención estatal en lo- 
do proyecto nacional de desarrollo. No tie- 
ne justificación, por tonto, que yo me es- 
fuerce en reiterar tal principio. • 

(9) «Análisis y proyectónos del Desarro- 
llo Económico», Nacione!. Unidas, México, 
1955. 
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La expropiación de 
los latifundios 


ble. Permitir que los terratenientes nízaeión. sobre la base mencionada, 
revaloren ahora sus fincas, aparte de para el Estado. Esto resulta difícil, 
lo que representaría en elevación del por cuanto no hay investigaciones 
costo déla Reforma Agraria, conlleva- realizadas desde el punto de vista 
ría una tremenda inmoralidad. Talos estadístico— sobre el valor de las tie- 
propietarios han declarado en la ma- rras en Cuba (no hay catastro), ni 
yor parte de los casos a la Hacienda siquiera sobre el valor declarado al 
Pública un valor inferior al que real- Fisco. Algunos expertos, sin embar- 
mente tiene la propiedad, con el fin de go, calculan un promedio nacional de 
atenuar lo más posible las actuales alrededor de $500 por caballería. Si 
bien bajas cargas fiscales. Si la Ley esa apreciación fuera aproximada- 
Agraria aceptara una revalorización lo mente correcta, la Reforma Agraria 
que estaría haciendo es reconocer — y no le costaría al Estado cubano, en 
aún premiar — el fraude que secular- lo que a expropiación de latifundios 
mente se ha estado cometiendo contra se refiere, arriba de los $100 millones, 
el Estado. Se comprenderá que una una suma relativamente baja, 
concesión semejante era imposible. 

Sería interesante, ya que cono- Reforma Agraria y desarro - 

ceñios un estimado del área nota ex- 1J 0 Je la vroducción 
propiable (más de 200 mil caballo- proauccion 

rías), calcular el costo de la indem- Hay un criterio común que liml- 


, La Constitución de 1940 recono- r á n considerados valores públicos, a 
cía al Estado el derecho a expropiar un término de 30 años v con un inle- 
por causa de utilidad publica o inte- r¿s anual no mayor de í 4%. 
res social, poro establecía el requi- 
sito del “previo pago de la indemni- ¿Cómo se fijará el valor de las 
zación en efectivo”. La nueva Carta tierras expropiadas? 

Fundamental de la República, repro- La Ley señala que se tomará co- 
dujo ese principio, mas en una dispo- mo precio de lo expropiado el que 
sición transitoria aclaró que “en los resultare del valor en venta de las 
casos de expropiaciones forzosas que fincas en las declaraciones de amilla- 
se realizaren para llevar a efecto la ramiento con fecha anterior a 10 de 
Reforma Agraria y el consiguiente Octubre de 1950. 
reparto de tierras, no será impres- A pesar de las protestas a que tal 
cindible que el pago previo de las in- precepto seguramente dará lugar, re- 
demnizaciones sea en efectivo*’. La sulla evidente que una indemni/.a- 
Ley de Reforma Agraria se acoge a ción sobre la base citada de las decla- 
esa disposición y establece que el pa- raciones de amiilaramiento es razona- 
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ta el concepto de la Keforma Agra- 
ria al hecho de expropiar los latifun- 
dios y distribuir las tierras. Lo cier- 
to es que ése es el comienzo de la Re- 
forma Agraria, pero no su linal. La 
Reforma Agraria representa uno de 
los presupuestos institucionales del 
desarrollo económico nacional, y cum- 
plida su primera etapa — expropia- 
ción y reparlo de los latifundios — . y 
aun antes de que ésta culmine total- 
mente. resulta imprescindible poner 
en práctica determinadas medidas 
complementarias. Son estas las que 
garantizan que el rompimiento del 
inadecuado modelo de propiedad 
agraria existente representará un 
aporte eficaz para el desenvolvimien- 
to de los citados planes de desarrollo 
económico. Pero más aún. Indepen- 
dientemente de esa vinculación de la 
Reforma Agraria con el proceso de 
desarrollo económico, hay el hecho 
comprobado por la experiencia de 
otros países de que, sin las medidas 
complementarias de que hablamos, ni 
siquiera la expropiación de los latí f un 
dios y su reparto puede traer todas 
las ventajas que se esperan. 

Todo eso es fácil de comprobar. 

¿De qué serviría entregar la tie- 
rra a cultivadores que carecen de re- 
cursos — semillas, abonos, aperos de 
labranza para ponerla a producir? 

En el supuesto de que se resol- 
viera ese problema, ¿no menguarían 
notablemente las ventajas de poner 
en explotación poF pequeños campe- 
sinos esas tierras, si los niveles de 
rendimiento van a ser tan bajos como 
siempre, manteniéndose estancada la 
economía agrícola, porque tales cam- 
pesinos carecen del asesoramiento 
técnico necesario para incrementar 
la productividad de su labor? 

Podemos avanzar más aún en el 
análisis. Dando por resueltos los dos 
problemas anteriores, ¿qué utilidad 
tendría un incremento constante de 


la producción y la productividad 
agrícola, si los cultivadores carecen 
de un aparato de distribución que los 
libere de intermediarios especulado- 
res y les permita colocar adecuada- 
mente todas sus cosechas en el mer- 
cado? 

Y todavía puede apuntarse otra 
preocupación. Aceptando como re- 
sueltos los tres problemas anteriores, 
¿no quedaría aun en pie la cuestión 
de regular la composición y cuantía 
de las cosechas, por manera de ga- 
rantizar a los campesinos precios e 
ingresos y de evitar los desastrosos 
excedentes de producción, aparte de 
facilitar la coordinación de las acti- 
vidades agrícolas con los demás sec- 
tores de la economía nacional? 

La Ley de Reforma Agraria no 
da por supuesto solución detallada a 
todas esas cuestiones que son esen- 
cialmente de orden práctico. Sin em- 
bargo, sí las toma en consideración 
y crea el aparato estatal con faculta- 
des adecuadas para hacerles frente. 
Tal es la razón del Instituto Nacional 
de Reforma Agraria que organiza la 
Ley, y que será el organismo encar- 
gado de su aplicación. Ese INRA no 
solamente se encargará de llevar ade- 
lante el proceso de extinción del la- 
tifundio y de repartir la tierra, sino 
que contará con recursos legales y 
materiales para hacerle frente a las 
complejas problemáticas de que aca- 
bamos de hablar. 

% 

He aquí algunas de las funciones 
básicas del INRA: 

1) Otorgar créditos para la pro- 
ducción agrícola; 

2) Crear centros de equipos y 
maquinarias investigaciones 
y asesoramiento técnico a 
campesinos en todas las regio- 
nes agrícolas del país; 

3) Elaborar los programas (por 
ejemplo anuales trienales o 
quinquenales) de la produc- 
ción agrícola nacional; 


4) Sugerir a las entidades com- 
petentes del Estado las medi- 
das tributarias y arancelarias 
convenientes para el mejor 
desenvolvimiento de esos pro- 
gramas: 

5) Coordinar campañas de me- 
joramiento de las condiciones 
de vivienda, salubridad y edu- 
cación de la población rural. 

\ 

Las funciones del INRA son de tal 
trascendencia que la Ley le otorga 
facultades amplísimas absorbiendo 
inclusive las de otras’ varias entida- 
des estatales, paraestatales o autóno- 
mas hoy existentes. El INRA unifi- 
cará bajo su dirección los organismos 
que hoy se dediquen a la regulación 
de sectores de la producción agríco- 
la; creará Tribunales de Tierras; 
construirá nuevos Registros Locales 
de la Propiedad Rústica... Se com- 
prenderá, por ejemplo, que resulta 
imposible planificar la producción 
agrícola mediando la interferencia 
de múltiples organismos para el arroz, 
el tabaco, el café, etcétera, funcionan- 
do cada uno por su cuenta; o desen- 
volver una acción rápida y eficaz 
contra el latifundio dejándole a los 
grandes terratenientes la posibilidad 
de imponer trabas a la expropiación 
a través de la madeja de los tribuna- 
les ordinarios; o realizar la distribu- 
ción de tierras a buen ritmo poco 
costo, existiendo el trámite de los 
obsoletos Registros de la Propiedad 
que ahora existen como negocio vi- 
talicio de unos cuantos privilegiados. 
Todo eso explica las amplias faculta- 
des e innovaciones que se ponen en 
manos del INRA y en ello residen 
las posibilidades que tiene esa insti- 
tución de cumplir las altísimas tareas 
que le han sido encomendadas. 

Finalmente, debe señalarse que 
el INRA se le encarga también im- 
pulsar el sistema cooperativo en el 
campo agrícola cubano. La Ley de 
Reforma Agraria dedica todo un ca- 
pitulo al tratamiento de esta cuestión, 
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Las fincas actuales 
de menos de 3C caba- 
llerías no son toca- 
das por. la Ley -en 
cuanto a su área total. 
Seguirán absorbiendo 
293 mil caballerías. . . 


EL "AREA BRUTA" A 
REPARTIR. PROCEDENTE 
DE LA EXPROPIACION 
DE LOS LATIFUNDIOS 
ASCIENDE A UNAS 

252 MIL , 
CABALLERIAS' 
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PERO 






por efectos de los art¿ 
culos de la Ley No. 3 

de la Sierra, el minero 
de propietarios de me - 
nos de 5 caballerías au 
mentará en esta área, 
inclusive a costa de 
los propietarios de me- 
nos de 30 caballerías. 
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’K, 

de aquí hay que dedu- 
cier ciertas áreas de 

fincas de más de 3^ Ga- 
llerías qué aunque limi, 
tadamente la Ley contera 
pía como excepciones. 

Los 4,423 latifundios o 
fincas de más de 3 o ca- 
ballerías, que ahora ocu 
pan más de 385 mil caba- 
llerías, luego de la Re- 
forma Agraria no ocupa- 
ran más de 133 mil caba- 
llerías. ' -- * 
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lo que se comprende consideran^ 
gran potencial de recursos para el des- 
arrollo de la producción agropecua- 
ria que se puede allegar a través da 
las cooperativas campesinas de pro- 
ducción, venta, consumo y distribu- 
ción. Sin embargo, la Ley deja acla- 
rado perfectamente que el movimien- 
to cooperativista no será desenvuelto 
jamás sobre bases compulsorias y que 
la organización de los campesinos en 
unidades económicas colectivas se 
tratará de lograr más bien a través 
de alicientes — inclusive económi- 
cos — que estimulen la asociación es- 
pontánea. 

En todo lo que llevo expuesto 
hasta aquí me he esforzado por de- 
mostrar que las fuerzas que distor- 
sionaron y desequilibraron la eco- 
nomía cubana, desde los mismos ini- 
cios republicanos, crearon un con- 
junto de estructuras institucionales 
esa deformación — cuya rígida in- 
tangilidad ha mantenido nuestro 
pais enredado en el circulo vicioso 
del subdesarrollo. Apunté, además, 
que pai a salir de ese circulo vicioso es 
imprescindible emprender una cons- 
ciente y adecuada política de desa- 
rrollo económico, y que tal política 
debe comenzar por romper con el 
esquema negativo de aquellas estruc- 
turas institucionales (agraria, fis- 
cal, arancelaria, etcétera). Enfaticé, 
finalmente, que tal proceso destruc- 
tivo-creativo (destrucción de viejas e 
inadecuadas estructuras y creación 
Je otras mievas más adecuadas) teñ- 
iría que comenzar, a su vez, por la 
Reforma Agraria. 

1 

No huelga repetir que tal selec- 
ción de prioridad se debe a conside- 
raciones de carácter económico y po- 
líticosocial. De todas las medidas de 
reforma institucional que he mencio- 
nado, la agraria es la más capaz de 
desenlazar rápida y poderosamente 
las verdaderas fuerzas productivas 
de la nación. Por otro lado, la Refor- 
ma Agraria es la que sacude más vi- 
gorosamente la “rígida estructura de 
clases sociales" de que habla el ya 
citado economista sueco Gunnar 
Myrdal, “rígida estructura de clases" 
que constituye un serio obstáculo 
para todas las medidas de desarrollo. 

Ahora el Gobierno Revoluciona- 
rio de Cuba acaba de promulgar — en 
la Sierra Maestra en un acto de pro- 
fundo simbolismo — una Ley de Re- 
forma Agraria. Carezco de tiempo y 
espacio para extenderme en conside- 
raciones sobre los aspectos históricos 
precedentes de este acontecimiento. 
Ni siquiera tengo oportunidad para 
señalar el papel jugado por el pueblo 
de Cuba y su líder máximo y más 
genuino, Fidel Castro Ruz, en el pro- 
ceso que culmina con esta Ley. Mis 
criterios sobre la significación de ta- 
les hecho, pues, tendrán que ser juz- 
gados a través de lo que llevo escri- 
to hasta aquí sobre la Reforma 
Agraria. Mis ideas sobre Jas carac- 
terísticas y efecto^ económicos de la 
Ley, podrán avizorarse en las si- 
guientes cuartillas de apresurado 
análisis. 

Una ubicación histórica 

Esta ley de Reforma Agraria re- 
presenta la medida de orden econó- 
mico más trascendental adoptada ja- 
más por un gobierno en la historia 
de Cuba. Como presupuesto institu- 
cional para el crecimiento económi- 
co nacional sólo tiene parangón con 
las medidas impulsadas por la bur- 
guesía cubana de fines del siglo 
XVIII y principio del XIX. Sienta 
las bases para la culminación de la 
Reforma Agraria más profunda, .ex- 
haustiva, consecuente, y por tanto 
con mayores posibilidades de éxito, 
de cuantas se han emprendido hasta 
ahora en la América Latina. Supone 
radicales mutaciones en el actual es- 
quema estructural de la propiedad 
rural e igualmente sensibles cambios 
en la composición de las fuerzas so- 
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dales determinantes de! destino na- rías están absorbidas por 4,423 fin- 
cional. Las oligarquías criollas y ex- cas de más de 30 caballerías (repre- 
tranjeras que hasta ahora sustenta- sentativa s del 2.8 r /c del número to- 
ron las posiciones claves del poder tal de fincas) (1). 
político y económico del país recibí- Asi las cosas, tenemos que 4,423 
rán un golpe de gracia y las bases propietarios de fincas de más de 30 
Bocieconómicas de ese poder se irán caballerías resultarán afectados por 
ensanchando a medida que crezca y la Ley, y que cada uno de ellos verá 
se vigorice una clase rural e indus- reducidas sus tierras a ese limite má- 
Irial de recursos medios y altos. La ximo mencionado. Por const'cuencia. 

Ley representará una nueva e his- llegaremos a la conclusión de que el 
tórica etapa para la nación cubana, área latííumliaria actual de Cuba 
y esa etapa se caracterizará, si otras queda reducida en 232 mil caballe- 
medidas complementarias de desa- rías (los latifundistas ahora dispo- 
rrollo son puestas en práctica (como nen, como señalé, do 381.7 mil caba- 
probablemente sucederá) por una Herías, pero como a cada uno se le 
tremenda aceleración en el proceso dejará solamente 30 caballerías, y 
de industrialización y en el ritmo de son 4,423, lo que les quedará en to- 
crecimiento económico del país. Con- tal serán 4,423x30 igual a 133,000, 
secuentemente, se producirá un sus- es decir, unas 133 mil caballerías, y 
tancial aumento en los niveles de in- éstas, restadas de las 381.7 mil arro- 
greso y empleo y por tanto en el ni- jan el área excedente mencionada de 
vel de vida de la población, sobre to- 252 mil caballerías), 
do en las úreas del campo, pero tam- 
bién en las zonas urbanas. 

Liquidación del latiíundio 

La Ley de Reforma Agraria im- 
plica la liquidación definitiva del fe- 
nómeno latifundiario en Cuba y to- 
do Jo que éste representa como fac- 
tor feudal de atraso y contención al 
desarrollo de la economía cubana. 

Impone de manera clara y eficaz un 
límite máximo de extensión a la pro- 
piedad privada rural y establece las 
bases para la distribución de las 
áreas excedentes (íntre cultivadores. 

El limite fijado es de 30 caba- 
llerías (unas 400 hectáreas). 

Cualquier terrateniente que po- 
sea una finca o varias que en con- 
junto excedan de esa extensión se- 
rá expropiado por el Estado, con la 
correspondiente indemnización. 

Las tierras expropiadas serán 
distribuidas gratuitamente entre 
campesinos y obreros agrícolas en 
una extensión promedio de dos ca- 
ballerías. 

El Estado repartirá en iguales 
condiciones sus propias tierras o las 
que reivindicare en un futuro. 

Los principios anteriores repre- 
sentan la parte fundamental y más 

revolucionaria de la Ley. Cierto que . . ...... p . _ 

se contemplan ciertas excepciones a la superficie que representan las en fincas de menos de dos Caballé- cioncs. Y tenemo, de otro lado, al- 
ias que luego me refiero, pero éstas áreas consideradas como excepción q Ue no son su pr0 piedad. dedor de 100 mil caballerías, que 
no invalidan los efectos generales, al límite de 30 caballerías, esa su- Esas fincas representan en conjunto también lian de expropiarse y repar- 

Significativamente, el principio de períicie la restaríamos a la del area cerca de 70 mil caballerías. tirse entre cultivadores sin tierras 

extinción del latifundio está contení- bruta latifundiaria a expropiar y re- L a Ley también establece que propias. ¿Quiere ésto decir que se 
do en el Articulo Primero de la Ley, partir” y entonces tendríamos algo \ os colonos, arrendatarios, subarren- han de repartir un total de 320 mil 
elaborado además en estilo claro y asi como un “área neta latifundiaria datarios, aparceros y precaristas, caballerías de tierras? Evidentemen- 
terminante, indiciario de la concien- a expropiar y repartir”. Mas, por el que trabajen fincas de más de dos te, no. Si tal cálculo hiciéramos es- 
cia histórica que inspiró su redac- motivo señalado, tenemos que con- p ero menos de cinco caballerías, ten- taríamos incurriendo en un error de 
ción y de la firmeza con que se in- tentarnos con la cifra relativa al drán derecho a 'que el Estado les doblo contabilización, hasta ciertc 
tenta llevar a cabo la Reforma Agrá- “área bruta”. Ella no se aleja mucho entregue gratuitamente hasta dos punto. 

ria. sin embargo, de la realidad en cuan- caballerías y a que el propietario de En efecto, muchas de las fincas 

Este es el Artículo Primero: to al número de caballerías que por | a tierra les venda las tres restantes, de menos de 5 caballerías afectables 

“Articulo 1. Se proscribe el Ley serán expropiadas, a pesar de El artículo correspondiente aclara por los artículos arriba mencionados, 
latifundio. El máximo de exten- posibles errores en el cálculo esta- que ] a medida afecta tanto tierras caerán dentro de los limites del “área 
sión de tierras que podrá p°- dístico, y a pesar de la existencia de públicas como privadas. Alrededor neta latifundiaria a expropiar y re- 
seer una persona natural o ju- las mencionadas áreas de excepción. de 9 mil campesinos se encuentran partir”. Sólo una parte de esas fin- 
ridica será treinta, caballerías. A mi juicio, el área neta latifunr en situación como la descrita, culti- cas caerá dentro de los límites de 
Las tierras propiedad de una diaria a expropiar y repartir no se- vando un área total de 33.7 mil ca- propietarios que tienen menos de 
persona natural o jurídica que rá nunca inferior a las 220 mil caba- ballerías. treinta caballerías. En la medida en 

excedieran de ese límite serán Herías de tierra. Esa cifra represen- Estas medidas, por supuesto, re- que haya cultivadores de menos de 
expropiadas para su dislribu- ta, casi exactamente, la tercera par- presentan una incorporación de los cinco caballerías dentro de las tie- 
ción entre los campesinos y obre- te del área nacional en lincas de principios de la Ley Agraria núme- rras de propietarios que tienen me- 
ros agrícolas sin tierras”. Cuba. ro 3 de la Sierra Maestra a la nueva nos dq treinta caballerías (y que por 

n „ . Una Ley con esos alcances re- Ley de Reforma Agraria. Como es tanto no fueron afectados por el Ar- 

rnmer enfoque estadístico prcsen t a una verdadera Reforma sabido, la Ley número 3 significó el tieulo 1 de la Ley) el área neta a 

^ ^ ... . Aeraría primer y más valiente paso dado por expropiar y repartir se acrecentará. 

. . 2* la Revolución, en el camino de las El cálculo exacto aquí, ya no es 

del impacto estadístico de e. e £, a tieiia paia quienes grandes reivindicaciones económicas posible, por falta de información es- 

io aecisivo. ^ nacionales. Pero esa Ley no llegó a tadistica adecuada. Más, si el lector 

, T.-fiV, 1m^nnp e .fn Hrnfto do tla ° ajan regir, en espera de ésta que se pro- quiere tener idea aproximada de los 

30 SerL aToroniedad de la Empero el alcance, que pudió- mulga ahora, que la completa y pro- alcances mínimos y máximos de la 
Seríf enanos d% "uTsolo" dueño! ramos ¿mar superficial, "de £ Ley en sus principios fundamen- Reforma ^ 

tenemos que deducir que se eonside- es bastante mayor ^ ¿1 reconocimiento del derecho cfón ' al Xmdo . estime que la ¿y 

ra latifundiaiia toda finca que ex- Establece, en efecto, que las tic- . nroniedad de la tiem i los hnm afectará i>or lo menos 220 mil ca- 
ceda de ese limite Partiendo de tal rras cultivadas por colonos, arren- ^s Sue la tíalijan? y de Sucha- Serías' Jc tlerra í cuaLlTnS 
presupuesto conceptual, cabe enton- dátanos, subarrendatarios, aparee- b] q t ¡ f ] beneficia a cor- 320 mil caballerías. (2). 
ces preguntar: ¿A cuanto asciende ros y precaristas, serán adjudicadas , 95 .. ü 5 ': _ , , , , 

el área latifundiaria de Cuba? ¿Qué gratuitamente por el Estado a sus ° c K ¡ot^df Si°SSr de 100 

parte del área nacional en fincas re- cultivadores. Esta medida rige para muTihaflM-ias 1 ° ahec,tcl01 dc 1ÜU 

r. 1. i: J . r: ;„f« miJ CuDUiiei laS. 


(1) Debe recordarle que estos dutos se ba- 
san en las cifras del Censo Agrícola de 
1945, y que esc Censo no habla dc pro- 
pietarios. sino de fincas, ruede ocu- 
rrir que un propietario tcng a varias 
fincas, y efectivamente asi ocurre en la 
práctica, con lo que llegamos a la con- 
clusión dc que el fenómeno latifun- 
d lorio es más grave que lo que arrojan 
los datos utilizados. Sin embargo, a los 
efectos del análisis económico, contie- 
ne convertir en sinónimos finco y pro- 
pietario. Así lo haremos, aunque el 
lector tendrá presente la observación 
que antecede. 


(2) Estos estimados han sido hechos con los 
cimientos informativos de que dispongo 
sobre ci contenido dc la Ley, a la ho- 
ra de redactar estas cuartillas. Si en 
la pragmática intervinieran otros fac- 
tores que desconozco y que pudieran 
afectar la base de los cálculos, loe re- 
sultados de éstos variarían, como e* 
natural 
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DOCTOR MANUEL URJIUTIA Y 

J.I.KO, Presidente de la República de 
Cuba. 

LLAGO SABER: Que el Consejo de 
Ministros ha aprobado y yo lie sanciona- 
do. lo siguiente: 

rOR CUANTO: El progreso de Cuba 
entraña, tanto el crecimiento y diversifi- 
cación de la industria, para facilitar el 
aprovechamiento más eficaz do sus recur- 
sos naturales y humanos, como la elimi- 
nación de la dependencia del monocultivo 
agrícola que aún subsiste en lo fundamen- 
tal y es síntoma de nuestro inadecuado 
desarrollo económico. 

POR CUANTO: A esos fines la Revo- 
lución se ha propuesto dictar las normas 
que darán resguardo y estimulo a Ja in- 
dustria. y que impulsarán la iniciativa 
privada mediante los necesarios incenti- 
vos. la protección arancelaria, la politica 
fiscal y la acertada manipulación del cré- 
dito público, el privado y todas las otras 
formas de fomento industrial, a la vez que 
encaminan el agro cubano por los rum- 
bos del indispensable desarrollo. 

POR CUANTO: En todos los estu- 
dios realizados con; el fin de promover 
el desarrollo económico, especialmente 
en los acometidos por las Naciones Uni- 
das. se ha hecho resaltar, como una de 
sus premisas esenciales, la importancia 
de llevar a la práctica una Reforma 
Agraria dirigida, en lo económico, a dos 
metas principales: a) facilitar el surgi- 
miento y extensión de nuevos cultivos 
que provean a la industria nacional de 
materias primas y que satisfagan las 
necesidades del consumo alimenticio, 
consoliden y amplíen los renglones de 
producción agrícola con destino a la ex- 
portación. fuente do divisas para las ne- 
cesarias importaciones y. I» elevar a la 
W? la capacidad de consumo do la po- 
blación mediante el aumento progresivo 
del nivel de vida de los habitantes de las 
zonas rurales, lo que contribuirá, al ex- 
tender el morcado interior, a la creación 
de industrias que resulten poco rentables 
en un mercado reducido y a consolidar 
otros renglones productivos, restringidos 
por la misma causa 

POlt CUANTO: Según criterio reite- 
rado por los técnicos, en el caso cubano 
concurren los presupuestos enunciados 
en el anterior Por Cuanto y. como estí- 
mulo adicional a esas necesarias modifi- 

34— 


caclones de la actual estructura agraria 
de nuestro país, resulta urgente arran- 
car de la situación de miseria en que tra- 
dicionalmente se ha debatido a la inmen- 
sa mayoría de la población rural de 
Cuba. 

POR CUANTO: En la agricultura 
cubana es de uso frecuente el contrato 
de aparcería v el sistema de censos, que 
desalientan ai cultivador, creándole obli- 
gaciones inequitativas, antieconómicas y. 
en muchos casos, extorsionadoras. e im- 
pidiendo así el mejor aprovechamiento 
de las tierras. 

POR CUANTO: El Censo Agrícola 
Nacional de 19-1G evidenció que la inmen- 
sa mayoría de las fincas sometidas a 
trabajos de cultivos están siendo aten- 
didas por personas que carecen de la 
propiedad de Ja tierra y que la tra’ ( jan 
a títulos de aparceros, arrendatarios, co- 
lonos y precaristas, mientras esos dere- 
chos dominicos están en manos absen- 
tistas. lo que representa en muchos ca- 
sos una situación de injusticia social y 
en la totalidad de los mismos un factor 
de desaliento a la eficacia productiva. 

POR CUANTO: En el propio Censo 
Agrícola se evidencia también la extre- 
ma e inconveniente concentración de la 
propiedad de la tierra en unas pocas ma- 
nos. existiendo una situación a tal res- 
pecto que 2.33G fincas representan el do- 
minio sobre un área de 317 mil caballe- 
rías de tierra, lo que quiere decir que 
el 1.5% de los propietarios poseen más 
del 4G% del área nacional en fincas, si- 
tuación aún más grave si se tiene en cuen- 
ta que hav propietarios que poseen va- 
rias fincas de gran extensión. 

POR CUANTO: En contraste con la 
situación descrita en el Por Cuanto an- 
terior se produce el fenómeno do 111 mil 
fincas de menos de 2 caballerías, que 
sólo comprenden una extensión de 76 mil 
caballerías, lo que a su vez quiere decir 
que el 70 por ciento de las fincas sólo 
disponen de monos del 12 % del área na- 
cional en fincas existiendo además un 
gran número de fincas —alrededor de G2 
mil — que tienen menos de 3!4 de caba- 
llería por extensión. 

POR CUANTO: En las fincas mayo- 
res es evidente un lesivo desaprovecha- 
miento del recurso natural tierra, man- 
teniéndose las áreas cultivas en una pro- 
ducción de bajos rendimientos, utilizán- 
dose áreas excesivas en una explotación 


extensiva de la ganadería, y aún mante- 
niéndose totalmente ociosas, y a veces 
cubiertas de marabú otras áreas que pu- 
dieran rescatarse para las actividades 
productivas. 

rOB CUANTO: Es criterio unánime 
aue el fenómeno latifundiario que reve- 
lan los datos anteriores no sólo contra- 
dice el concepto moderno de la justicia 
social, sino que constituye uno de I 09 
factores que conforman la estructura 
subdesarrollada y dependiente de la eco- 
nomía cubana, comprobable por distin- 
tas características, entre ellas: la depen- 
dencia del Ingreso Nacional, para su for- 
mación. de la producción para la expor- 
tación. considerada como la “variable 
estratégica" de la economía cubana, que 
resulta así altamente vulnerable a las 
depresiones cíclicas de la economía mun- 
dial; la alta propensión a importar, in- 
clusive mercancías que en otras condi- 
ciones pudieran producirse en el país; la 
consecuente reducción del efecto multi- 
plicador de las inversiones y de las pro- 
pias expoliaciones; el atraso técnico en 
los métodos de cultivo y de explotación 
de la ganadería; en general, el bajo nivel 
de vida de la población cubana y. en es- 
pecial. la rural, con la consiguiente es- 
trechez del mercado interior, incapaz, en 
tales condiciones, de alentar el desarro- 
llo nacional de la industria. 

POR CUANTO: La Constitución do 
1940 y la Ley Fundamental del Gobier- 
no Revolucionario proscriben el latifun- 
dio y establecen que la Ley adoptará me- 
didas para su extinción definitiva. 

POR CUANTO: Las disposiciones 

constitucionales vigentes establecen que 
los bienes privados pueden ser expropia- 
dos por el Estado, siempre que medie 
una causa justificada de utilidad pública 
e interés social. 

POR CUANTO: Resulta imprescin- 
dible la creación de un organismo téc- 
nico capaz de aplicar y llevar hasta sus 
últimas consecuencias los fines de des- 
arrollo económico y elevación consiguien- 
te del nivel de vida del pueblo Cubano 
que han conformado el espíritu y la le- 
tra de esta Ley. 

POR CUANTO: Resulta conveniente 
establecer medidas para impedir la ena- 
jenación futura de las tierras cubanas a 
extranjeros, a la vez que se deja testi- 
monio de recuerdo y admiración a la fi- 
gura patricia de Don Manuel Sanguily. 

LUNES 


el primero de los cubanos que en fecha 
tan temprana como 1903 previó las ne- 
fastas consecuencias del latilundismo y 
presentó un proyecto de Ley ante el Con- 
greso de la República tendente a impe- 
dir el control por foráneos de la riqueza 
cubana. 

POR TANTO: En uso de las faculta- 
des que le confiere la Ley Fundamental 
de la República, el Consejo de Ministros 
resuelve dictar la siguiente: 

LEY DE REFORMA AGRARIA 
CAPITULO I 

DE LAS TIERRAS EN GENERAL 

ARTICULO 1: Se proscribe el Iatb 
fundió. El máximo de extensión de tie- 
rra que podrá poseer una persona natu- 
ral o jurídica será treinta caballerías. 
Las tierras propiedad de una persona na- 
tural o jurídica que excedan de ese lími- 
te serán expropiadas para su distribu- 
ción entre los campesinos y los obreros 
agrícolas sin tierras. 

ARTICULO 2: Se exceptúan de lo 
dispuesto en el artículo anterior las si- 
guientes tierras: 

a) Las áreas sembradas de caña, 
cuyos rendimientos no sean me- 
nores del mínimo de producción 
por caballería, que señalará el 
Instituto Nacional de Reforma 
Agraria que se crea por esta Ley. 
atendida la experiencia nacionaL 

b) Las áreas ganaderas que alcan- 
cen el mínimo de sustentación de 
ganado por caballería aue fiie el 
Instituto Nacional de Reforma 
Agraria, atendido el tipo racial, 
tiempo de desarrollo, por ciento 
de natalidad, régimen de alimen- 
tación. por ciento de rendimiento 
en gancho en el caso de vacuno 
destinado a carne, o de leche, en 
el caso del vacuno de esa clase- 

«) I -as áreas sembradas de arroz 
que rindan normalmente no me- 
nos del 50% sobre el promedio de 
producción nacional de la varie- 
dad de que se trate, a juicio del 
Instituto Nacional de Reforma 
Agraria. 

ARTICULO 3: Serán también objeto 
de distribución las tierras del Estado. 

ARTICULO 4: Se exceptúan de lo 
dispuesto en los artículos 1 y 3 de esta 
Ley. las siguientes tierras: 
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a) Las del Estado (Provincias. Mu- 
nicipios o de entidades oficiales 
autónomas), que estuvieren dedi- 
cadas o so dedicaren a estableci- 
mientos públicos o de servicio ge- 
neral a la comunidad. 

b) Las áreas necesarias para esta- 
blecimientos industriales enclava* 
.dos en las fincas rústicas, asi co- 
.mo para sus bateyes, oficinas y 
.viviendas No se entenderán in- 
cluidos en esta área las tierras 
circundantes agrupadas y des- 
tinadas a fines agrícolas aunque 
lo sean para la producción de las 
materias primas que se procesen 
en los expresados establecimien- 
tos industriales. 

c) Los montes cuando se declaren 
incluidos en las reservas foresta- 
les de la Nación, sujetos para su 
aprovechamiento. Utilidad pública 
o explotación a lo que determine 
la Ley . 

d) Las explotaciones v servidumbres 
mineras legalmente constituidas 
y definidas en la extensión nece- 
saria para la extracción y trans- 
porte de los minerales. 

e) Las zonas urbanizadas en el in- 
terior de las fincas rústicas' y las 
que por acuerdo del Instituto Na- 
cional de Reforma Agraria sé des- 
tinen a crear caseríos o núcleos 
de población rural en cada zona 
do colonización; o donde existan 
otros recursos naturales sucopti* 
bles de ser explotados en previ- 
sión del desarrollo futuro del país, 
a iuicio del Instituto Nacional de 
Reforma Agraria. 

f) Las de comunidades rurales des- 
tinadas a satisfacer fines de asis- 
tencia social, educación, salud y 
similares, previa declaración de 
su carácter por el Instituto Na- 
cional de Reforma Agraria, y 
sólo en la extensión requerida 
para esos fines. 

ARTICULO 5; El orden de proceder 


Tercero: Las demás tierras afec- 
tables. 

Salvo acuerdo en contrario del Ins- 
tituto Nacional de Reforma Agraria, só- 
lo se procederá a la expropiación y re- 
parto de tierras comprendidas en el ca- 
so Segundo cuando se hubiere termina- 
do el provecto de distribución de tierras 
comprendidas en el caso Primero v he- 
chas las consignaciones por tasación ex- 
trajudicial a que se refiere esta Ley. 

ARTICULO 6: Las tierras de domi- 
nio privado, hasta un limito de treinta 
caballerías por persona o entidad, no se- 
rán objeto de expropiación, salvo Que es- 
tén afectadas por contratos con colonos, 
subcolonos, arrendatarios, subarrenda- 
tarios, aparceros u ocupadas por preca- 
ristas. que posean parcelas no mayores 
de cinco cabañerías, en cuales casos 
también serón objeto de expropiación de 
acuerdo con lo establecido en la presente 
Ley. 

ARTICULO 7: Los propietarios do 
tierras afectables, una vez realizadas las 
expropiaciones, adjudicaciones y las ven- 
tas a arrendatarios, subarrendatarios, co- 
lonos. subcotonos y precaristas establecí* 
'dos en las fincas, podrán retener el res- 
to de la propiedad en lo que no excedie- 
re de la extensión máxima autorizada 
por la Ley. 

ARTICULO 8: Se presumirán tierras 
del Estado, las que no aparezcan ins- 
critas en los Registros de la Propiedad 
hasta el 10 de Octubre de 1958. 

ARTICULO 9: Son tierras del Estado 
todas las que aparezcan inscritas a su 
nombre, o registradas en los inventarios 
del Patrimonio de la Nación, o adquiri- 
das por derecho de tanteo o cualquier 
otro titulo, aunaue no se hubieran ins- 
crito los titulos en los Registros de la 
Propiedad. 

El Ministerio de Hacienda procede- 
rá a acotar y registíar todas las tierras 
que, con arreglo a los preceptos ante- 
riores. pertenecen al Estado. 

• 

ARTICULO 10: Se declara Impres- 
criptible la acción del Estado para rei- 
vindicar sus tierras incluyendo los rea- 







en cada Zona de Colonización a la ex- 
propiación. en su caso, y al reparto de 
tierras será el siguiente: 

Primero: Las tierras del Estado y 
las de propiedad privada en que hubiere 
cultivadores establecidos como arrenda- 
tarios, subarrendatarios, colonos, subco- 
lonos. aparceros o partidarios y preca- 
ristas. 

Segundo: Las áreas excedentes de 
las tierras no protegidas por la excepción 
relativa a cultivo o aprovechamientos 
intensivos contenida en el articulo 2 de 
esta Ley. 


lengos y las que al constituirse la Re- 
pública le fueron transferidas como bie- 
nes integrantes de su patrimonio. 

ARTICULO 11: Se prohíbe a partir 
de la promulgación de esta Lev la con- 
certación de contratos de aparcería o 
cualesquiera otros en los que se estipulo 
el pago de la renta de las fincas rústicas 
en forma de participación proporcional 
en sus productos. 

ARTICULO 12: A partir de los tres 
meses posteriores a la promulgación de 
la presente Ley no podrán explotar co- 
lonias de caña las Sociedades Anónimas 


que no reúnan los siguientes requisitos: 

a) Que todas las acciones sean no- 
minativas- 

b) Que los titulares de esas accio- 
nes sean ciudadanos cubanos. 

c) Que los titulares de esas accio- 
nes no sean personas que figu- 
raren como propietarios, accio- 
nistas o funcionarios de empre- 
sas dedicadas a la fabricación de 
azúcar. 

Decursado el expresado término po- 
drán expropiarse las tierras propiedad 
de las Sociedades Anónimas que no reú- 
nan los antériores requisitos para los 
fines establecidos en la presente Ley. 
Asimismo dichas Sociedades Anónimas 
perderán el derecho a las cuotas de mo- 
lienda que tuvieren a la promulgación 
de esta Ley 

ARTICULO 13: Tampoco podrán ex- 
plotar colonias de caña las personas na- 
turales que fueren propietarias, accionis- 
tas . o funcionarios de empresas dedica- 
das a la fabricación de ázúcar. Las tie- 
rras propiedad de dichas personas en las 
Que se exploten colonias de caña podrán 
ser expropiadas para los fines estable- 
cidos en la presente Ley. 

ARTICULO 14: Asimismo se proscri- 
be la tenencia y propiedad de las tierras 
rústicas destinadas a cualquier otro tipo 
de actividad • agropecuaria por Socieda 
des Anónimas cuyas acciones no sean 
nominativas. 

No obstante, las Sociedades Anóni- 
mas constituidas a la promulgación de 
esta Lev. poseedoras de tierras no des- 
tinadas al cultivo de caña podrán conti- 
nuar explotándolas, en tanto .que se ex- 
propien y distribuyan las áreas sobran- 
tes que poseyeran con arreglo a lo quc 
dispone esta Ley. sin que durante eso 
periodo puedan ceder o transmitir las ex- 
presadas tierras bajo * tituló alguno a 
otras Sociedades Anónimas. 

Una .Vez expropiadas y distribuidas 
las expresadas áreas sobrantes de con- 
formidad con lo dispuesto en esta Ley, 
dichas Sociedades Anónimas no podrán 
seguir explotando las tierras que pose- 
yeren salvo que se transformen en So- 
ciedades Anónimas de acciones nomina- 
tivas y reúnan sus accionistas las con- 
diciones que se establecen en el Articulo 
13. Si las expresadas Sociedades Anóni- 
mas no se modificaren en la forma ex- 
presada. las fincas propiedad de las mis- 


mas serán expropiables a los fines de 
esta Ley. 

ARTICULO 15: La propiedad rústica 
sólo podrá sor adquirida en lo sucesivo 
por ciudadanos cubanos o sociedades 
formadas por ciudadanos cubanos, 
o Se exceptúan de la anterior disposi- 
ción las fincas no mayores de treinta ca- 
ballerías que. a iuicio del Instituto Na- 
cional de Reforma Agraria, sean conve- 
niente ceder a empresas o entidades ex- 
tranjeras para fomentos industriales o 
agrícolas que se estimen beneficiosos al 
desarrollo de la economía nacional. 

En los casos de transmisiones here- 
ditarias de fincas rústicas a favor de he- 
rederos que no fueren ciudadanos cuba- 
nos. las mismas se considerarán expro- 
piables para los fines de la Reforma 
Agraria, cualesquiera aue fueren »ua 
áreas. 

CAPITULO II 

DE LA REDISTRIBUCION DE LAS 
TIERRAS E INDEMNIZACIONES 
A LOS PROPIETARIOS 

ARTICULO 1G: Se establece como 
"mínimo vital” para una familia cam- 
pesina de cinco personas, una extensión 
de dos caballerías de tierra fértil, sin re- 
gadío y distante de los centros urbanos. 

El Instituto Nacional de Reforma 
Agraria será el encargado’ de reglamen- 
tar y dictaminar, en cada caso, cuál es el 
"mínimo vital” necesario, partiendo de 
la predicha base. 

Las tierras integrantes del "mínimo 
vital” disfrutarán de los beneficios de 
inembargabilidad. inalienabilidad y exen- 
ción de impuestos a que se refiere el 
Artículo 91 de la Ley Fundamental de 
la República. 

ARTICULO 17: Las tierras privadas 
expropiables en virtud de lo dispuesto 
por esta Ley v las tierras del Estado, se 
distribuirán entre los beneficiarios, en 
parcelas no mayores cíe dos caballerías, 
sin periuicio de los alustes que el Ins- 
tituto Nacional de Reforma Agraria rea- 
lice para determinar el "mínimo vital" 
en cada caso. 

ARTICULO 18: Las tierras de domi- 
nio privado cultivadas por los colónos, 
subcolonos, arrendatarios y subarrenda- 
tarios. aparceros o precaristas, serán ad- 
judicadas gratuitamente a sus cultivado- 
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m cuando su extensión no exceda del 
^mínimo vital". 

Cuando dichos colonos, subcolonos, 
arrendatarios, subarrendatarios. aparee 
ros o precaristas, culi ¡ven tierras con 
una extensión inferior al "mínimo vital , 
se les adjudicará gratuitamente las tie- 
rras necesarias para completarlo 

Si las tierras cultivadas en los casos 
que se mencionan en el párrafo anterior 
exceden del “mínimo vital", siemme ene* 
no pasen de cinco, el arrendatario, sub- 
arrendatario. colono, subcolono. aparce- 
ro o precarista, recibirá dos cabullerías 
a titulo gratuito previa su expropiación 
por el Instituto Nacional de Reforma 
Agraria, pudiondo adquirir del propieta- 
rio. mediante venta forzosa, la partí* de 
su posesión que exceda de! área adjudi- 
cada gratuitamente, hasta un limite de 
cinco caballerías. 

AltTKXM) 19: A los dueños de tie- 
rras de extensión inferior al “mínimo vi- 
tal" que las cultiven personalmente so 
les adjudicará también, gratuitamente 
las tierras necesarias para completarlo. 

ARTICULO 20: Cuando sobre las 
tierras adjudicadas al lienoficiario gra- 
tuitamente de conformidad con lo dis- 
puesto en el Articulo anterior pesara al- 
gún gravamen, se procederá en la si- 
guiente forma: 

gj El Instituto Nacional de Reforma 
Agraria determinará en propor- 


Instituto Nacional de Reforma Agraria, 
en la forma dispuesta en este Artículo, 
iiasta donde alcance el valor de tasación 
y el resto lo pagará al propietario. 

En todo caso se considerará divisible 
todo gravamen sobre la propiedad rús- 
tica en proporción a las áreas que se se- 
greguen para constituir nuevas fincas. 

ARTICULO 21: Las tierras del Esta- 
do cultivadas por arrendatarios, -sub- 
arrendatarios. colonos, subcolonos, apar- 
ceros o precaristas, serán adjudicadas 
gratuitamente a sus poseedores, cuando 
.su extensión no exceda del “mínimo 
vital". 

Si las tierras cultivadas en los ca- 
sos que se mencionan en el páirafo an- 
terior exceden de dos caballerías, siem- 
pre que no pasen «le cinco, el ar:enda- 
tario. colono. suhcoSnno. aparcero o pie- 
enlista, recibirán tierras en extensión 
equivalente al “mínimo viMi" a titulo 
gratuito, podiendo adquirir del Estado 
Ja parte de su posesión que exceda del 
“mínimo vital" adjudicado gratuitamente. 

Cuando dichos colonos. subcoJonos. 
arrendatarios, subarrendad arios, aparce- 
ros o precaristas cultiven tierras con una 
extensión inferior al “mínimo vital" se 
les adjudicarán gratuitamente las tierras 
necesarias para completarlo. 

ARTICULO 22: Las tierras que re- 
sulten disponibles pura su distribución, 
de acuerdo con lo dispuesto en esta Le; . 


Rebelde o sus familiares depen- 
dientes. 

b) Los miembros de los cuerpos au- 
xiliares del Ejercito Rebelde. 

c) I-as victimas do la guerra o de 
la represión de la Tiranía. 

d) Los familiares dependientes de 
las personas muertas como con- 
secuencia de su participación en 
la lucha revolucionaria contra la 
Tiranía 

En todo caso tendrán prioridad los 
jefes de familia. 

ARTICULO 21: Las solicitudes de 
dotación de tierras deberán formularse 
en modelos oficiales en los que so con- 
signarán ios datos o circunstancias que 
dispongan los Reglamentos o Instruccio- 
nes que dicte el Instituto Nacional de 
Reforma Agraria. 

ARTICULO 25: Los propietarios o 
poseedores en concepto de dueños de fin- 
cas rústicas cuyas cabidas, solas o en 
conjunto, excedan del máximo de treinta 
caballerías fijado por el Articulo Prime- 
ro de esta Ley, y asimismo los de fincas 
de menor cabida cuando total o parcial- 
.mente las tengan cedidas en arrenda- 
miento. colonato, aparcería o a partido. 
*u ocupadas por precaristas, quedan obli- 
ga 'os a presentar al Instituto Nacional 
de Reforma Agraria' directamente, o por 
conducto de los organismos que se auto- 
ricen al oferto, y dentro de un término 


dueción aproximada habida por 
todos conceptos en los últimos 
cinco años anteriores en la finca 
o fincas relacionadas. e ingresos 
derivados de la venia de los pro- 
ductos durante el último año 
anterior. 

í) Relación de las tierras ociosas o 
semioeiosas que. a su juicio, ten- 
ga la finca o fincas, cabida de 
excesos en la proporción fijada 
con descripción d<* sus linderos y 
estimación del valor que les al ri- 
bo va. dejándolos indicados, en su 
caso, en el plano o planos aeom 
panados. 

g) Si se trillare de fincas con áreas 
de cultivos intensivos, que se con- 
sideren lwmef iciados por las dis- 
posiciones del Articulo A etc esta 
Ix*v. se precisarán, asimismo las 
áreas que se estimaren exceptúa- 
bles por el declarante y las áreas 
restantes afectables par la Refor- 
ma Agraria, indicándolo en los 
planos que se acompañen, en su. 
caso. 

ARTICULO 20: El propietario que no 
presentare los documentos a cute se refie- 
re el Articulo anterior yo fallare a la 
verdad en la declaración jurada o ade- 
rare en cualquier forma dichos documen- 
tos. perderá el derecho a la indemniza- 
ción que dispone este. Le.-. perjuicio 



cfón al área total gravada de la 
finca de que se trate la parte del 
gravamen que corresponda a la 
parcela que ae adjudicará. 

fe) El Instituto Nacional de Reforma 
Agraria pagará al acreedor a fa- 
vor de quien aparezca constitui- 
do el gravamen el -importe del 
crédito correspondiente a la par- 
cela de que se trate mediante los 
bonos redimibles a que se refiere 
esta Ley, hasta donde alcance el 
valor do tasación de dicha parcela 

c) Mediante el pago a que se refiere 
el acápite anterior, se procederá 
a La cancelación del gravamen en 
cuanto a la parcela de que se 
trate. 

d) El resto del precio de tasación 
que quedare luego de cancelados 
los gravámenes de referencia, so 
pagará en igual forma al pro- 
pietario expropiado. 

En los casos en que subsistan gra- 
vámenes sobre la parte que no se adju- 
dica gratuitamente según el articulo an- 
terior. los campesinos adqui rentos pa- 
garán a los acreedores a favor do quie- 
nes aparezcan constituidos dichos gra- 
vámenes el importe de sus créditos en 
parte proporcional que. .-determinará el 


se repartirán en el orden de relación 
siguiente: 

a) Los campesinos que hayan sido 
desalojados de las tierras que 
cultivaban. 

b) Los campesinos residentes en la 
región donde estén ubicadas las 
tierras objeto de distribución y 
que carezcan de ellas, o que sólo 
cultivan un área inferior al “mí- 
nimo vital''. 

c) Los obreros agrícolas que traba- 
jan v residan habitualmente en 
las tierras objeto de distribución. 

d) Los campesinos de otras regio- 
nes. prefiriéndose los de las ve- 
cinas. que carezcan de tierras o 
que dispongan de \ux área infe- 
rior al “mínimo vital". 

e) Los obreros agrícolas de otras 
regiones, prefiriéndose los de las 
vecinas. 

f) Cualquiera otra persona que for- 
mulare la correspondiente solici- 
tud. prefiriéndose aquella que de- 
mostrare poseer experiencias o 
conocimientos en materia agrícola. 

ARTICULO 23: Dentro de los grupos 
mencionados en el Artículo anterior, se 
preferirán: 

a) Los combatientes del Ejército 


no mayor de tres meses a partir de la 
fecha de promulgación de e^ta Ley. los 
siguientes documentos: 

a) Copia simple de los títulos de 
propiedad con la nota de inscrip- 
ción en el Registro de la Propie- 
dad y la del pago del Impuesto 
sobre Derechos Reales o Trans- 
misión de Bienes. 

b) Copia simple de la Escritura 
constitutiva de las cargas y gra- 
vámenes. si los hubiere 

c) Planos de la finca o fincas, o ex 
presión de carecer de ellos. 

d) Relación detallada de edificios, 
construcciones, instalaciones. ^ 
rrales. maquinarias, aperos de la- 
branza y cercados con expresión 
de sus clases. 

e) Declaración jurada detallada an- 
te Notario Público o el Juez Mu- 
nicipal del domicilio del decla- 
rante de los contratos de arren- 
damiento. aparcerías, colonato, 
asi como de tas ocupaciones por 
precaristas que afecten las fin- 
cas o finca de que se trate, con 
expresión de término, condicio- 
nes y precios, asimismo de los 
cultivos o siembras, cabezas de 
ganado, clases de pastos y pro- 
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de la responsabilidad j>onal en que incurra. 

ARTICULA 27: Las autoridades en- 
cargadas de la aplicación de esta Ley. con 
vista a los documentos a que se hace re- 
ferencia en el Articulo 26. efectuarán de 
inmediato las investigaciones pertinentes 
para comprobar la veracidad de lo de- 
clarado en un plazo de noventa dias a 
contar del inicio del expediente y dic- 
tarán- las resoluciones que sean necesa- 
rias para proceder a la distribución de 
las tierras y la entrega de Jos coi respon- 
dí- ules títulos de propiedad a los cam- 
pesinos beneficiarios. 

ARTICULO 28: Una vez firmes las 
resoluciones disponiendo las adjudica- 
ciones de las parcelas distribuidas a sus 
beneficiarios, serán inscritas en la Sec- 
ción de la Propiedad Rústica de los Re- 
gistros de la Propiedad que se cica por 
esta Ley. A cada beneficiario le será 
otorgado su correspondiente til uto de 
propiedad con tas formalidades que es- 
tableciere el Reglamento de esta Lev*. 
A los efectos de lo dispuesto en el Ar- 
ticulo 3 de la Lev Hipotecaria se consi- 
derarán títulos inscribibles las resolucio- 
nes a que se contrae el párrafo anterior 
oue dictare el Instituto Nacional de Re- 
forma Agraria. 

ARTICULO 29: Se reconoce el dere- 
cho constitucional de los propietarios 
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afectados por esta Ley a percibir una 
indemnización por los bienes expropia- 
dos. Dicha indemnización será fijada 
teniendo en cuenta el valor en venta do 
las lincas míe aparezcan de las decla- 
raciones del amilluraniicnlo municipal 
tic focha anterior al 10 «le Octubre do 
1ÍOS. Las instalaciones v edificaciones 
afectables existentes en las fincas serán 
objeto de tasación independiente, por 
parte de las autoridades encargadas de 
la aplicación de esta Ley. 

ARTICULO 30: En los casos en que 
no fuere posible determinar el valor con 
arreglo a lo dispuesto en el Artículo 
anterior la tasación de los bienes afec- 
tados se hará por el Instituto Nacional 
de Reforma Agraria en la ío/ina y me- 
diante los procedimientos que establez- 
ca el Reglamento de esta Ley. 

Al efectuarse las tasaciones y do 
acuerdo con lo prevenido en el Artículo 
224 de la Lev Fundamental, se aprecia- 
rá y deducirá del valor filado el incre- 
mento que se haya producido sin es- 
fuerzo del trabajo o del capital privado 
y únicamente por causa de la acción del 
Estado, la Provincia, el Municipio u Qr- 
ganismos Autónomos a partir de la úl- 
tima transmisión de la propiedad y pro- 
ducida con anterioridad a la vigencia de 
esta Ley. El 45 Ve de la plusvalía que de 
conformidad con dicho precepto consti- 
tucional corresponde al Estado, se cede- 
rá al Instituto Nacional de Reforma 
Agraria, entregándose a la Provincia. 
Municipio u Organismo Autónomo de 
Que se trate, la parte proporcional que 
les correspondiere 

Las deducciones que se realicen a 
favor del Instituto Nacional de Reforma 
Agraria quedarán a . beneficio de los 
campesinos que reciben tierras gratuita- 
mente en la proporción correspondiente, 
y el resto, si lo hubiere, se consignará 
en el íonde de la Reforma Agraria para 
aplicarlo de acuerdo con la Ley. 

Estas disposiciones se aplicarán tam- 
bién en todo remate y venta forzosa d 
lincas rústicas inscribibles, en la forma 
que determine el Reglamento de esta 
Ley. 

ARTICULO 31: La indemnización serq 
pagada en bonos redimibles. A tales fines, 
se hará una emisión de bonos de la Re- 
pública de Cuba en la cuantía, términos y 
condiciones que oportunamente se fijen. 
Los bonos se denominarán "Bonos de la 
Reforma Agraria" y serán considerarlos 
valores públicos.. La emisión o emisiones 
se harán por un término de treinta años, 
con interés anual no mayor del 4 por 
ciento. Para abonar el pago de intereses, 
amortización y gastos de la emisión, so 
incluirá cada año en el Presupuesto de 
la República la suma que corresponda. 

-•ARTICULO 32: Se conoce a los per. 
ceptores de bonos de la Reforma Agraria, 
o su importo, la exención, durante un pe- 
ríodo de diez años del* Impuesto sobre 
4a Renta Personal, en la proporción quo 
se derive de la inversión que hicieren en 
industrias nuevas de las cantidades per- 
cibidas por indemnización. El Ministro do 
Hacienda queda encargado de elevar al 
Consejo de Ministros un Proyecto de Ley 
que regule esta exención. 

Igual derecho se concede a los here- 
deros del indemnizado en el caso de que 
fueran ellos los que realizaren la inver- 
sión. 

CAPITULO III 

DE LA PROPIEDAD AGRICOLA 
REDISTRIBUIDA 

ARTICUlJo 33: Las propiedades ad- 
quiridas eñ virtud do los preceptos de esta 
Ley no podrán ingresar en el patrimonio 
de sociedades civiles o mercantiles, excep- 
to la sociedad matrimonial y las coope- 
rativas de agricultores señaladas en el 
capítulo V de esta Ley. 

ARTICULO 34: Las propiedades ad- 
quiridas en virtud de los preceptos de esta 
Ley no podrán transmitirse por otro titulo 
que no sea hereditario, venta al Estado 
o permuta autorizadas por las autorida- 
des encargadas de la aplicación de la 
misma, ni ser objeto de contratos de 
arrendamiento, aparcería, usufructo o hi- 
poteca. ' 

' No obstante, el Estado o los Organis- 
mos paraestatales correspondientes, po- 
«Irán otorgar a tales propietarios presta- 
mos con Garantía Hipotecaria, asi como 
préstamos refraccionarios o pignorálicos. 

ARTICULO 35: Las nuevas propie- 
dades so mantendrán como unidades in- 
mobiliarias indivisibles y en caso de trans- 
misión hereditaria deberán adjudicarse a 
un solo heredero en la partición de bie- 
nes. En caso dé que tal adjudicación no 
pueda hacerse sin violar las reglas de la 
partición hereditaria que establece el Có- 
digo Civil se venderán en pública subasta, 
entre licitadores que sean campesinos o 
trabajadores agrícolas, reservándose, en 
estos casos, a los herederos forzosos, si 
los hubiere, que fueren campesinos o tra- 
bajadores agrícolas, el derecho de retrac- 
to en la forma establecida en el articulo 
1067 del Código Civil. 

. ARTICULO 36: La propiedad y pose- 
sión de las tierras adjudicadas en virtud 
de jas disposiciones de esta Ley, se regirá 



por las normas de la sociedad legal de 
gananciales en aquellos casos de unión 
extramatrimonial de carácter estable en 
que personas con capacidad legal para 
contraer matrimonio hubieren convivido 
en la tierra durante un periodo no menor 
de un año. 

CAPITULO IV 

DE LAS ZONAS DE COLONIZACION 

DE TIERRAS 

ARTICULO 37: Las Zonas de Coloni- 
zación estarán constituidas por las por- 
ciones continuas y definidas del Territorio 
Nacional en que, por acuerdo del Instituto 
Nacional de Reforma Agraria, se divida 
aquel a los fines de facilitar .la realiza- 
ción de la Reforma. 

ARTICULO 38: Cada Zona de Colo- 
nización, por acuerdo del mismo organis- 
mo, podrá subdividir se en secciones, para 
facilitar las operaciones de deslinde y 
administración de dotaciones y repartos 
a medida que avancen los trabajos enca- 
minados a realizarlos. 

ARTICULO 39: El Instituto Nacional 
de Reforma Agraria identificará cada Zo- 
na de Colonización por serie numérica 
ordenada con inicial referida a la provin- 
cia en que estuviere enclavada. 

ARTICULO 40: Para constituir una 
Zona de Colonización y realizar la redisr 


tribución o adjudicación de las tierras, el 
Instituto Nacional de Reforma Agraria 
considerará lo siguiente: 

1. — El área más adecuada para faci- 

litar los trabajos de catastro, cen- 
so de población, estudios agroló- 
gicos y deslinde. 

2. — Las características agrológicas, la 

producción aconsejable y las fa- 
cilidades de mejora de las explo- 
taciones, almacenaje, preservación 
y venta. 

3. — Los núcleos de población o case- 

ríos enclavados en cada zona pora 
las facilidades del abastecimiento 
local y conexión con los centros de 
ayuda estatal y constitución y fun- 
cionamiento de asociaciones cam- 
pesinas, cooperativas y estaciones 
de servicio de Policía Rural. 

4. — Recursos hidrológicos, para abas- 

tecimiento de agua e instalaciones 
de regadíos comunales bajo régi- 
men de servidumbre de agua o 
cooperación. 

5. — Las facilidades de desarrollo eco- 

nómico y aplicación tecnológica, 
mediante el fomento de pequeñas 
industrias rurales complementa- 
rias, o la promoción de centros 
industriales cercanos a las fuen- 
tes de materias primas y centros 
de distribución de los productos. 

6. — Facilidades existentes de comuni- 


cación y medios de dlftutffln de fe- 

formaciones. noticias • Ideas 
general, asi como posibilidades 

crearlos, en su 


ARTICULO 41: En cada Zona de Co- 
lonización se crearán por el Estado, coa 
¡a cooperación de los padres de familia, 
c cooperativas agrarias radicadas, centro# 
de ayuda estatal, dotados de maquinaria 
agrícola, aperos,, graneros, almacenes, de- 
pósitos, medios de transporte, campos de 
experimentación y cria, acueductos, plan- 
tas generadoras de energía y demás auxl 
líos requeridos por los planes de desarre* 
lio agrario e industrial; y asimismo para 
el establecimiento de escuelas con inter- 
nado para 'enseñanza general y agraria, 
casas de maternidad campesinas, casas de 
socorro, dispensarios de atención médica 
y dental, salones de recreo, bibliotecas, 
campos deportivos, y todos los medios de 
ayuda a la producción y «le difusión cul- 
tural. / 

ARTICULO 42: Cada Zona de Coloni- 
zación será considerada como una unidad 
administrativa de la Reforma Agraria, 
registrándose en el libro correspondiente 
Q»n acumulación de todos aus anteceden- 
tes y tomándole en consideración para loa 
fines de asignación de tierras y determi- 
nación de las afectables por la Reforma 
Agraria o de las excluidas de ella. 

Asimismo la organización «le los wm- 
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aplicación de esta Ley en su territorio y 

del desenvolvimiento de los planes de d» 
arrollo de la producción agropecuaria que 
se establecieran. # 

El Instituto Nacional de Reforma 
Agraria reglamentará las funciones de loa 
Comités Locales. 

ARTICULO 53: La mitad de los miem- 
bros de dicho Comité estará formado por 
campesinos poseedores de parcelas de tie- 
rra no mayores de cinco caballerías, ele- 
gidos en Asamblea convocada por las Aso- 
ciaciones campesinas radicadas en las zo- 
nas respectivas. 

Los Reglamentos <le las Asociaciones 
Campesinas incorporadas al Instituto Na- 
cional de Reforma Agraria deberán ser 
aprobados y registrados por el mismo. 

Las designaciones de los Miembros 
de los Comités Locales hechas por dichas 
Asociaciones Campesinas podrán sor re- 
vocadas en cualquier momento por la 
Asamblea referida. 

ARTICULO 54: El Instituto Nacional 
de Reforma Agraria, elevará u| Consejo 
de Ministros el proyecto do Reglamento 
de esta Ley, en un plazo no mayor do se- 
senta días a partir de la focha de consti- 
tución del mismo. 


CAPITULO VII 


DE LOS TRIBUNALES 1)E TIERRA 


ARTICULO 55: Se crean los Tribuna- 
les de Tierra para el conocimiento y reso- 
lución de los procesos judiciales que gene- 
re la aplicación *de esta Ley y do los de- 
más relacionados con la contratación agrt 
cola y la propiedad rústica en general. 

El Instituto Nacional de Reforma 
Agraria formulará dentro del término do 
tres meses a partir de la promulgación 
de esta Ley, el proyecto de Ley Orgánica 
de dichos Tribunales. 


CAPITULO VIII 


vicios estadísticos y la realización de Con- y un Director Ejecutivo, quienes serán 
so* Agrícolas quinquenales, tomarán en designados por el Consejo de Ministros, 
cuenta para los análisis las unidades de Serán facultados y funciones del Ins^ 
pi aducción y administración représenla- titulo Nacional de Reforma Agraria, as 
tías por Zunas de Colonización, a fin de siguientes: 

comprobar y comparar periódicamente los 1.- Realizar los estudios, disponer las 
resultados de la Reforma Agraria y ad«»p- investigaciones, acordar y |»»*:i- , r 

tar las medidas más convenientes para practica cuantas ; medida* sean n - 

eliminar dificultades y facilitar el piv- cesarías para a.canzar l.i; «•hjcu 

creso general. vos de la Ley. dictando al envío 

ios reglamentos o inslnu vi* m»-.*; 

C APITULO V generales y especiales portillen es. 

2. — Proponer al .Ministerio de ilación- 
DJ: LA COOPERACION ARPARIA da las medidas tributarias tic es- 

tímulo al ahorro o consumo que 
ARTICULO 43: K! intitulo Nacional >e estimen adecuadas para pro- 

de Rcíonna Agraria lomeniará coopera! i- mover el desarrollo de la prouuc- 

vas agrarias entro los campesinos cuidan- ción de artículos de origen agro- 

du que las mismas sean (lis tribu idas en- pecuario. 

Ue las distintas Zonas de Colonización. 3.— Proponer al margen de protección 

ARTICULO 4!: H! Instituto Na- arancelaria requerida en cada cu- 

clona! de Reforma Agraria sólo prestará so para el mejor desarrollo de ia 

*> u apoyo a las cooperativas agrarias íor- producción de origen agropecua, 

mudas por campe.-, i nos o trabajadoras r j°* .. . 

agrícolas con el propósito de explotar el 4.— Coordinar las campanas de me- 

sucio y recoger |..s frutos medíanle el con- Joramicnto etc las condiciones do 

curso personal «le sus miembros, según el viviendas, salubridad y educación 

régimen interno reglamentado por el pro- _ de la población rural, 
pío Instituto. Para los casos de estas coo- 5.— Determinar las arcas y limites de 

perativas, et Instituto Nacional de Refor- ^ as Zonas de Coloni/aeion que 

ina Agraria cuidará do que las mismas acordare establecer y organizar. 

oMÓn situadas en terrenos aptos para los 6.— Dirigir los estudios preparatorios 

fines perseguidos v cu disposición de accp- para el reparto y dotación de Re- 
tar y aeatai la a > ñ.ia y orientación técnica rras afectables, instalaciones de 

del referido lnsiituio. ayuda estatal, régimen admims- 

ARTH ULO 15: Otras /urinas de coo- trativo de cada Zona y entrega de 

peración podrán comprender uno o varios ias* tierras y sus títulos a los. bo- 
de Jos fines encaminados a la provisión „ neí ¡cíanos. . .. , , 

ile recursos mal cria Ies, medios de trabajo, 7. — Cuidar del cumplimiento de los 

crédito, venta, preservación de productos, planes de colonización, dotación o 

C'oiistnuvinuo.s de uso común, instalado- distribución de tierras, tanto ros- 
nes. regadíos, industrialización de sub* pccto al régimen interno de cada 

producios y rc-dduos y cuantas facilida- zona como en lo relacionado con 

ik*s y medios útiles puedan propender al * os propósitos de la Ley dictando 

mejoramiento .de las cooperativas según la5 Instrucciones y adoptando los 

los reglamentos. acuerdos e instrucciones acuerdos y medidas que considere 

que* so dictaren por el Instituto Nacional _ necesarios. ... 

de Rcíonna Agrai ia. 8.— Aprobar los reglamentos de las 

Aim< ULÓ IG: El Instituto Nacional Asociaciones Cooperativas agríen- 
lo Reforma Agraria fijará el monto de las de cualquier ciase que sol íeiion 

la cooperación económica para cada coo- ayuda del mismo, llevar su Ro- 
pera l¡ va y la hará efectiva con cargo a gislro y decidir las cuestiones que 

los fondos que el Estado asigne a esa puedan surgir entre sus miembros 

función. y conocer y resolver los recursos 

ARTICULO 17: El Instituto Nacional que conforme a los reglamentos 

de Reforma Agraria determinará anual- pudieran establecerse por discn- 

mente la cuota de tus recursos que corres- ümiento de acuerdos o medidas 

ponda a cada Zona de Colonización. adoptadas. 


CAPITULO IX 

DISPOSICIONES GENERALES 


DEL INSTITUTO NACIONAL DE 
REFORMA AGRARIA 


ARTICULO 43: So crea el "Instituto 
Nacional de Reforma Agraria" tINRA), 
como entidad autónoma y con personali- 
dad jurídica propia, para la aplicación y 
ejecución de esta Ley. 

Ei Instituto Nacional de Reforma 
Agraria estará regido por un Presidenta 
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ARTICULO 59: Quedan excluidos de ARTICULO G8: Toda práctica contra- SEXTA: Dentro del término de seis 
Jos beneficios cíe esta Ley los arrendala- ría a los fines de esta Ley, o el abandono meses posteriores a la promulgación de 
rios, subarrendatarios o precaristas de fin* o aprovechamiento negligente de las tic»- esta Ley, el Instituto Nacional de Keíor- 
cas rústicas destinadas exclusivamente a iras que a su amparo se otorguen podrán nía Agraria elevará al Conscjp de Minis- 
rccreo o residenciales. fcer sancionados por el Instituto Nacional tros un proyecto de Ley regulando la iiv 

de Reforma Agraria declarando rescindida corporación a aquel de los Organismos Au* 
ARTICULO 60: Cualquiera que sen el la transmisión a título gratuito de las lónumos a que se refiere el Articulo 52 
deslino de la propiedad aíoctada por esta mismas y su reingreso en el fondo de re- de esta Ley. 

Ley, se mantendrán en todo su vigor los serva de tierras. K1 Reglamento de esta 

contratos de molienda de cañas y el dere» Ley regulará la aplicación de este Artículo. .SEPTIMA: Dentro de los dos años 
cho de las fincas a líis cuotas de molienda. posteriores a la vigencia de esta Ley de- 

distribuyéndose éstas entre los nuevos DISPOSICIONES TRANSITORIAS berá promoverse la explotación de todas 
propietarios, según la parle de cuota que las lionas de propiedad privada, cualquic- 

corresponda al lote que se le haya asig- PRIMERA: El Instituto Nacional do ra que fuere su extensión. Decursado di- 
nado en la distribución. Reforma Agraria y el Ministerio Encarga- cho término, aquellas tierras de propiedad 

La distribución de cuotas de molienda do de la Ponencia y Estudio de las Leyes privada que no se encuentren en produc- 
a que se refiere el párrafo anterior se rea- Revolucionarias elevarán al Consejo de i-ión, serán afectables a los fines de la Re- 
I i zara con los ajustes necesarios para ga Ministros, dentro del término de seis me- forma Agraria de conformidad con las 
rantizar, en cada caso, la protección que sos posteriores a la fecha de promulgación disposiciones de esta Ley. 
las leyes vigentes otorgan a los peque- de esta Ley. un proyecto de Ley regulan- * 

ños colonos. do la Sección de la Propiedad Rústica de W Reglamento de esta Ley establéce- 

los Registros de la Propiedad. Hasta tan rá la forma de determinar en cada caso, 
ARTICULO 61: No se podrán adjudi- to no quede organizada dicha Sección se c ‘| mínimum de rendimiento obligatorio a 
car en venta judicial tierras del Estado si verificarán las inscripciones relativas a dichas tierras a los fines de lo dispuesto 
no concurre en los lidiadores la condición fincas rústicas en la forma v en los li- on Disposición Transitoria. 


Manuel Urrulia Lleó 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


MODIFICACIONES 
ARTICULO 2: Se adiciona el siguien- 
te inciso: 

1) Las áreas dedicadas a uno o va- 
rios cultivos o explotación agro- 
pecuaria, con o sin actividad in- 
dustrial, para cuya eficiente expío* 
taciún y rendimiento económico ra- 
cional sea necesario mantener una 
extensión de tierra superior a la 
establecida como limite máximo en 
el Artículo 1 de esta Ley. 
Igualmente se adiciona a dicho Ar- 
ticulo 2 el siguiente párrafo: 

“En el caso de la excepción seña- 
lada en el inciso d). el Instituto 
Nacional de Reforma Agraria de- 
terminará cuales serán las áreas 
excedentes sobre el limite máximo 


DISPOSICIONES FINALES 


ergiamcnlo determinará la forma de acre- Reforma Agraria serán gratuitas. PRIMERA: Se reserva en favor del 

ditar estos extremos Estado a disposición del Ejercito Rebelde 

SEGUNDA: Los juicios de desahucio la propiedad de la cúspide del Pico Tur- 
ARTICULO 62: En todos los casos de u otros procedimientos que versen sobre quino >' una í a J a de terreno hacia el oeste 

remates de fincas rústicas ' ‘ “ " “ * 

cuencia 

de préstamos refraccionarios o 
ríos, los hijos del deudor que 

estado trabajando en la finca rematada Reforma Agraria por las autoridades ju 
tendrán derecho de retracto que podrán diciales que conozcan de los proccdimicn 
ejercitar dentro del término de un mes a tos 

contar desde la fecha de la inscripción que esta Ley reconoce a los ocupantes, 
registra! correspondiente. Una vez justificado en 

míenlos los derechos reconocidos a favor . 

ARTICULO 63: En caso de muerte de los demandados u ocupantes, la auto- Cial y de utilidad publica y nacional las 
de un presunto beneficiario, ocurrida an- rulad que conozca del procedimiento man- disposiciones de la presente Ley, en ra, 
tes o durante el ejercicio de los derechos dará a archivar las actuaciones sin más de asegurar la misma el fomento de 
reconocidos en esta Ley, se entenderá tras- trámite. En el caso de que por el Instituto grandes extensiones de fincas rusticas, el 
mitida a los herederos, sin interrupción, se comunicara que los demandados u ocu- desarrollo económico de la nación la expío, 
la posesión de que se trate, de conformé pautes no están amparados por los be- t ación intensiva agrícola e industrial y 
dad con lo dispuesto en el Articulo 440 del nef icios de esta Ley, se continuarán los I a adecuada redistribución de tierras en- 
Código Civil y podrán ser amparados en trámites suspendidos conforme a la Ley. lf c gran numero de pequeños propicia- 
dicha posesión por los trámites del Re- rios y agricultores, 

curso de Amparo que regula la orden 362 TERCERA: Son nulas y quedan sin 
de 1900, aún cuando la perturbación o des- valor ni efecto las designaciones que se 
pojo haya sido producida por resolución hubiesen hecho de funcionarios, encomen- 
dé autoridad administrativa. dándoles servicios relacionados con la Re- 

aa. forma Agí ai ia. 


como conse- desalojo de fincas rusticas, se suspende- ü yf mismo, con una íonguuu ue mil qui- 
de incumplimientos de contratos rán en el estado en que se encuentren, montos metros, en el cual se construirá la 

hipoteca- inclusive si se hubiere dictado sentencia, Casa de los Rebeldes, un Jardín Botánico 
hubiesen comunicándolo al Instituto Nacional de y un pequeño Museo que evoque el re- 
cuerdo de la lucha contra ln Tiranía y ayu- 
de a mantener viva la lealtad a los prin 
en tanto se decida sobre los derechos cipios y la unión de los combatientes del 

Ejército Rebelde. 

los procedí* 

SEGUNDA: Se declara de interés so- 


los fines de esta Ley, cuidando 
de que se mantenga la unidad 
económica de producción y en los 
casos de varios cultivos, la corre- 
lación entre los mismos y entre 
los cultivos y la explotación agro- 
pecuaria, en este caso*’. 

2) Se suprime el anterior articulo & 

3) El Articulo 49 quedará redactado 
asi: (antes 50) 

“El Instituto Nacional de Refor- 
ma Agraria creará un departa- 
mento do crédito para la produc- 
ción agrícola. En tanto que ese 
Departamento no esté funciona» 
do, la División Agrícola del 
BANFAIC coordinará su política 
de créditos con las determinacio- 
nes del Instituto Nacional de Re- 
forma Agraria". 

Se suprime la Disposición Final Quin- 
ta y se agrega la Disposición Adicional 


TERCERA: Se crea en los actuales 
Registros de la Propiedad la Sección «lo la 
Propiedad Rústica. Todas las operaciones 
regístrales relativas a fincas rústicas se 
verificarán en los libros de esta Sección 

desalojo ae i as uerras que uimiumicii PIIARTA- Fn tanto no «*» organicen * P an,r ** fecha que señale la Ley ie- 

presuntos beneficiarios reconocidos en la CUARTA. En tanto no se organicen guiando e l funcionamiento de ia misma. 

presente Ley mientras se encuentren en ¡o s Tribunales de Tterra a que se refiere „. . ... . M . 

proceso de distribución de las tierras afee- el Artículo 56 de esta Ley, continuarán CUARTA. El Instituto Nacional do 

tables por ia Reforja Agraria. conociendo de ios procesos que a ios mi, 

ARTICULO «6: En k>s casos de suco- moí> 80 * í,lgnan los Tnbunales ordinarios. ge dcrogan todas , as L* yes y üemás 

hereditario* figiire* una Hn?a 'iStSLTví <*™NTA: Mientras no se promulgue disposiciones legales y reglamentarias que 
rías que el 10 de Octubre de 1958 se hu- «1 Reglamento de esta Ley la misma 3er á se opongan al cumplimiento de la presen- 
biesen encontrado en estado de indivisión, aplicada mediante las Resoluciones que te Ley. la cual comenzará a regir a partir 
se considerarán afectables a los fines de dj c te el Presidente del Instituto Nadonal de la fecha de su publicación en la Gacela 

u SriuíSa» ¡S - 

das las áreas o porciones que idealmente 
correspondan a cada heredero, bien 

dido que porciones no se considera 

ran superiores en extensión al expresado 
limite máximo, todo ello sin perjuicio de 
la cuota viudal usufructuaria, en su caso, 
y del derecho de los coherederos a mante- 
ner proindivisos o en comunidad las ex 
presadas fincas. 

ARTICULO 66: Es regla de Interpre- 
tación de esta Ley que en caso de dudas 
se estará a lo que sea más favorable al 
cultivador de la tierra, regla que se hará 
extensiva a los casos en que el cultivador E 
litigue por la propiedad o posesión de la 
tierra o derechos inherentes a su condi- 
ción de campesino. 

ARTICULO 67: So considerará nulo y | 
sin valor ni efecto alguno todo acto o con 
trato que tienda a evadir la* disposiciones 
de esta Ley. frustrando sus propósitos, 
mediante cesiones, traspasos, segregacio 
n es o refundiciones simulados o carentes > *? 

de causa real. / | 

Carecen de valor y eficacia legales a K «¿L- ^ 

los efectos de la aplicación de la presente 
Ley las ventas, segregaciones o enajena 
clones de cualquier naturaleza realizadas 

con posterioridad al primero de enero del j % 

|»i exente* año a lavor de parientes dentro l 

del ruarlo grado de consanguinidad o se •— mi"*"* 

gundo de afinidad, así como las divLsio. > * I 

nes do condominio integrados por esos 

parientes. 

Igualmente carecen de eficacia y va- 
lor legales a los efectos de la aplicación W \ ] ^ { / - - - — ¡ 

«le la presente Ley las adjudicaciones rea k* * l y - 

h/adas a partir de la ex pi osada fecha a Se . ~ — — * — 1 “ ' JSSS1 

lavor de accionistas o ser ios de Compañías II ^ 'V 

de cualquier clase que lucren entre si pa- 
rientes dentro del cuai to grado de consan 
guinidad y segundo de afinidad. 

A partir de la promulgación de Ln 
presente Ley se considerarán sin valor ni 
eticaría legales a los efectos de la aplica 
cion de- la rniwna las transmisiones, m- 
g regañones o divisiones que se relacionan 

en los párrafos anteriores aunque no fue- ffwi’ ij L ~- "i ' Tn : l gf Ir' • ti tT "f ia *' ^ 

ren entre los parientes referidos. 






“Se cultiva la tierra en conjunto y se 
reparten las utilidades, después de pagar 
los gastón de impuestos y ciertos gastos co- 
munes; porque el problema no es darle al 
campesino tierra para que siembre yuca, 
malanga, plátanos, etc., porque si todos 


siembran malanga, yuca y plátanos no ten- 
drían dinero. ¿De dónde lo sacarían? El 
problema es buscar para cada zona un cul- 
tivo económico de cuya fuente obtenga in- 
gresos en dinero; unos sembrarán tomate, 
otros arroz, otros algodón, otros soya, otros 


Hacia un programa racio- 
nal de desarrollo 
económico 

Los habitantes de los pueblos poco des- 
arrollados — Cuba y los países latinoamerica- 
nos entre ellos— tienen un nivel interior de 
.vida y de bajos Ingresos por persona. 

Ese bajo nivel de vida es consecuencia 
de una gran desproporción entre la población 
activa (en condiciones de trabajar) y ese es. 
caso capital invertido, colocado fundamental- 
mente en actividades de escasa productividad 
y trabajo barato, como los cultivos agrícolas 
extensivos, la minería meramente extractiva, 
la pesca, etc. 

En un mundo de prodigiosos avances tec- 
nológicos los países sub-dcsarrollados pueden 
aprovechar los frutos y las experiencias de las 
naciones industrializadas y organizar sus' pro- 
pias economías «elevando el nivel de Ingreso 
d* sus ciudadanos». 

Cuba, país de extensión superficial rela- 
tivamente pequeña, demanda toda la inteli- 
gencia y el patriotismo de sus mojores hijos 
pora que éstos utilicen las grandes conquistas 
técnicas que la civilización ha acumulado, en 
un programa racional de desarrollo *conóml. 
co dirigido a hacer crecer la riqueza nacio- 
nal y ol bienestar de los cubanos. 

Economía versus política 

Es necesario que nuestra economía crez- 
ca para darle empleo y un mejor nivel de vi- 
da a la población cubana. La urgencia de es- 
ta requerimiento ha sido excusa para que al- 
gunos mal Intencionados planteen que la Rc- 
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pública debe primero progresar económica- 
mente y que la actividad política debe quedar 
subordinada a las previas soluciones econó- 
micas. 

Entre política y economía no existe tal 
antinomia. Toda directriz económica tiene 
paralela una línea política consecuente con 
aquélla. Si tomamos como meta d e nuestras 
aspiraciones económicas la situación cubana 
actual, debemos contentarnos con Batista en 
el poder. En cambio, si aspiramos a desarro- 
llar nuestra economía, multiplicándola, el pri- 
mer paso a dar deberá ser echar a Batista de 
los riendas del gobierno y entonces poner en 
ejecución un plan de crecimiento económico. 
Este plan SOLAMENTE podrá ser llevado a 
cabo si recibe el APOYO POLITICO ORGA- 
NIZADO de sus beneficiarios: los grandes nú- 
cleos nacionales de trabajadores, campesinos 
profesionales, agricultores, comerciantes e i iu 
dustrialcs. 

Un plan efectivo de desarrollo económico 
SOLO SERA ESTABLECIDO si una enérgica 
acción de la ciudadanía elimina el-obstáculo 
de Batista y su régimen. Un plan efectivo de 
dcsurrollo económico SOLO 6ERA LLEVADO 
A CABO si sus ejecutivos, ya desde el poder, 
logran el respaldo político de las mayorías 
ciudadanas. 

Distribución y Producción 

De todo lo dicho puede Inferirse fácil- 
mente que en ci orden económico, el problema 
de Cuba ES CRECER. 

Aún los grandes países industriales (Es- 
tados Unidas, la URSS, Gran Bretaña, Ale- 
mania), tiene como su más importante meta 
económica inmediata el crecimiento de su 
economía. 


Por razones tan valederas como el bajo 
nivel de vida de nuestros países; los abusos 
de las grandes corporaciones; ei capitalismo 
feroz y primitivo de muchos empresarios, en 
años atrás y también en los que corren, el 
pensamiento económico del ciudadano medio 
propugnaba una violenta política estatal dis- 
tributiva dirigida a aumentar indefinidamente 
LOS SALARIOS. Se razonaba que con la mer- 
ma de las utilidades del empresario y el au- 
mento correlativo de los ingresos del traba- 
jador, la economía nacional se fortalecía. 

Los propios gobiernos cubanos anteriores 
al actual, presionados por los efectos de las 
injusticias sociales, tuvieron una política eco- 
nómica fundamentalmente distributiva. Esta 
política era más fácil de seguir debido a que 
en Cuba y en otros países subdesarrollados, loe 
salarios y condiciones de trabajos eran y son, 
en muchos renglones económicos, miserables. 

Desde luego, será deber fundamental del 
Gobierno Revolucionario del 26 de Julio, eli- 
minar los focos de injusticia social en Cuba. 
«Mientras falte una injusticia por reparar, la 
Revolución no habrá terminado». 

Sin embargo, aun en el caso extremo de 
quo un gobierno se incaute de todas las uti- 
lidades y las reparta entre los trabajadores, 
ello no aumentaría sustanclalmente el nivel 
de vida de la población ni ei poderío econó- 
mico del país: eso seria redistribuir infantil- 
mente el Ingreso nacional de Cuba, de por sí 
pequeño, como quien reparte los pedazos de 
un pastel. Más importante que todo eso, es 
tratar de lograr un PASTEL MAS GRANDE 
para la Nación. Entonces cada uno tendrá 
más. 

Lo primordial es el acento de la política 
gubernamental: si el «distributivo» o el «pro- 
ductivo». Si se le quita a uno su pedazo de 
pastel para repartir pedacitoa o si logramos 
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hacer el pastel más grande y desde luego más 
justamente repartido. El Gobierno democrá- 
tico del 26 de Julio, cuidará celosamente por 
altos salarios para el trabajador, por altos 
ingresos para sus ciudadanos. Junto a esa 
política distributiva, de justicia social estará 
obligado a HACER CRECER LA ECONOMIA 
CUBANA, desarrollarla, poner la técnica en 
la producción nueva. Si no crecemos económl- 
camente, PONEMOS EN PELIGRO NUES- 
TROS ACTUALES INGRESOS. Si nuestra 
economía sigue estancada al paso que la po- 
blación del país continúa aumentando, acaba- 
remos por morir de hambre. 

La juventud, particularmente, necesita 
comprender claramente estos conceptos, por 
ser ella la que va a construir la nueva Cuba. 
Todo el idealismo Juvenil, su mejor romanti- 
cismo, su quijotismo, se ve profundamente he- 
rido ante la injusticia social. Y en nuestro» 
países de bajo nivel de vida se explica fácil- 
mente la identificación espiritual de los jó- 
venes con las angustias y necesidades y pro- 
blemas de los campesinos y los obreros. 

Pero el noble sentimiento de solidaridad 
con el oprimido, por si solo, no basta. La ju- 
ventud debe exigirse a sí misma buscar cuál 
es el mejor método para mejorar el nivel de 
vida de los necesitados y crear nuevos empleos 
productivos. ¿Bastará una política de Justicia 
social y además crear algunas industrias? El 
camino correcto es establecer un plan racio- 
nal de crecimiento económico, con fuerte res- 
paldo ciudadano, para aumentar la «produc. 
ción nacional», desarrollar la economía cu- 
bana, dar ocupación productiva y finalmente 
elevar el nivel de ingreso por habitante, sin 
que se excluya toda medida que la Justicia 
Social demande. 

Esto le plantea al Movimiento Revolucio- 
nario 26 de Julio, a la juventud y a Cuba, la 
difícil tarea de unir a loe móviles nobles, una 
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En número extraordina- 
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kenaff, otros frutos menores, maíz etc., pe- 
ro hay una cosa: gran cantidad de estos 
cultivos, toda ía caña, arroz, frutos meno- 
res, lo que se necesita para el consumo y 
para la exportación, se puede producir en 
menos de equis caballerías de tierra. En- 


tonces, ¿qué hacer con el resto de las caba- 
llerías que queden? Pues todo el resto lo 
vamos a dedicar al único producto que 
siempre tendrá mercado, y que podemos 
tener ilimitado: al ganado”. 

FIDEL 


dedicación inmediata al estudio científico d e 
los problemas nacionales, los de solución a 
corlo plazo y lo s de solución a largo plazo. 
El obrero, el guajiro, la Patria escuálida, no 
deben ser solamente compadecidos: la actitud 
correcta del joven es evitar que queden ilus- 
tradas sus ansias nobles' consagrándose al 
análisis profundo de las causas y remedios 
de nuestros males. 

El neorromsmtic&smo contemplativo y es- 
tático de muchos jóvenes puede también ex- 
plicarse por el hecho de que lo6 grandes mo- 
vimientos sociales de Europa y América han 
tenido como mira «lo distributivo» más que 
«lo productivo». En la Europa actual, algunos 
grandes movimientos políticos no se han plan- 
teado como punto cardinal de sus programas 
el desarrollo económico. La economía fran- 
cesa se ha convertido en una economía está- 
tica, en la cual exclusivamente están sobre 
el tapete diario los aumentos de pensiones, 
subsidíele, congelaciones, estabilización, etc. 

Por lo contrario, como ya se ha dicho, los 
grandes países industriales se han propuesto 
para la realización inmediata el crecimiento 
racional de su economía. La propia Unión 
8oviélica ha organizado un sistema de me- 
didas. desde las más halagadoras hasta las 
más \iolentas, para estimular la productivi- 
dad de sus trabajadores, y los planes de ex- 
pansión alcalizan cifras astronómicas. 

Todas estas verdades deben ser analiza- 
das por los Jóvenes. La Patria, llena de ur- 
gencias, no puede permitirse el lujo de ver a 
sus lujos más decididos confundidos por ideó- 
logos trasnochados o despistados. 

El Pensamiento Conecto 
en Economía 

Comprender los problemas del desarrollo 
económico se hace tarea dificilísima para «1 


joven y el ciudadano medio, si se observa 
qu € en materia económica, las opiniones en 
muchos temas vienen viciadas por l 06 pre- 
juicios, la ignorancia o las opiniones intere- 
sadas. El pensamiento económico debe de es- 
tar sazonado con el rigor lógico. A continua- 
ción expondremos varios ejemplos de juicios 
y argumentaciones falaces que se usan a 
diario. 

Primera Falacia: La Legis- 
lación Laboral Cubana im- 
pide el desarrollo econó- 
mico. 

Asi se expresan en Cuba quienes hablan- 
do en nombre de algunos empresarios, abo- 
gan indeclinablemente por medidas como el 
despido compensado, rebajas de salarios, y 
mecanización. 

La negativa rotunda ciel obrero cubano m 
aceptar estas medidas y su presión al go- 
bierno para que las mismas no se pongan en 
vigor, tiene su lógica y Justa explicación en 
que actualmente CUBA ES UN PAIS DE 
ECONOMIA ESTANCADA, con un gran por 
ciento de desempleo y su b- empleo y ESCA- 
SAS FUENTES DE TRABAJO. Con tan po- 
cas oportunidades de empleo, el cubano quo 
posee un trabajo, un cubierto modesto en el 
banquete de la vida, arriesga su propio exis- 
tencia antes d« perderlo. Se ai erra a su pues- 
to porque ai k> deja no leñaría donde obtener 
otro trabajo. 

La más sana teoría económica advierte 
que los pelees sub- desarrolla dos pueden con- 
frontar problemas serios si en el periodo de 
crecimiento importan indiscriminadamente 
todos los avances tecnológicos de las naciones 
Industrializarais. En la llamada «mecaniza- 


ción» los latinoamericanos deben pensar se- 
riamente si la importación de la nueva má- 
quina para la industria ya establecida trae 
beneficios, no al empresario en particular, si- 
no a la economía nacional. Siendo los nues- 
tros países de escasos capitales y con gran 
desempleo y sub- empleo, el obrero eliminado 
por la máquina difícilmente encuentra nue- 
va fuente de trabajo. 

Nadie discute que la humanidad debe 
avanzar a pasos agigantados hacia la meca- 
nización y la automatización, elevando asi la 
productividad de las industrias y otras em- 
presas. Lo que si debe ponerse en duda es la 
afirmación de que la aplicación del avance 
tecnológico es beneficiosa por si misma, sin 
considerar 1« situación peculiar de un país 
subtiesarrollado. 

Cuba nunca tuvo necesidad de aceptar 
las célebres máquinas automáticas que el. mo- 
nopolio nos trajo. En muchas ocasiones a un 
país le es más importante producir menos efi- 
cientemente en algunos renglones si con ello 
queda asegurado el empleo y el nivel de in- 
greso de su población. 

Segunda Falacia: El Gua 
jiro Cubano es indolente 

En este caso las reglas lógicas se ha In- 
fringido cuando 'se observa que algunos de 
nuestros desgraciacos hombres de campo no 
tienen vegas de frutos menores, crías de ga- 
llinas, etc. Entonces se bac c una falsa afir- 
mación generalizadora: «el guajiro cubano es 
indolente». 

A ésto pudiera argiiirse que lo6 guajiros 
cubanos tienen platanales, yucas, malangas y 
pibas en vegas laboradas a 75 grados de in- 
clinación en las laderas de la Sierra de los 
Organos, las Lomas de Trinidad, la- Sierra 
Maestra y las Cuchillas del Toa. Pero lo co- 


rrecto es salirse de los casas particulares c h 
al examen de las grandes causas y sus efectos, 

Cuba es un país. sin tradición agrícola, 
como la tiene Francia. El cubano perdió sus 
timas en las gestas del 68 al 95. Cuando re- 
gresó encontró que los fértiles valles Contra, 
les de la Isla se hallaban ocupadas por la in- 
dustria azucarera y la ganadería, las que apro- 
vechar. extensivamente la tierra. 

En Cuba no hay campesinos: hay peones 
agrícolas que trabajan para empresarios quo 
no utilizan eficientemente la tierra. El siste- 
ma de explotación de desalojos campesinos y 
ei latifundismo son causas fundamentales del 
atraso de nuestros campos y de la miseria do 
nuestros guajiros. 

Núcleos de campesinos independientes 

cultivai: tierras de productividad margina] en 
las laderas de lomas y montañas y en otros 
sitios. Remueven la débil capa vegetal con el 
azadón sin dirección técnica ni ayuda finan, 
ciera: el guajiro cubano no es indolente. 

Tercera Falacia: En Cuba 
existen "Industrias Artili - 
dales " que el Estado no 
debe proteger 

Esto afirman los desorientadas, loe Igno- 
rantes. los malos cubanas o los que carecen 
de capacidad d e observación de los hecho6. 

El mundo actual vive bajo el signo bel 
proteccionismo estatal. Los propios países in- 
dustriales, aún hoy, pero sobre todo en su pe- 
riodo inicial de fuerte crecimiento económi- 
co, fueron brutalmente proteccionistas. Hoy, 
algunos proclaman el libre cambio o la líber, 
tad económica como medio de engullirse los 
mercados de l 06 países sub -desarrollados. 

El crecimiento económico de nuestros 
pulses demanda especial protección a las 
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NUEVAS INDUSTRIAS. 81 temporalmente el 

Estado los su'caitíia o si pagamos los consu- 
midores un sobreprecio, no haremos más que 
lo que están haciendo todas las naciones des- 
arrolladas del globo. «S.ria interesante com- 
piobar si LA SUMA TOTAL en dolares in- 
vertidos por el Gobí.Tno norteamericano sub- 
sidiando sus íiulus.rias y comprando directa- 
mente productos agrícolas a sus empresarios, 
para almacenarles, es o no efectivamente ma- 
yor que el total de li s PRESUPUESTOS NA- 
CIONALES de tonas ias repúblicas latinoame- 
ricanas juntas). 

El subsidio o el sobreprecio es el sacrifi- 
cio que nos impone en muchos casos el des- 
arrolle económico, asegurándonos empleo, in- 
gresos personales superiores y una cifra apar, 
te para el haber en nuestra balanza de pegos, 
al evitar esa importación de productos de la 
rual llamaoa «industria artificial». 

Ni el Japón ni Inglaterra cultivan algo- 
dón ni producen lana y sin embargo son ellos 
paises de los más poderosos en la industria 
textil. Suiza no produce acero, sin embargo 
cuenta con una industria mecánica bastante 
desarrollada que fabrica entre otros, equipo 
para generación d e energía eléctr ica y maqui- 
naria para la industria textil. 

Cuba, para su cerveza, sólo aporta Agua, 
capital y trabajo: Ja cebada, el lúpulo y la 
malta la importamos. Nadie duda de la ca- 
lidad de la cerveza cubana ni de la produc- 
tividad de las Industrias que la producen. Vi- 
vimos en un mundo de «industrias artifi- 
ciales». 

El Decálogo del Maltusia- 
nismo Criollo 

En Cuba existe una fuerte corriente de 
pensamiento económico contraria al progreso 
de la nación. Sus sostenedores son el empre- 
sario agrícola feuJul, el azucarero miope, el 
importador egoísta y las corporaciones absen- 
t mis tas Junto a ellos están gobernantes do- 
blegados y toda una pléyade de «ideólogos» 
desde los más conspicuos c Ilustrados hasta 
los más modestos. Estos factores presionan 
sobre la opinión publica negativamente sem- 
brando la desorientación y el desaliento en 
2 a ciudadanía. 

El economista inglés Malthus (1766-1834) 
escribió que mientras la población del mundo 
aumentaba geométricamente, los medios ma- 
teriales para producir los alimentos aumen- 
taban aritméticamente, por lo que la huma- 
nidad llegaría u un momento en que no po-* 
dría alimentar a su hipertrofiada población. 

Malthus era pesimista. No confió en el 
genio humano: no previó los adelantos de la 
Ciencia y la Técnica. La humanidad* no su- 
cumbió por hambre: se hu progresado sor- 
prendentemente desde la muerte de Malthus, 
y con nuestra aspiración de Justicia logra- 
mos día a día una humanidad mejor. 

El maltusianismo tiene muchos e igno- 
rados discípulos en Cuba, guerrilleros de nue- 
vo cuño que no tienen fe en el futuro do 
nuestra Patria. Batista es el principal mal- 
tusiano También lo son los citados señores 
feudales de la agricultura, los aziftareroe 
miopes, los glandes importadores egoístas, las 
coi poraciones colonialistas y sus apologistas. 


Ellos pon pesimistas al hablar del pro- 
greso económico de Cuba y aunque digan que 
confian en él. no hacen nada por lograrlo. 
No podemos esperar 200 años para incorpo- 
rantes a la civilización. En este mundo de 
velocidades ultra .únicas, el pueblo que no pro- 
greso rápidamente queda rezagado y ensam- 
blado como simple instrumento productivo al 
sistema económico de los más poderosos o 
previsores. 

El cuerpo de ideas del pesimismo criollo 
puede resumirse en Diez Mandamientos, su 
Decálogo. A continuación las exponemos y 
comenta mes: 

I. La Inalterabilidad de la 
estructura económica cu- 
bana. 

% 

Cuba tiene graves problemas económicos 
estructurales, que le impiden un crecimien- 
to progresivo de acuerdo con los aumentos d<> 
su j>oblnción. En cualquier intento serio de 
reforma económica deben utilizarse medios 
efectivos para «atacar esos males estructura- 
les. El maltusiano, por definición, se inhibe 
de tomar cualquier medida que modifique la 
actual estructura económica cubana. 

Somos un país con una «Industria azuca. 
rera* que en la década del 20 al 30 y con una 
población mucho menor producía zafras co- 
mo las actúale^. Treinta y seis años más tar- 
de hemos sido incapaces de producir algo más 
da cinco millones de toneladas, aún bajo la 
presión de una población, ahora, de seis mi- 
llones de habitantes. 

La industria azucarera, espinazo de la es- 
tructura, hoy día bajo el signo de la cesión y 
el congelamiento (coordinación) y amenazada 
con nuevos cortes de cuotas, ha demostrado 
su impotencia para aumentar de acuerdo con 
los requerimientos de la creciente población 
cubana y proporcionar nuevas sumas subs- 
tanciales a la exportación nacional para ad- 
quirir las divisas internacionales y dólares 
que necesitamos para comprar e importar los 
bienes de consumo y ac capital demandados 
por nuestra población. 

Otra característica de nuestra condición 
de país sub-dcsarrollado nos la impone el he- 
cho de que Cuba tiene ocupada en la Agri- 
cultura a más del 40 por ciento de su pobla- 
ción. la cual produce en esa actividad sola- 
mente el 20 por ciento del ingreso nacional. 

Esa triste realidad de 40 de cada 100 cu- 
banos trabajando en labores agrícolas de ba- 
Jísima productividad • ingreso mínimo la 
aprecia el maltusiano como algo consustan- 
cial de r.uestra inalterable estructura econó- 
mica. 

II. La Intangibilidad de las 
Relaciones Económicas con 
los Estados Unidos. 

Para el pesimista el tópico de las relacio- 
nes económicas con los norteamericanos es 
tema tabú: el pehgro de rebajas en la cuota 
azucarera, menguante de año en año,' con- 
diciona todo su pensamiento. Si Cuba aspira 



a producir arroz, eso pone en peligro la cuo. 
ta. Si Cuba se dispone a industrializarse; si 
Cuba debe producir sus alimentos, todo eso 
pone en peligro la cuota. 

El hecho que debemos de reconocer es 
que Cuba y 106 azucareros no venden el azú- 
car a los Estados Unidos para hacerles un 
favor, ni aún en las guerras mundiales. Y los 
Estados Unidos no nos cortan paulatinamen- 
te nuestra participación en su mercado azu- 
carero i>or sadismo. 

Los argumentos que no se basen en la al- 
ta eficiencia de la industria azucarera cuba, 
na, que pued e ofrecer azúcar a más bajo 
precio que nadie en condiciones de libre com- 
petencia, sino en que «Cuba se portó bien du- 
rante las dos guerras mundiales y no espe- 
culó con su azúcar», se rompen ante la reali- 
dad de la creciente tendencia expansionista 
de la industria azucarera del Sur de los Es- 
tados Unidos, de Hawaii y Puerto Rico (áreas 
del- sistema político de la Unión), y de Fili- 
pinas. país que los Estados Unidos protege- 
rán preferentemente por su posición vital en 
el Lejano Oriente. Y si a eso sumamos que 
la República Dominicana. Perú, México, Bra- 
sil, Venezuela, Colombia y otros, ante un pre- 
ció halagüeño se convertirán los que no lo 
son ya, en nuestras feroces competidores, po- 
demos concluir que los ingresos de seis ral 


llones de cubanos no pueden seguir uepea- 
diendo de si nos cortan o no la cuota. 

Si la industria azucarera no puede faci- 
litarnos un crecimiento económico progresivo 
de acuerdo con los nuevos aumentos de po- 
blución, ni puede obtener suficientes dólares 
y divisas pura comprar las máquinas y bie- 
nes de consumo. «Cuba debe aumentar de 
inmediato su producción interna», tanto cu 
productos de consumo nacional como de bie- 
nes de exportación. «Esa será la orientación 
dei Movimiento Revolucionario 26 de Julio 
cuando sea Gobierno. 

Si Cuba desarrolla sus industrias naclo- 
rvzlos, oso producirá una disminución de las 
importaciones norteamericanas; pero en rea- 
lidad. exclusivamente causarán UN CAMBIO 
DE COMPOSICION EN LAS EXPORTACIO- 
NES DE ESTADOS UNIDOS A CUBA, YA 
QUE ESTA CON LOS DOLARES AHORRA- 
DOS, podrá importar entonces más bienes de 
capital y más bienes de consumo, como ma- 
quinaria y equipo, radios, refrigeradores, te- 
levisores, autos. La economía norteamericana 
asimilaría en corto tiempo estos cambios y 
Cuba liaría trascendentes modificaciones eu 
su estructura económica. 

Fíente a la postura del pesimista, de In- 
tangíbilidad de las relaciones economías con 
los Estados Unidos, se opondrá la acción m- 
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teligcnte y patriótica del Gobierno democrá- 
tico del 20 de Julio, que respaldado por las 

fiar. des mayorías nacionales reclamara en 
i«»n\ci;.u loras bilaterales y en los Congit- 
su'. jr.lrnú‘.Ci->i.ai\ s lo qu< Cuba nccts.la y q iu 
iu.iilti.ra be iíi lu ioso ín.alinenU- para la eto- 
ji.wma ci t U«s <»<*> paisiw 

II l. La Agrarización y 
la industrialización 


una resultante de tener una nación capitales, 
más combustibles, más recursos- naturales, ni 
Japón, ni Suecia, ni Suiza, ni Italia, ni la 
prfip a Inglaterra serian naciones dosarro- 

l¡:iiiius. 

V. La leyenda de la Nece- 
sidad del Combustible en 
Subsuelo Propio. 


El p'siiiml# cubano, lenu roso de las rc. 
)>t-rcnr.o])<s de una política de indusinali/a- 
lióii y de cambies en la estructura económi- 
ca. abo. a como fórmula de progreso econó- 
mico p;»r un plan de agrarización sin verda- 
dera vilornui apiana, que tenga preferencia 
a la tnuiada índusti iul.zacióu. 

Cuba, sobre todo en lix> productos ali- 
menticios. hace serias im por tac iones que pue- 
den ser saslituíuas con la producción agí ico. 
Ja nacional. Sin embargo, necesitamos ir de 
una manera audaz y urgente a la creación 
de industrias manufacturadas y Uansfornia- 
dorus »: j» que nos indi pciulizarian de los alti- 
bajos del azúcar, otorgándonos otros benefi- 
cios subsigu. entes, tules como mejoras de la 
balanza de pagos, trabajos de más alta pro- 
ductividad y superior nivel de ingresos. 

Una sola industria que se cree en Cuba, 
por ejemplo, la de metalurgia menor, le po- 
dría producir al país más ingresos que los 
que se legrarían incrementando Cuba muchos 
nuevos cultivos y empresas agrícolas como 
cítricos, vegetales, industria avícola, etc. 

Industrialización y agrarización no deben 
excluirse mutuamente. Un plan racional pue- 
de señalar el progreso uniforme d^ ambas. 
Junto a las nuevas industrias debemos aspi- 
rar a una agricultura científica, mecanizada 


El maltu.ianismo criollo ha confundido 
por muchos añas a la opinión publica afir- 
mando que ningún país se puede industrial!, 
zar si no tiene combustible en su subsuelo. 
Af jniaciom-s como esta producen postración 
y sentimientos de impotencia en los pueblos y 
parecen condenarlos a vivir de la agricultura, 
ocupando la mayor parte de la población en 
esas trabajos de bajo nivel de ingresos. 

Podemos afirmar categóricamente que la 
abundancia de combustible nacional no trae 
necesariamente cons go la industrialización. 
El Irán, Iraq. Kuwait, la Arabia Saudita y 
otras legiones del Medio Oriente constituyen 
una de las cuencas petrolíferas más grandes 
y ricas del mundo y sin embargo son países 
miserables. 

Para la industrialización lince fulta algo 
más que combustible propio. Aún más, puede 
afirmarse definitivamente, que no hac c ía«la 
petróleo, ni carbón, ni energía hidroeléctri- 
ca en suelo propio. Ej acero sueco es acero 
eléctrico de alta calidad, producido con pe- 
tróleo importadb, gota a gola. Inglaterra es 
uno de ios mayores IMPORTADORES de pe- 
tróleo del muiioo. Toda la industria automo- 
triz de Francia se mueve con combustible 
importado. Italia es importantísima compra, 
dora de carbón y petróleo. Lo industria jr.po- 




“ Nosotros vamos a situar la 

agricultura de Cuba entre las 

más adelantadas del mundo , a 

• • 

pesar de lo atrasados que esta- 
mos, porque aquí hasta los fri- 
joles los importamos . Se impor- 
tan garbanzos y podemos pro- 
ducirlos . Se importan cebollas y 
podemos producirlas . Importa- 
mos millones de pesos en arroz 
y podemos producirlo . Impor- 
tamos aquí de todo que pudiera 
ser producido en esos latifun- 
dios, dándole trabajo a cientos 
de cubanos solamente en el 
arroz". 

FIDEL 


y electrificada, de alta productividad, que 
asegure a los trabajadores y productores agrí- 
colas mayores ingresos en ese aector califi- 
cado actualmente en Cuba de actividad pri- 
maria, Ineficiente y fuente tradicional ere tra- 
bajo barato. No hablamos más aquí de esto 
tópico poique el Movimiento tiene un pro- 
fundo estudio y un amplio pian de Reforma 
Agraria, que pondremos en práctica conjun- 
tamente con la industrialización. 

IV. La Infundada Incapaci- 
dad de Cuba para la Indus- 
tria Pesada. 

Añorando una mayar actividad agrícola, 
el maltusiano pregona que Cuba está incapa- 
citada para la industria pesada (metalúrgica, 
productos químicos, máquinas, herramientas, 
energía hidroeléctrica, etc.). Para ello se adu- 
cen 106 manidos razonamientos de falta de 
eficiencia, mercado pequeño, ausencia de com- 
bustibles, carencia de capitales de inversión, 
etc. 

Si los suecos, Japoneses. aui2o6. holande- 
ses y daneses te hubieran rendido ante ale- 
gaciones de ese Jaez, hoy por hoy terían pai- 
tes agrícolas, suministradores de primeras 
materias a ios países industrio lizadcs. 

La creación de industrias pesadas, semi- 
pesadas y ligeras plantea al país los mayores 
esfuerzos y dificultades; pero todo6 pueden 
ser salvudos y punimos de la base de que Cu- 
ba efectivamente Uen 0 mano de obra hábil, 
empresarios capaces, recursos naturales y ca- 
pitales de ahorro inferior. Con decisión pa- 
triótica y mediante la formulación de un plan 
racional, Cuba puede lanzarse a conseguir re- 
cursos adicionales, ayuda tácqlca, capitales 
■uplementarios, etc., tal como lo han hecho 
muchas naciones europeas pequeñas. 

Si la industrialización es exclusivamente 


nesa adquiere tu potencia de los combustibles 
importados. 

Como la naturaleza no repartió unifor- 
memente sus recursos en todas las naciones 
del globo. 106 países desarrollados han sabido 
Ir a buscar esos recursos donde los mismos 
se encuentran, aunque hayan estado a miles 
de kilómetros. Japón e Inglaterra, países tex- 
tileros importan la lana y ol algodón. 

Cuba está más cerca de los depósitos, de 
carbón, de Pensylvanla que muchos Estados 
norteamericanos del propio Medio Oeste. New 
Jersey asta miles de kilómetros más lejos que 
Cuba del petróleo venezolano. Ver acruz está 
a unas horas de La Habana, y más del 70 por 
ciento de los llamados países sub-desarrolla- 
dos tienen menos reserva de hierro y manga- 
neso que nosotros. Y todo esto queda dicho 
sin exagerar exhaustivamente las verdaderas 
posibilidades de Cuba con el petróleo, el as- 
falto, el coque y la energía hidroeléctrica. 

Hace algunos años las grandes corpora- 
ciones petroleras del mundo parecían no in- 
teresarse por el petróleo en Cuba, y se afir- 
maba que carecíamos del mismo. En esto or- 
den de cosas oabe concebir que el «subsuelo 
cubano está todavía virgen e inexplorado* y 
que las pesquisas y exploraciones por hacer 
deben estar orientadas por el interés nacio- 
nal. Las empresas minoras extranjeras, prin- 
cipalmente las norteamericanas, han visto en 
Cuba exclusivamente un gran coto de reser- 
va de minerales. 

Con combustible propio o ajeno, Cuba*lrá 
Ineludiblemente hacia la industrialización, una 
vez marginado el maltusianismo económico y 
la dictadura de Batista. 

VI. La Prostitución de la 
Estadística. 

La Estadística « una valiosa ciencia au- 
xiliar para el estudio de ios problemas econó- 
micos. Pare conocer qué es lo que está pasan- 
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do en la economía nacional y las tendencia* 
futura* de ésta, el Estado necesita recolectar 
multitud de dalos e interpretarlos por medio 
de la Estadística. 

En Cuba, a más de 50 años de República, 
ha habioo un gran complot maltusiano para 
que no se conozcan los verdaderos hechos de 
nuestra realidad económica: se ha organizado 
una real «conspiración del silencio* pira ocul- 
tar la denuncia elocuente de los hechos cru- 
dos y de la miseria popular. 

Y cuando un maltusiano quiere confundir 
& la opinión pública prostituye aún más la 
Estadística y usa números aislados para ala- 
gar, por ejemplo, que el proDicnia de Cuba 
se concentra en cianto setenta y tres mil des. 
empleados. No se traen a colación los cientos 
de miles de cubanos que trabajan sólo unos 
meses del año; y ¡os que ocupados tiene uu 
nivel miserable de vida. Si un extranjero oye- 
ra hablar a un maltusiano cubano, podría 
concluir que Cuba, es un verdadero paraíso 
occidental de abundancia y prosperidad. 

Otro argumento de la Estadística desa- 
lentadora de los pesimistas consiste en ar- 
güir aprioristicamente que Cuba, no puede 
industrializarse bajo un plan de desarrollo 
económico, porque carece de los capitales 
necesarios debido a que según alegan, so 
requieren 25,000 pesos por obrero en una in- 
versión industrial y que liara ocupar sola- 
mente a 173.000 desempleados tendríamos 
que . procurar 4.325 millones de pesos. Aún 
más. para ocupar, siguen diciendo ellos a 
60.000 cubanos que anualmente arriban a 
la edad d e trabajar habría que buscar lo- 
dos los años 1.500 millones de pesos, canti- 
dades todas éstas que están fuera del al- 
cance de Cuba. 

En epígrafes posteriores demostraremos 
que todas estas clíras están llenas de l ala- 
cias y de maldad; que Cuba si tiene capí- 


VIII.- La Supuesta ausencia 
de Capital Cubano para fi- 
nanciar el Desarrollo Eco- 
nómico Nacional. 

El pesimista, cuando habla de inversio- 
nes para el desarrollo económico, parte del 
supuesto de que Cuba carece de capital na- 
cional para financiar, y por lo tanto, inelu- 
diblemente hay que solicitar capital ex- 
tranjero. 

Cuba tiene capitales en cantidades apre- 
ciabas. dignas de considerarse previamente, 
untes de importar inversión no cubana. Bis 
deber del futuro gobierno democrático del 
26 de Julio, «hacer un inventario de nuestros 
capitales e intentar aplicarlos* antes de 
comprometer nuestro porvenir económico, y 
político con la importación de capitales. 

Analizada la actividad económica cu- 
bana en el periodo 1936-1956, podrá obser- 
varse quqe Cuba es una nación acreedora 
y no deudora, que vendemos más de lo que 
compramos al extranjero. Hemos ido aho- 
rrando. con escasa conciencia de ello, y te- 
nemos un saldo acreedor en las cuentas 
nacionales. Y ese ahorro de la Nación se 
exporta en no menos de un 20 por ciento 
y se invierte en el extranjero. 

* Los cubanos compran valores, acciones 
y bonos, de las corporaciones extranjeras, 
principalmente las norteamericanas. Los cu- 
banos realizan inversiones «directas* en loa 
Estados Unidos. (Mianii, New York. etc.». 
Los cubanos hacen inversiones directas en 
países de la cuenca del Caribe (Venezuela. 
Honduras, etc.) Los cubanos guardamos dó- 
lares en el Banco Nacional. La tendencia 
de ese papel moneda implica un préstamo 
de su tenedor a la economía nortéame - 
riiana. 



tales suficientes para financiar su desarrollo 
económico. 

Ia Estadística así prostituida, le sirve 
al maltusiano para llevar a la ciudadanía a 
la postración moral y al sentimiento de im- 
potencia y para mantener los privilegios de 
los que medran con el hambre de nuestro 
pueblo. 

VIL El Mito de la Química 
y las Soluciones Mágicas.- 

El maltusiano, como no quiere rozar la 
estructura ecenóómica de Cuba y revisar las 
relaciones comerciales con los Estados Uni- 
dos se aterra a la Idea de que la química 
con sus fórmulas maravillosas y mágicas lo- 
grará el desarrollo económico de Cuba ob- 
teniendo la abundancia de la nada. 

El pesimista, retrotrayendo la química 
a la Alquimia, vuelve a confiar en la trans- 
mu (ación de los elementos y estima que los 
llamados sub-productos de la caña, azúcar 
verde, miel deshidratada, étc. acabarán con 
el «tiempo muerto» y desestancarán la eco- 
nomía cubana. 

No hay desarrollo económico con solo- 
ciones mágicas, a camino es difícil, la fase 
política de eliminación del maltusianismo 
batistiano, movilización ciudadana, planifi- 
cación y dentro de ésta, desde luego, las 
investigaciones científicos y la formación de 
tec nú lugos, constituyen un presupuesto bá- 
sico. 


Todo ese ahorro nacional que exporta- 
mos. el gobierno democrático podrá canali- 
zarlo hacia el financiamiento de nuestro 
desarrollo económico si se le ofrecen loe 
atractivos necesarios a los tenedores de ta- 
les dineros. 

El maltusiano y Batista como tal, na- 
da puede hacer por fomentar esa inversión, 
ya que rozaría él «status quo* de las rela- 
ciones con Estados Unidos, y nuestra es- 
tructura económica. 

Tomada una decisión antimaltusiana, el 
gobierno democrático del 26 de Julio esti- 
mularía a loa nacionales que invierten en 
el extranjero. El método sería variado y 
proteico; o el gobierno arriesga capital y 
se lo entrega al inversionista; • le paga 
terrenos y edificaciones; o le concede exen- 
ción fiscal; o le hace un préstamo, • lo 
subsidia. También podría protegerlo subien- 
do W arancel de aduana a loo productos 
importados o utilizando el control de cam- 
bio* como medida tuteladora de la inver- 
sión nacional. Subsidiarla o coetáneamente, 
una inteligente política impositiva desalen- 
tarla la Inversión cubana on al extranjero. 

IX. La Ehidosa Necesidad 
de Capitales Extranjeros „ 

í 

E2 pesimista coloca a Cuba como «tierra 
da nadie» al propugnar La inversión extran- 
jera, sobro todo la norteamericana, en Cu- 


ba. Trata de «dar garantías al capital» y 

hasta ha intentado modificar la legislación 
social cubana y abrir las compuertas al 
desempleo tecnológico. 

Los escolares de doce años en todo el 
mundo ya saben la estrecha relación que 
existe entre la independencia económica y 
la independencia política. Y en Cuba sobran 
tristes ejemplos, pretéritos y presentes, do 
ello. Y cuando un país como el nuestro va 
a tomar decisiones económicas en su pro- 
pio interés, se encuentra con que tiene in- 
vitados existentes que comparten el plato 
nacional. 

En una política de desarrollo econó- 
mico. Cuba tendía que sortear serios escollos 
al replantear sus relaciones económicas cou 
Jos Estados Unidos. Las mismas corporacio- 
nes americanas que invierten en Cuba lian si- 
do en muchas ocasiones para la Nación ame- 
ricana y el Gobierno Federal, verdaderos Lo- 
ros indómitos que no se pudieron enlazar; 
evadieron impuestos; burlaban la legislación 
ami- trust; crearon la «holding company* y 
la «organización piramidal»; ejercieron sus 
influencias en el Congreso, para impcoic- al 
Gobierno Federal que hiciera represas con- 
tenedoras de inundaciones y retrasaron la le- 
gislación laboral y la formación de sindicatos 
obreras. ¿Por qué en Cuba se habrían de por- 
tar de otro modo? 

La inversión extranjera se amortiza en 
Cuba en cinco o seis años (la azucarera por 
ejemplo). BU absentismo d« U corporación 
madre hace que sus hijos o filiales les sigan 
repitiendo sus utilidades sin que las mismas 
se reinviertan en Cuba, cortando asi el pío. 
coso de multiplicación d e la inversión. Efcas 
remesas de dividendos, reales o ficticios, cons- 
tituyen un voluminoso «debe* en nuestra ba- 
lanza de pagos. 

En un país hay inversión extranjera, o 
porque el mismo es de una economía abierta; 
o poique, por uu acto racional, premeditado, 
se estipula la importación de capitales pura 
determinadas industrias, bajo un plan. 

Cuba tiene que dejar de ser jungla por 
fomentar. I-a inversión que atraigamos sera 
la inversión que convenga al interés nacio- 
nal. La invitación será un acto de soberanía, 
no una decisión impuesta por presiones eco- 
nómicas y aceptada para solucionar proble- 
mas presentes comprometiendo «1 porvenir 
de lns futuras generaciones. 

En todo caso, ei capital extranjero po- 
dría demandarse en el siguienia ordeu do 
preferencia: 

a> Préstamos de organismos públicos in- 
ternacionales al Gobierno. 

b) Préstamos de gobierno u gobierno. 

c) Inversión privada extranjera en prés- 
tamo directo al Gobierno para que és- 
te lo invierta o facilite a los empre- 
sarios. 

d) Inversión privada extranjera partici- 
pante como interés minoritario en em- 
presas nacionales. 

e) Inversión privada extranjera con el 
control de la empresa nacional. 

El Gobierno siempre deberá escoger e! tl- 
I»o de industria a establecer, ciudada- 
no. además, cíe impedir la competen- 
cia aJ empresario nacional, que debu 
protegerse. 

X. La Proscripción Intere- 
sada del Intervencionismo 
Estatal. 


EH maltusiano cubano es enemigo de la 
acción estatal en lc« negocios privadas. Con- 
tra la misma argumenta que ella obstaculi- 
za el sistema de libre empresa: que los buró- 
cratas son ineficientes y venales; que el la- 
borismo británico lia fracasado; y finalmen- 
te, que un sistemo económico impulsado por 
el motor del lucro, genera espontáneamente 
riqueza y prosperidad. 

Esta posición del pesimista no le Impide 
requerir en alguna oportunidad al Estado pa- 
ra que el mismo lo defienda de l a competen- 
cia extranjera con un alza del arancel de 
aduana; le construya una carretera; las ca- 
llea alrededor de su fábrica; o le exija a 
una empresa de servicio público de electrici- 
dad qu* venda más barato ei kilowatio des- 
tinado a la producción industrial. 

El tema del intervencionismo estatal ha 
sido punto polémico definidor de toda la fi- 
losofía político-social; pero la polémica que- 
da reducida, día a día. a simples discusiones 
en la* cátedras universitarias. Si se analiza 
la historia de las naciones occidentales des- 
de 1914 a la fecha, se observará la crecien- 
te necesidad que las mismas han tenido de 
darle una mayor participación al Estado eo 
la alta fiscalización y dirección de lúe nego- 
cios privados. 

La historia humana en los pasados dos 
siglos nos muestra que en distintos períodos 
ei intervencionismo estatal ha sido el siste- 
ma de la época, pero, desde la Revolución 
Francesa de 1789, se estimó que. aunque el 
slstama económico de entonces había venci- 
do la influencia de loe señores feudales eu- 
ropeos, era necesario establecer los principios 
de libertad económica que permitirían cre- 
cer y agigantarse aJ Capitalismo. 

Con los experiencias de las guerras mun- 
diales de 1914 y 1939, sufre el Capitalismo 
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profunda* transformaciones y marcha ahora 
bajo el simio de un creciente intervencionis- 
mo estatal. Ha quedado comprobado que ni 
Jrs empresas privadas, ni las asociaciones 
de empresarios, tienen, ni podrán tener una 
visión global de la economía de un pa¿s. En 
la actualidad, todas las naciones industria- 
les y aún las llamadas subde-sarrolladas lu- 
chan por su desarrollo económico. 

I-a economía de la Nación, s<* contempla 
actualmente de modo global, tal como ve un 
empresario su negocio particular. Frente a 
la microeconomia de las empresas está hoy 
la macroecon oim'a nacional. La Economía 
Política como ciencia se ha convertido en 
la Ciencia de la Contabilidad Social. No to- 
cio está estudiado ni previsto; pero el econo- 
mista ha revisado la Teoría Económica y 
aprovechando las experiencias de los grandes 
países industriales proyecta en Latinoaméri- 
ca sus programas hacia el desarrollo econó- 
mico, para incorporar los beneficios de la 
civilización a nuestras naciones que tienen 
más de 100 años de retraso en muchos as- 
pectos. 

Cuba puede tener un Estado eficiente y 
honesto que con su acción, estimule, prote- 
ja. linuncíc. combata o supla a la empresa 
privada y, nos haga a todos más prósperos. 
Esc es el propósito del 2G de Julio. 

El Decálogo del maltusianismo, define 
rl pensamiento económico de Batista. Como 
futró en el Gobierno de la República tral- 
durainentc. por la ventana y no por las puer- 
cos de la Democracia (provocando 'artificial 
y criminalmente una crisis política a 80 días 
de elecciones generales) se ha sentado sobre 
las bayonetas para gobernar, y en medio de 
una gran inquietud e inconformidad política 
los problemas económicos nacionales han Ido 
agravando su situación. 

Su régimen de fuerza enfrentado a la 
Nación le exige una acción transaccional, en- 
treguLsta y conservadora e» lo económico, 
tratando de evitarse complicaciones adicio- 
nales. Asi. las medidas y riesgos calculados 
que afrontaría cualquier gobierno democrá- 
tico, a Batista le están vedados. 

Cualquier decisión que pudiera rozar la 
actual estructura económica cubana es evi- 
tada. No puede solicitar con un mínimo de 
energía e inteligencia ninguna modificación 
<ie nuestras relaciones económicas con los 
Estados Unidos, y ello nos pone a la defen- 
siva esperando, en medio de llantos a lo 
Boabdil, que año tras año nos rebajen la 
cuot" azucarera. Su timidez se extrema cuan- 
do . ¿be fomentarse una industria sustitutí- 
va de importaciones o productora para la ex- 
portación. 

Frente al «desempleo» Batista llega a 
lo': más antipatrióticos compromisos con tal 
de coivservar una relativa, aparente y tran- 
sitoria estabilidad política. Entrega los re- 
cursos nacionales < beneficio de la indus- 
tria extranjera; ofrece a Cuba como «tierra 
de nadie». Promete en secreto abolir l a le- 
gislación social, en la práctica los obreros cu- 
banos han visto qu c la dictadura ha reba- 
jado SUS salarios en más de quinientos mi- 
llones de pesos además de abolir otras con- 
quistas proletarias, convirtiendo al Ministe- 
rio del Trabajo en una oficina patronal y 
a la CTC en una fuerza interventora d e sin- 
dicatos y un a agencia botistiana, y mantie- 
ne en cartera la reforma que implantará el 
despido compensado, para k> cual espera una 
oportunidad más de agTedir el derecho al 
trabajo del cubano. 

Las reservas de oro, dólares y divisas In- 
ternacionales que la Nación ha ahorrado con 
el esfuerzo de 20 años, las agota haciendo 
cuantiosas inversiones públicas en edifica- 
ciones para proporcionar «empleo transito- 
rio» y modo fácil de robar a Jefes militares 
V políticos sin aplicar esos fondos naciona- 
les de reserva & inversiones modificadoras de 
nuestra estructura económica,; las de indus- 
trias sustitutivas de Importaciones, las produc- 
toras para la exportación, las de artículos dy 
consumo, nuevos cultivos, etc. 

El «gasto público» empleado Improducti- 
vamente por Batista en su desesperación po- 
lítica, está comprometiendo el futuro econó- 
mico de la nación. Su lema parece ser: «des- 
pués d e mi el Diluvio». Cada libra de oro, 
cada dólar o divisa que Batista usa de nues- 
tras reservas, será pagado al contado, con 
creces, sudor y lágrimas por la presente ge- 
neración y por las venideras. 

Maltusiano al fin, Batista dirige el «gas- 
to público compensatorio» a levantar pirámi- 
des en el desierto: da empleo transitorio sin 
rozar la estructura económica ni modificar 
las relaciones con los Estadas Unidos; sin 
ffuslituír Importaciones ni producir para la 
exportación. Así, ha realizado pavimentacio- 
nes y edificaciones faraónicamente estériles, 
la llamada política del cemento y el robo 
típico de las Dictaduras, y han financiado 
la edificación privada tratando de evitar 
transitoriamente y a corto plazo el desem- 
pleo. y el decrecimiento de la economía cu- 
bana. 

En las obras públicas los momentáneos 
bcim! idos se han visto disminuidos por el 
uso Intensivo de la mecani/acioit. empleando 
menos cubanos, y por los ináijnius ilic:l«xs 
de los crédito;; sin subasta publica por mi- 
llones de peso. concedidoL ¿ reparados de- 
lante de la pupila cómplice de un Tribunal 
d|. Cuentas corroído i>or la venalidad y la pe- 
quenez moral. 


Visión Genera J de una Pla- 
nificación Económica 

El presupuesto de la «libertad política» 

El estudio y ejecución del plan de de- 
sarrollo económico que aquí *.». propugna, sólo 
será posible si s e elimina a Batista y su ré- 
gimen del Estado y se instaura el Gobierno 
Democrático del 26 de Julio, con el apoyo 
decidido de las gl andes mayorías ciudadanas. 

Batista maltusiano y acusado por la in- 
estabilidad pública, no pucuc ni intentar si- 
quiera un cambio mínimo de la estructura 
económica de Cuba, ni la revisión de las re- 
laciones económicas con los Estados Unidos. 

Cuba debe recobrar su libertad política, 
echar el maltusianismo gobernante y consti- 
tuir un Gobierno Democrático qu c planee y 
realice el desarrollo económico cuanto antes 
Mientras más tiempo carezcamos de libertad 
política, más se profundizarán nuestros ma- 
les y se le agotarán a la Nación las reservas 
de oro, dólares y divisas del Banco Nacional. 

Planificación Versus Es- 
pontaneidad. 

La planificación implica inventariar, va- 
lorar, calcular y prever á corto y a largo 
glazo la economía de un país en su conjun- 

E1 empresario privado realiza esta labor 
en su empresa. Con sus propios recursos no 
puede crear los instrumentos para tener una 
visión global exacta de la economía nacio- 
nal; cuando más, contraria a un economista 
para que el mismo 1c informara de las ten- 
dencias de la economía. 

El rápido desarrollo económico de un 
país no se produce por la acción espontánea 
de las fuerzas económicas. Y aunque una 
economía determinada tuviera un ascenso rá- 
pido. sin planificación, el progreso podría no 
ser lo necesariamente uniforme en todos los 
órdenes, y sobre todo, sin mecanismos plani- 
ficadores de reajustes ante la crisis cíclicas 
t> no de la economía, los logros se verían se- 
riamente amenazado, si no destruidos total- 
mente. Tal ha sido el caso de Cuba repu- 
blicana. 

Por la espontaneidad estamos como es- 
tamos. La Teoría Económica tiene hoy un 
avanzado estado de desenvolvimiento. Y las 
técnicas de desarrollo económico en los países 
escandinavos. Gran Bretaña, la URSS y -los 
propios Estados Unidos, sobre todo en la pa- 
sada Guerra Mundial, son cada día más efi- 
caces. La propia experiencia en técnica de 
desarrollo de algunos países latinoamerica- 
nos (subdesarrollados, como Cuba), BradU, 
Chile y Argentina, quienes han recibido la 
cooperación científica de la CEPAL, es de 
tal manera ya un logro y no una especula- 
ción que por todo ello podemos propugnar 
decididamente que Cuba debe rechazar la 
tesis de la espontaneidad y aceptar hasta sus 
últimas consecuencias una planificación es- 
tatal para acelerar su desarrollo económico. 

Planificación Democrática 
del Gobierno del 26 de Julio 

Que el ELtado asuma la responsabilidad 
del estudio y ejecución de un plan de desa- 
rrollo económico no significa ejercicio por 
parte del mismo de poderes dictatoriales. La 
planificación e« compatible con las libertades 
individuales, y sólo ella puede hacer posi- 
ble un mundo en el que exista libertad in- 
dividual y seguridad económica. 

La esencia de una planificación demo- 
crática radica en la participación de la opi- 
nión pública, con sus diversos grupos socia- 
les, a través de las organizaciones revolucio- 
narias. Instituciones Cívicas, Sindicatos obre- 
ros y patronos, industriales, partidos políti- 
cos, Congreso, etc., de una intensa moviliza- 
ción ciudadana, en la discusión y ejecución 
Qo 106 planes económicos, y en la demarca- 
ción de sus metas, inmediatas y mediatas. 

El estado democrático, aún fijándose ob- 
jetivos revolucionarios puede elaborar las 
técnicas de acción social necesarias e idó- 
neas para cumplir sus altos fines sin ape- 
laciones a la violencia sobre grupos disiden- 
tes, clases sociales inconformes, usufructua- 
rlos de intereses creados y otras minorías. 

La Industria Azucarera 

Los cubanos afirmamos que tomos un 
país monoproductor; sin embargo, eso no 
significa que un plan de desarrollo económi- 
co debe hacer disminuir la actual capacidad 
de la industria azucarera. 

La economía cubana del año 1924 a 1952, 
creció en muchos sectores no azucareros, y 
eso nos hizo relativamente menos dependien- 
tes del azúcar; pero lo cierto es que todavía 
Cuba crece, se estanca o decrece según los 
vaivenes del precio del azúcar. Por lo tanto, 
el objetivo está claro y diáfano para todos: 
diversificar nuestra producción nacional. Y 
—a— ello deberá ayudar aunque pudiera 
aparecer contradictorio, la propia Industria 
azucarera. 

Cuba lia demostrado que os un a eficien- 
te productora de a/.úr:.r. Una zafra nos re- 
présenla anualmente inrresus j»or quini« nios 
millones de pesos. Nuestras expoliaciones de 
azúcar y «nicles nos p»-r»iiU-n adquirir las 
divisas internacionales j dolares que necesi- 
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tamo# para pagar las Importaciones de bie- 
nes de 9 ñtal y bienes tic consumo. 

Culi debe impedir la baja de la produc- 
ción azucarera y procurar su incremento, lo- 
grando por lo menos, en los años que co- 
rren. reirás de cinto millones de toneladas. 

Estamos en condiciones de concurrir al 
mercado mundial «incluyendo Estados Uni- 
das) como productores encientes que somos, 
y ofrecer en condiciones de libre competen- 
cia. mejores precios que los demás: este se- 
rá siempre nuestro mejor argumento a la 
hora de defender las ventas cubanas. 

Nuestra expansión podrá lograrse tanto 
en azúcar bruto y mieles, como en los sub- 
productos d c la caña que pueden ser obte- 
nidos económicamente mediante la investi- 
gación cien tí tica . 

El camino, como ya hemos expresado, 
está lleno de obstáculos, tanto con los pro- 
ductores protegidos por Estados Unidos 
(Puerto Rico. Hawai!. Filipinas y el azuca- 
rero continental americano) , como por los 
países subdcsarrollados que ahora compiten 
con Cuba (Santo Domingo. México. Venezue- 
la, Brasil, Perú. Bolivia y otros) ya que en 
esta clase dc países el Estado tiende a pro- 
teger la industria azucarera nacional, la que 
tiene un mercado dc consuno interno ase- 
gurado, l e ahorra dólares al país, y le pro- 
duce divisas Internacionales si logra alguna 
exportación. 

Las ventas de azúcar cubano tienen tam- 
bién otro valladar; parece definitivamente 
comprobado por las economistas, .que en los 
pueblas d« alto nivel de vida, como los Esta- 
dos Unidos, verbigracia, el consumo de azú- 
car no aumenta correlativamente con las 
nuevas alzas del nivel de Ingreso por habi- 
tante. es decir, que no es correcto esperar 
que mientras más gane un norteamericano, 
más azúcar consumirá. y a que el minino es 
un artículo de demanda inelástica. 

A esto debemos añadir que en pueblos 
como el chino, de ínfimo consumo dc azú- 
car por persona, el Estado bajo sus planes 
de crecimiento económico limita deliberada- 
mente las Importaciones de bienes de con- 
sumo, como el azúcar, sacrificando temporal- 
mente a las consumidores. El ejemplo del 
pueblo inglés ei; la posguerra es ton recien- 
te que todos lo conocemos. 

Aún más, parece correcto pensar que de 
grandes núcleos de población desnutridos en 
países asiáticos, africanos y europeos tam- 
bién todos potenciales consumidores de azú- 
car, no debemos esperar en los próximos años 
sustanciales compras, a causa de sus enor- 
mes dificultades económicas. 

A pesar de esos serios obstáculos, el Go- 
bierno Democrático del 2G, promoverá con 
un a política inteligente, enérgica y audaz, 
la expansión azucarera, liberando a la In- 
dustria de los especuladores e intereses an- 
tinacionales que hoy la dirigen. 

Objetivos de Una Política 
de Desarrollo Económico 
en Cuba 

El Gobierno Democrático pudiera fijar- 
se como objetivos dc una política de «¿^arro- 
llo económico en Cuba, los siguientes: 

lo. Eliminación del desempleo y subem- 
pleo actuales, y creación anualmen- 


Jóvenes que todos loe años arriban a 
la edad de trabajar y están en apti- 
tud de hacerlo. 

Las nuevas plazas para esos jóvenes y 
los desempleados y subempleados. serán pre- 
feriblemente de aquellas que proporcionen 
un alto nivel de ingresos por individuo, co- 
mo los tic la industria, transporte y otros ser- 
vicios. Las actividades primarias ccuio la 
ugi'icultura. la posea, la minería meramente 
extractivas, proporcionan empleos do bajos 
ingresos, son fuentes de trabado barato; los 
mismos deben recibir fuertes dosis do meca- 
nización en la medida en que se creen nue- 
vas plazas d c alt a productividad. 

‘2o. Dar una creciente participación s 
los empresarios y al Estado cubano 
en la riqueza nacional. 

Tanto en las futuras empresas a crear 
como en las ya existentes, el Gobierno de- 
mocrático dará trato preferente a los em- 
presarios cubanos para que los mismos sean 
sus propietarios. Estos fines pueden ser lo- 
grados con una aplicación inteligente dc la 
maquinaria estatal. El mismo Estado i>odra 
nacionalizar empresas, como po r ejuuplo, las 
de servicios públicos, y entregárselas a em- 
presarios cubanos, o socializarlas, reserván- 
doselas para si y operándolos. 

3o. Procurar una redistribución del In- 
greso nacional de acuerdo coq los 
principios dc la Justicia Social.* 

Como ya se expresó, la política distri- 
butiva cubana desde 1933. con sus mayores 
salarios, jornada dc ocho horas, descanso re- 
tribuido, seguros sociales, etc., ha producido 
un mas Justo reparto del ingreso nacional, 
es decir, dei total de utilidades dc todas las 
empresas, individuales y sociales, existentes 
en Cuba, ingreso que antes ib a a pocas ma- 
nos y ahora, a muchas más. 

El aumento y mantenimiento dc los sa- 
larios, y de toda clase d c medidas sociales 
justas, será política firme del Gobierno de- 
mocrático. 

En la agricultura, como paso elemental 
hacia la Reforma Agraria, deberán de asen- 
tarse, con títulos de propiedad, las familias 
campesinas beneficiarlas de un Plan de Re- 
parto de Tierra, con asistencia técnica y fi- 
nanciera. 

Inventario de lo que 
Poseemos 

1) La población de Cuba. Con los datos 
del Censo Oficial de Población de 1953. ha- 
gamos un estudio esquemático de la pobla- 
ción de Cuba. Se estima que en el curso 
de 1957 ésta alcanzó la cifra de 6.375.000 ha- 
bitantes. Veamos el siguiente cuadro: 

Censo Oficial de 1953 


Población Total 5.829.000 

Fuerza Potencial de Trabajo 2.059.659 
Empleados 1.886.659 

Desempleados 173.000 

No activos 3.769,341 


La cifra de «empleados* comprende tan- 
to a ¡os que están ocupados ¡os doce meses 
del año, como a los subempleados, es decir, 
a aquellos que sólo trabajan porte del año. 

En los «no activos* están comprendidos 
14 años, las amias de casas, 


los estudiantes, los Incapacitados, personas 
en instituciones de benelicencia. etc. Todos 
éstos ascienden en Cuba a 3. 769.341. es de- 
cir. a un 62 por ciento de una población to- 
tal de 5.829.000. 

Por lo tanto, en Cuba, de cada 100 ha- 
bitantes 62 son económicamente «inactivos*, 
y sólo 38 están en aptitud de trabajar*. 
Dc cotos 38.3 están desocupadas y los otros 
35 ocupadas durante el año, total o parcial- 
mente (subcmplcadosj . 

La proporción entre la población Inac- 
tiva y la tuerza potencial de trabajo parece 
ser bastante parecida en casi todos los paí- 
ses. En los Estados Unidos, de 100 perdonas. 
40 o 41 están *,» aptitud dc trabajar; en In- 
glaterra la cifra se eleva sólo a 42. En Cu- 
ba como se aliimó. los inactivos parecen ser 
62 en cada 100. La mujer, ama de casa, a 
medida que abandone el hogar y vaya a la 
fabrica, aumentará la cifra d c 38. 

Dcscmpleados son los mayores de 14 años 
que están en aptitud de trabajar y no pue- 
den encontrar ocupación. El Censo Oficial 
da la cifra de 173.000 para Cuba en 1953. 
Esa cifra representa un 8 por ciento de 
2.059.659, nuestra fuerza potencial de tra- 
bajo. 

La cifr a oficial del desempleo es mayor- 
mente polémica no sólo porque, por razones 
políticas, el Censo se hizo en periodo de za- 
fra, momento de máxima ocupación en la 
ecouom\ía* cubana, sino porque en Cuba mu- 
chos de los que se dan por ocupados tienen 
un misero nivel de Ingreso y otros sólo tra- 
bajan algunos meses del año. Lo correcto 
es hablar de «brazos no ocupados», compren- 
diéndose tanto a los desempleados como a 
los subcmpleados. 

Del propio Censo podemos obtener los 
siguientes datos en números redondos: 



Ocupados 

Agrícolas 

820,000 

No agrícolas 


no eficientes 

880.000 

No agrícolas 


eficientes 

220.000 

Totales: 

1.920.000 


Las cubanos ocupados lo están en tres 
tipos de actividades económicos; las agríco- 
las; las no agrícolas eficientes, como son las 
industrias: y las no agrícolas no eficientes, 
(los servicios en general), es decir, el co- 
mercio. la artesanía, etc). A estos únicos 
efectos en las Industrias so considera a to- 
dos ocupados el año corriente, ya que siendo 
los ingresos por salarios industriales supe- 
riores a los de otros grupos, aquellos ganan 
generalmente más en unos pocos meses que 
los que devengan los trabajadores agrícolas 
y muchos empleados de comercio y otros si- 
milares en todo el año. 

Si sumamos los años-hombres dejados de 
trabajar en 1953 s c obtendrá la cifra de 
530.000 y como en toda economía normal- 
mente hay periodos en que de manera for- 
zosa se deja de trabajar, como en l a esta- 
ción de las lluvias, receso después de las co- 
sechas. paros, limpiezas, etc., podemos calcu- 


lar como cifra de aubempleo. es decir, de 

años-hombres dejados de trabajar en 1953, 
la de 230.000. Si a ese montante de subem- 
pleo Muñamos las 170.000 desempleados to- 
talmente, podremos afirmar que el gran to- 
tal de brazos no ocupados pasa en Cub a de 
500.000 . 

Todavía queda más que añadir a los 
500.000. Anualmente cerca de 60.000 Jóvenes 
arriban a !a edad de 14 años v se convicit-u 
en productores potenciales. Si a todos ellos 
restamos los cubanos que en el año mueren, 
se incapacitan, se retiran, emigran, etc., nos 
quedaremos sólo con cerca de 40.000 jóve- 
nes en aptitud dc trabajar que gravitan so- 
bre las cifras anteriores y sobre la economía 
nacional. 

Si intentáramos calcular donde podrían 
ser creados nuevos empleos para colocar só- 
lo a esa terrible deud a pendiente de la Na- 
ción de 500.000 brazos no ocupados (dcscm- 
pleados y subempleados), no seria permitido 
hacer en principio la siguiente distribución: 


Agrícolas 

155,000 

No agrícolas no 

eficientes 

233.000 ; 

No agrícolas 

eficientes 

112.000 

Total: 

500.000 


Junto con éstos deben crearse los ne- 
cesarios para ocupar a los 40.000 jóvenes que 
anualmente pasan a ser productores en po- 
tencia. 

Hemos visto la composición de la pobla- 
ción cubana. De sus trabajadores (obreros, 
industríales y campesinos) podemos afirmar 


Años 

hombres 

Trab. 

Años 
hombres 
no Trab. 

% 

tiempo 

Trabj. 

564.000 

256,000 

69% 

606,000 

274,000 

69% 

200.000 

000.000 

100% 

530,000 


que los mismos tienen las condiciones de vi- 
vacidad, inquietud y sed de progreso im- 
prescindibles para ser incorporados de inme- 
diato a un plan de desarrollo económico. 

El empresario cubano ha demostrado es- 
tar alerta a todos los avances tecnológicos 
y métodos de organización, y aunqu c las fu- 
turas nuevas industrias implicarán normas 
distintas y especíalización, podemos esperar 
que el empresario nacional se acondicionará 
a las exigencias venideras d € la técnica. 

El teenólogo para el desarrollo económi- 
co será tanto el cubano ya formado como los 
ingenieros y científicos que nos proporcio- 
nen las universidades nacionales, así como 
los extranjeros contratados cuando convenga 
a los intereses de Cuba. La juventud univer- 
sitaria cubana está moralmcnte obligada a 
orientar su propia educación haci a estas mi- 
ras patrióticas. Y a ello se encaminará tam- 
bién la Planificación Educacional del Movi- 


te de las nuevas plazas necesarias 
para darles ocupación a los miles de los menores d e 



~ — Los campesinos no re - 
gatearon esfuerzos en ayudar- 
nos . Había que verlos caminan - 
do por intrincadas veredas , en 
las noches oscuras cargando 
cincuenta o sesenta libras de 
mercancías para llevárnosla a 
nosotros. Otras veces daban in- 
formes de los movimientos de 
los soldados y hasta de lo que 
hablaban. Con el respaldo de los 

0 

campesinos pudimos derrotar 
la tiranta ”. 

FIDEL 
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miento Revolad osarlo del 38 de Julio, cuya 
tesis publicaremos en breve. 

El Capital para Financial 
el Desarrollo Económico 
de Cuba 

Visto ya que Cuba debe crear nuevos em- 
pleos 'pitra dar trabajo a 500,000 brazos no 
ocupados «cifra del desempleo y subempleo) 
y a 40.000 jóvenes que anualmente llegan 
n la edad de trabajar, procede calcular aho- 
ra la inversión, en millones de pesos, que 
generaría esas nuevas plazas. 

Para que la inversión sea eficiente y ha- 
ga desarrollar y crecer l u economía cubana 
debe distinguirse entre lo invertido para el 
incremento primario, y la expansión secun- 
daria. La inversión anual para el incremen- 
to primario seria la destinada a la creación 
ue nuevas industrias sustitutivas de impor- 
taciones c productores para la exportación. 
La inversión anual productora de la expan- 
Mun secundaria ser a la dirigida a la agricul- 
tura, servicios y otras actividades de menor 
productividad. 

Ixxs pesos por hombre a ser invertidos 
pueden calcularse en Cuba en (8,000) ocho 
mil por brazo ocupado en el incremento pri- 
mario y en dos mil ochocientos ($2,800.00) 
en la expansión secundaria. 

La cifra de $8.000.00 resultaría de un pro- 
medio tíc obras mayores y menores. Muchas 
industrias tienen una inversión por hombre 
de $25.000 00 o más; otras, de mucho me- 
nos. De todos modos, bajo un plan de in- 
d usina Ilación quedan ocupados tanto los que 
trabajan en las fábricas, como los parquea- 
< i ores de automóviles, vendedores ambulan- 
tes. etc., los que no requieren cifras sustan- 
ciales de cnpitaliación para poder trabajar. 

Los $2,800.00 por hembre en l a expan- 
sión secundaria quedan explicados si se re- 
cuerda que los mismos irían dirigidos a la 
apicultura, el comercio y a otras ramas de 
los servicios principalmente. 

La inversión para colocar los 40,000 jó- 
venes seria la siguiente: 

8000 $5.000.00. c¡u. $40 Incremento Primarlo 
32.000 2.800.00 C,u. 88 Expansión Secund. 


40 000 $128 


Es decir, que serian $128.000.000 necesa- 
rias de im ci sión anual para colocar, año 
iras año, n 8.000 jóvenes en industrias sus- 
tituí ivas de importaciones o productoras pa- 
ra ia exportación; y a 32,000 en la agricul- 
tura, comercio, etc. 

Con cíenlo veintiocho millones de pesos 
se empicarían a 40,000 jóvenes anualmente; 
pero, como Cub a tien e pendiente la cifra de 
óOO.OOU bru/os no ocupados (desempleo y sub- 
empieo», necesitaríamos año tras año, ir dan- 
do empico a GO.OOO de ellos hasta ocuparlos a 
todos en un periodo máximo de 10 años, el 
que por la propia expansión de la economía 
tal vez podría reducirse a ocho, siete o seis 

años. 

Por lo tanto, la Inversión anual para 
ocupar no ya a 40,000 jóvenes, sino a GO.OOO 
brazos adicionales (100.0CO entre umbas ci- 
llas) se elevaría a 320 millones de pesos. Sin 
embargo, si tenemos en cuenta que en la 
economía cubana hay capacidad ociosa en la 
industria, en el -propio transporte, y en otro? 
sectores, y que los mismos podrían ampliar 
sus servicies sin ampliar su instalaciones, du- 


rante los tres primeros años la cuantía da 
la inversión anual seria inferior a $320 mi- 
llones. Aún más, cuando se otsciva que el 
llamado «capital social nacional», os decir, 
edi litaciones ©Muíales, calhs. carreteras, es 
relativamente satisfactorio pura las tres pri- 
meros añas, en los niales ,\e pvil ¿r¿a aumen- 
tar las impoi lacioncs, sobre tocio de bienes 
de consumo. 

Aceptados estos supuestos, los $320.000.000 
quedarían reducidos a $200.000.000.00 anuales 
para financiar el desarrollo ecomxnico de 
Cuba. 

Con esa inversión el crecimiento econó- 
mico tendría un ritmo (tasa) de 7.5 por cien- 
to, es decir, que la economía cubana crece- 
ría y sería cada año alrededor de 7.5 por 
ciento mayor que el año anterior. Esa tas» 
de crecimiento no es utópica porque países 
latinoamericanas, como Brasil y México, se- 
mejantes en su estructura económica a Cuba, 
la han alcanzado en el último cuarto de siglo. 

La ciír a de $200,000,000.00 es altamente 
alentadora debido a que los economistas han 
afirmado categóricamente que «la economía 
cubana genera anualmente un ahorro de más 
de $2f)O.COO.OOO.OO» dada la actual distribución 
del ingreso nacional. 

Con ese aliono interno tenemos garanti- 
zada la inversión para financiar el desarro- 
llo económico, sobre todo si se toman por el 
Estado decisiones Inteligentes que estimulen 
la inversión privada nacional en los sectores 
previamente seccionados. 

La inversión que proviene del aliorro na- 
cional podría ser suplementada por la deri- 
vada del uso de las reservas de dólares y di- 
visas internacionales, acumulcdas en el Ban- 
co Nacional (si es que Batista deja algo), 
por los empréstitos extranjeros y por la in- 
versión privada extranjera. 

Otros Activos 

Además de una población idónea y de 
capitales de inversión. Cuba dispone de re- 
cursos naturales y de instituciones crediti- 
cias, monetarias y mercantiles ya estableci- 
das. La creación de un Ministerio de Eco- 
nomía. al estilo d e otros muchos países, se- 
ria recomendable. El Estado quedaría asi do- 
tado de una autoridad política asistida de 
los técnicos necesarios para tal labor tras- 
cendental. 

Necesidad de un Programa 
de Desarrollo Económico 

El Gobierno Democrático del Movimiento 
debería ir de inmediato a la preparación de 
un programa de desarrollo económico que 
podría tener como plazo inmediato el térmi- 
no d c DIEZ AÑOS. Previamente habrá que 
invertir un año o dos en hacer los estudios 
y preparativos preliminares . En esas labores 
Cuba recibiría sin duda la cooperación de les 
organismos especializados internacionales a 
los qu e se les podría confiar en colaboración 
con técnicos nacionales, un estudio serio so- 
bre Cuba, ya que el «Informe sobre Cuba*, 
hecho por la llamada Misión Truslow del 
Banco Internacional dc Reconstrucción y Fo- 
mento (BIRF) fue deficiente y omiso al no 
hacer ningún análisis atendible de la indus- 
tria azucarera. 

Habrá necesidad dc preparar una lista de 
las nuevas industrias por establecí r. obser- 
vando nuestros renglones dc importiu: iones 


y k> que otros pulses de estructura económi- 
ca similar a ia cubana han podido producir 
industrialmciite tanto para el mercado inte- 
rior como para la exportación. 

En su caso, para conocer si una indus- 
tria puede establecerse eficientemente habrá 
qu e ir a la experimentación indus; nal o *><•- 
miindusirial. La investigación científica li- 
bre de poses alquimistas tratara de aprove- 
char los subproductos del azúcar > estudia- 
rá otras posibilidades de industrialización. 

Resulta de imperiosa premura, entre 
otros puntos, la revisión de la legislación mi- 
nera, liberándola dc la especulación infruc- 
tífera y del «abstencionismo kgalixta* y po- 
niendo los recursos del subsuelo cubano al 
servicio de los intereses nacionales. La in- 
vestigación geológica nos dirá nuestras po- 
tencialidades y los actuales «cotos d c reser- 
va mineral» deberán convertirse en materia 
orima para nuestros projV.s altos hornos, y 
plantas de refinación de minerales. 

Es imprescindible también replantear so- 
bre nuevas bases la política de comercio ex- 
terior de la República, mediante el estudio 
y la celebración de convenios comerciales con 
otros países que favorezcan el desarrollo de 
la economía nacional. De igual manera ha- 
brá de dedicarse atención preferente a la 
regulación y racionalización de los sistemas 
de transporte del país para, en un plano na- 
cional, propender a un crecimiento más equi- 
librado de sus distintas zonas y, en el in- 
ternacional fomentar la creación de una ma- 
rina mercante que transporte una alta pro- 
porción de los 5.000.000 de toneladas dc azú- 
car que exportamos anualmente y buena par- 
te de nuestro comercio de im portación 

Por otra parte, deberá hacerse un es- 
tudio económico de todas las fuentes de ener- 
gía conocidas actualmente para formular loa 
planes correspondientes de aprovechamiento 
con el fin de acelerar la industrialización dc] 
país y la modernización de su agricultura. 
A este último respecto, también se estudia- 
rán e impulsarán las posibilidades de riego 
y la construcción de presas de uso múltiple. 

La protección de las empresas cubanas 
y de la economía nacional, por merecer un 
tratamiento especial, deberá llevarse z caba 
mediante instrumentos eficaces; mencionados 
previamente la tutela arancelaria, la crediti- 
cia ayuda técnica. investigación científica 
sufragada por el gobierno, etc. 

Algunos Obstáculos 

L a creación de nuevas industrias tleno 
dificultades naturales que habra de vencer. 
Los empresarios y teenólogos deberán adap- 
tarse a las nuevas actividades industriales, 
distintas en muchos casos a sus labores ha- 
bituales. Por constituir Cuba lo que se lla- 
ma una ECONOMIA ABIERTA, en la que 
toóos los productores extranjeros pueden ven- 
der libremente sus artículos, el exnprísario 
cubano esta obligado a producir tan eficien- 
temente corno el industrial extranjero de más 
alta productividad. 

El crecimiento económico do Cuba está 
limitado por tratados y convenios interna- 
ciomile.'», los que Cuba en muchas ocasiones 
ha aceptado bajo estado dc necesidad. La 
revisión dc los mismos será tarca difícil que 
pesara sobr£ los hombros dc les diplomáticos 
del Gobierno democrático de la Revolución. 

Cuba tiene que vencer también las difi- 
cultades que le ofrece un MERCADO INTER- 


NACIONAL, que no nos compra mes 

productos; o no nos p ;.ga lo que aspiran 
!>or los mismos: o m* opone a otras nu* 
proiiu. cn»n< i indi.. U ¿al.. s <•:*. Cuba. 

Izi misma desorienta» ;óu de bis tí» 
productoras, de It abajadores y. en general 
muchos míticos dc la población cubana, 
un obstáculo, felizmente s:'.h able, para logr*. 
<1 apeno decidido dc los i;vupos humanos qiiv. 
habrán de ser ejecutoras y a la vc2 benefi- 
cíanos del plan de desarrollo económico. 

Los Resultados Posibles 

Como resultados del plan de desarrollo 
económico planeado y ejecutado por ©1 Go- 
bierno democrático del 26 de Julio, pueden 
esperarse, al cabo dc «un periodo de dica 
años, loe siguientes: 

a) Duplicación del ingreso nacional — de 
1735 millones de pesos a 3.540— a 
una tasa de crecimiento de 1» econo- 
mía cubana de 7.5'i . 

b) Eliminación del dt-sempleo y del *ub 
empleo. 

c) Ocupación dc 40.000 o más Jóvenes 
anualmente. 

d) Elevación del promedio dc Ingreso 
por persona dc 300 pesos anuales f 
500 pesos en 1S53. 

Al alcanzar estes metas Cuba tendrá on 
nivel de vida más alto que Francia. Italia, 
Checoslovaquia y todos los pauses latinoame- 
ricanos. 

Fui es una aspiración económica básica 
por la o.ue tanta sangre han derramado la 
juventud y el pueblo de Cub a y una deuda 
de honor del Movimiento que desde la he- 
roica Sierra Maestra liderca Fidel Castro. 

El Centenario de "La 
Demajagua" 

H 10 de Octubre de 1068 los cubanos ce- 
lebraremos y evocaremos la mañana lumi- 
nosa en la que Carlos Manuel de Céspedes, 
el Padre de la Patria, hizo repicar la cam- 
pana gloriosa, dió libeitad a los esclavos y 
proclamó la Independencia de Cuba. 

Nuestra mejor ofrenda a la memoria de 
los Fundadores de la Patria en ese dia do 
10 de Octubre de lf63. serán los logros del 
plan de desarrollo económico que los cuba- 
nos hayamos alcanzado por el trabajo, la in- 
teligencia y ia cooperación, y lr. s qu t . pode- 
mos ofrecer sú mundo como frutos de una 
nación en la que ius hijos pueden disfrutar 
de libertad, seguridad económica y bienes- 
tar espiritual. 

Con su palabra siempre cumplida, con 
el respaldo de un pueblo heroico y dc una 
Juventud valiente luego de derribar a Batis- 
ta del poder y del Gobierno Provisional do 
transición que debe sucederle. el 26 de Julio 
con miles de mártires y de héroes, aspira a 
que la nación cubana, int: grada plenamen- 
te. liberada económicamente con una educa- 
ción y una cultura nacional y una total In- 
dependencia realice el plan de desarrollo eco- 
nómico antes enunciado y las otras medi- 
das revolucionarias que transformen a Cuba 
en todos los ordor.es de mí \ida. Sólo cuan- 
do hayamos cumplido c¿t:.s promesas, po- 
cremc.N mirar limpiamente a la cara de nues- 
tros grandes muertos, do nuestros forjado- 
res. de nuestros compañeros caídos, y B la 
mirada de un pueblo que sabrá encontrar su 
destino, porque ésta si es su «Revolución». 




LUNES DE REVOLUCION. MAYO 18 DE 1959 

















66 Ancha es la tierra en Cuba 
inculta, y clara la justicia de 
abrirla a quien la emplea, y 
esquivarla a quien no la ha 
de usar” 

JOSE MARTI 










